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DE LA

SEMANA SANTA.
DOMINGO DE RAMOS.

Acabada Tercia, y hecha la aspersion del agua 
bendita, como se acostumbra, el sacerdote 
vestido de capa pluvial morada ó sin casulla, 
con los ministros vestidos también , irá á ben­
decir los ramos de palma 6 de olivo y de otros 
árboles puestos en frente del Altar ó al lado 
de la Epístola; y primero canta el coro la An- 
tifona.

i Hosanna al hijo de David : bendito | 
g el que viene en nombre del Señor. [ O | 

Rey de Israelí Hosanna en las alturas. 1 
y®



Despues el sacerdote, estando en pié al lado 
de la Epístola, sin volverse al pueblo, dirá en el 
tono que so suelen decir las colectas en las mi­
sas feriales.

ÿ". El Señor con vosotros. 
bJ. y con tu espíritu.

Oración: Deus quem diligere, etc.

O Dios, á quien es justo amar con 
lodo el corazón, multiplica en nosotros 
los dones de tu inefable gracia ; y pues 
en la muerte de tu hijo nos hiciste es­
perar lo que creemos, haz que resuci­
tando él mismo, lleguemos al fin para 
que caminamos. El cual contigo vive y 
reina un solo Dios con el Espíritu San­
to por lodos los siglos de los siglos.

b]. Amen.

Después el subdiácono, en el lugy que sue­
le, canta en tono de Epístola la leeoion que se 
sigue; y concluida, besa la mano al sacerdote.



' O'
M Lección del libro del Eccodo.

J Cap. 15 y 16. é

En aquellos dias vinieron los hijos 
de Israel á Elim , donde habia doce 
fuentes de agua y sesenta palmas, y 
sentaron sus reales junio á las aguas. 

Y partiéronse de Elim, y llegó toda 
la muchedumbre de los hijos de Israel 
al desierto deSion, que está entre Elim 
y Sinaí, á los quince dias del segundo 
mes despues que salieron de la tierra 
de Egipto ; y murmuró toda la congre­
gación de los hijos de Israel contra 
Moises y Aaron en el desierto, dicién- 
düles: ¡Ojalá hubiésemos muerto por 
mano del Señor en tierra de Egipto, 
cuando estábamos sobre ollas de carne 
y comíamos pan en hartura. ¿Por qué 
causa nos sacasteis á este desierto para 
matarnos á todos de hambre ? Y dijo 1 

g el Señor á Moises ; líe aquí yo haré lio- 
2 ver sobre vosotros panes del Cielo: 
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salga el pueblo y recoja cada dia lo 
necesario para probarlo si anda por 
los caminos de mi ley ó no. Y en el dia 
sexto aparejen lo que recogieren, y sea 
doble de lo que solian recoger en los 
otros dias. Entonces dijeron Moises y 
Aaron á todos los hijos de Israël : A la 
larde sabréis que el Señor es el que os 
sacó de la tierra de Egipto, y por la 
mañana veréis la gloria del Señor.

Despues se cania en lugar de Gradual, este:

i^. Los pontífices y los fariseos jun­
taron concilio, y dijeron; ¿Qué hace­
mos? porque este hombre obra muchos 
milagros? Si lo dejamos asi, lodos 
creerán en él; y vendrán los Romanos 
y se apoderarán de nuestro pais y de 
nuestra nación.

f. Mas uno de ellos, llamado Caifas, 
como era pontífice en aquel año, pro­
fetizo diciendo : Conviéncos que un 
hombre muera por el pueblo y no que 



toda Ia nación perezca. Así que, desde 
aquel dia resolvieron darle muerte, di­
ciendo:

*Y vendrán etc.
o esle otro ;

bJ. En el monte de las Olivas oró al 
Padre: Padre, si es posible, pase de mí 
este cáliz.’ El espíritu ciertamente está 
pronto, mas la carne Haca: hágase tu 
voluntad. Velad y orad porque no 
entréis en tentación.' El espíritu cier­
tamente, etc.

Mientras el coro canta el responso, el diácono 
pone sobre el altar el libro de los Evangelios.
Luego el sacerdote pone incienso en el incensa­
rio, sirviéndole el diácono la navecilla. Despues 
dice este : Jíunda cor meum, eíc. ; toma el libro 
del altar, pide la bendición al sacerdote ; y te­
niendo el libro el subdiácono en medio de dos 
acólitos que tengan ciriales encendidos, hará la 
señal de la cruz en el libro, lo incensará, y can­
tará este Evangelio del modo que se suele. Aca­
bado el Evangelio lleva el subdiácono el libro la 
sacerdote para que le bese, y el diácono incien­
sa al mismo sacerdote.
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Lo que sigue del santo Evangelio, según 
San Hateo, Cap. 21.

En aquel tiempo, habiéndose acer­
cado Jesus á Jerusalen, y llegado á 
Bellifage, junto al monte de las Olivas, 
enció á dos de sus discípulos, dicién- 
doles : Id á esa aldea que está en frente 
de vosotros, y 1 uego hallaréis una asna 
atada y un pollino con ella; desaladla 
y traédmelos; y s¡ alguno os dijere al­
go, decid que los ha menester el Se­
ñor, y luego los dejará. Todo esto su­
cedió para que se cumpliese lo que fué 
dicho por el profeta : Decid á la hija de 
Sion: He aquí, tu Rey viene para tí 
manso, sentado sobre una asna y un 
pollino, hijo de animal de yugo. Y los 
discípulos fueron é hicieron como Je­
sus les mandó ; y trajeron la asna y el 
pollino, y pusieron sobro ellos sus 
vestidos, é hiciéronle sentar encima. 
Mucha gente tendía sus vestidos en el
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camino, y oíros corlando ramos de los | 
árboles, echábanlos por el camino. Y 
el pueblo, que iba delante y detrás, 
clamaba diciendo: Hosanna al hijo de 
David ; bendito el que viene en nombre 
del Señor.

Después de esto se bendicen los ramos ; el sa­
cerdote, estando en pié en el mismo lado de la 
Epistola, dice en tono ferial:

y. El Señor con vosotros.
Y con tu espíritu.

Oración: Auge fidem, etc.

O Dios, acrecienta la fe de los que 
en lí esperan, y oye benignamente los 
ruegos de los humildes ; derrama sobre 
nosotros la muchedumbre de tus mise­
ricordias , sean también ben decides 
estos ramos de palmas ú olivos; y así 
como en figura (le la iglesia multipli­
caste á Noé al salir del arca y á Moises |

1 cuando salia de Egipto con los hijos de S 
Ê Israel; así también nosotros, llevando M 
m ¿'"i
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g estas palmas y ramos de olivo, salga- 5 
W mos al encuentro á Jesucristo con bue- W 
j ñas obras, y entremos por él en los ¥ 

eternos gozos. El cual contigo vive y l 
reina un solo Dios con el Espríilu San- ¡ 
lo por todos los siglos de los siglos. : 

Amen.
ÿ. El Señor con vosotros.
r/. y con tu espíritu. I
y. Levantad los corazones.

. Los tenemos hácia el Señor.
Demos gracias á nuestro Señor i 

Dios.
b/.Digno y justo es.
Verdaderamente es digno y justo : 

saludable y de nuestro deber, que os 
demos gracias en lodo tiempo y lugar, 
ó Señor santo, Padre omnipotente, 
eterno Dios, que os gloriáis en la con- ; 
gregacion de vuestros santos. A la ver- í 

i dad todas vuestras criaturas os sirven, i 
porque os reconocen por su único Dios O 
y hacedor; y todas vuestras obras os M 

^4
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alaban y vuestros santos os bendicen ; o 

I porque en alta voz confiesan á la pre- W 
$ sencia de los Reyes y Potestades de 5 

este siglo el augusto nombre de vuestro 
, Unigénito Hijo; al cual sirven los án­

geles y los arcángeles, los tronos y las 
; dominaciones, y acompañados de toda 
i la milicia del celestial escuadrón, en­

tonan ^te bimno á vuestra gloria, di­
ciendo sin fin:

Canta el coro.
Santo, Santo, Santo, es el Señor 

Dios de Sabaoth. Los cielos y la tierra 
están llenos de vuestra gloria. Hosan­
na en las alturas : bendito el que viene 
en nombre del Señor. Hosanna en las 
alturas.

ÿ. El Señor con vosotros.
1^. Y con tu espíritu.

Oración. Petimur, Domine etc.
I Pedírnoste, ó Señor santo. Padre B 
1 omnipotente, eterno Dios, que te dig- O 



g nes benfdecir y safifliiicar estos ra- S 
g mos que hicisíe nacer del tronco del § 
? olivo, semejante al que llevó al arca ? 

la paloma con su propio.pico ; para que 
todos aquellos á quienes se destribuye­
ren reciban la protección de su alma y 
cuerpo. y el misterio de tu gracia se 
convierta, ó Señor, en remedio para ' 
nuestra salvación. Por nuestro Señor 
Jesucrislo, que contigo, etc.

Oración: Deus qui dispersa, etc.

O Dios, que congregas lo que anda 
disperso, y conservas lo congregado, y 
que bendeciste á los pueblos que con 
ramos salieron á recibir á Jesus; benf 
dice también estos ramos de palma y 
olivo que reciben con fé tus siervos á 
gloria de tu nombre, para que en cual­
quier lugar adonde fueren llevados, 

t alcancen los que en él habitan tu bcndi- $ 
I cion; y ahuyentada toda adversidad, Ê 
I defienda tu diestra á los (pie redimió Ô
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0, lu hijo, nuestro Señor, que H 
^ive,etc. Ç

Oración : Deus qui miro, etc.

O Dios, que coii admirable provi- ! 
dencia, aun por las cosas insensibles, 
quisiste mostrar los caminos por don­
de nos conduces á nuestra salvación, 
concede como le suplicamos, que los , 
devotos corazones de lus fieles entien- : 

, dan provechosamente los misterios que j 
' se encierran en el hecho de aquel pue- : 

blo, que alumbrado de la celestial luz, 
salió hoy á recibir al Redentor, echan- 

j do ramos de palmas y olivos debajo de 
: sus piés. Así pues los ramos de palmas 

muestran los triunfos conseguidos del 
príncipe de la muerte ; los ramos de ( 

j olivo publican en cierta manera haber 
■ venido la unción espiritual, porque ya i 
i entonces comprendió aquel dichoso $ 
B pueblo que se prefiguraba que nues- Ê 
O Iro Redentor compadecido de las hu- o 



manas miserias habia de pelear con el 
príncipe de la muerte para dar vida á 
todo el mundo. Y por esta causa llevó 
delante deél ramos de árboles, que de­
clarasen la gloria de su triunfo y la 
abundancia de su misericordia. Por 
tanto, nosotros, conservando con en­
tera fé este hecho y su significación, 
humildemente rogamos, 6 Señor, san­
to, Padre omnipotente, eterno Dios, 
por el mismo Señor nuestro Jesucristo, 
que pues nos elegiste para miembros 
suyos, haciéndonos triunfar en él y 
por él del imperio de la muerte, me­
rezcamos ser participantes de su glo­
riosa resurrección. El cual contigo vi­
ve y reina, etc.

Oración : Deus qui per olivœ etc.

O Dios, que por medio de la paloma 
mandaste fuese anunciada la paz á la 
tierra con un ramo de olivo, dígnate 
santificar con tu celestial lienfdicion



17
s estos ramos de olivoy de otros árboles, 
í á fin de que á todo su pueblo le sirvan 
' para salvación. Por Cristo Señor nues­

tro. Amen.

Oración : Senedic qiiœsumus etc. ■

Benfdice, Señor, como le pedimos, i 
estos ramos de palmas ú olivos; y haz 1 
que lo que tu pueblo practica hoy es- 
leriormente para gloria luya, lo cum­
pla en lo interior con una muy encen­
dida devoción, consiguiendo victoria 
del enemigo; y amando con todas veras 
las obras de misericordia. Por nuestro 
Señor, etc.

En llegando aquí, pondrá el celebrante in­
cienso en el incensario; despues rociará tres ve­
ces los ramos con agua bendita, diciendo la 
antífona Atperget me, sin canto ni salmo, é in­
censará los ramos 1res veces.

Rocíame, ó Señor, con hisopo, y X 
seré limpio; lávame, y seré emblan— s 
quecido mas que la nieve. S



_ 18
y. El Señor con vosotros. W
fij. Y con tu espíritu, M

Oración: Deus qui filium tuum, etc.

O Dios, que enviaste á este mundo á 
tu hijo Jesucristo, nuestro Señor por 
nuestra salvación; á fin de que humi­
llándose él á nosotros, nos hiciese vol­
ver á tí; á cuyos piés también, para 
cumplimiento de las escrituras, al en­
trar en Jerusalen una gran muchedum­
bre de creyentes tendían con muy cín- : 
sera devoción sus vestidos y ramos de ' 
palma en el camino: concédenos que le 
preparemos el camino de la fe, en el 
cual, quitado el tropiezo y piedra de 
escándalo, florezcan ante tuacalamienlo 
nuestras obras con ramos de justicia, 
para que merezcamos seguir sus pisa­
das. El cual contigo vive y reina, etc.

Acabada la bendición se llega al aliar el mas 
digno del clero y da un ramo bendilo al cele- M 
branle, que no se arrodilla ni besa la mano del
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que se lo da. Despues el celebrante, estando en 
pié delante del altar y de cara al pueblo, dis­
tribuye los ramos , primero al mas digno que 
se lo dió , y despues al diácono y subdiá­
cono revestidos , y á los demas clérigos ca­
da uno por su órden, y en último lugar á los 
seglares. Todos se arrodillan y besan el ramo y 
la mano del celebrante, esccplo los prelados, s' 
los hay, y cuando se empiezan á distribuir, 
canta el corolas siguientes antífonas: Puerí hee- 
brœorum, etc.

; Los niños de los hebreos salieron á 
recibir al Señor con ramos de olivo en 
las manos, clamando y diciendo: 
Hosanna en las alluras.

Los niños de los hebreos lendian en 
el camino sus vestidos, y clamaban di­
ciendo: Hosanna al hijo de David; ben­
dito el que biene en nombre del Señor.

Si no bastan estas, repítanse hasta que se aca­
be la distribución de los ramos. Despues dice el 
sacerdote.

y. El Señor con vosotros.
Y con tu espíritu. O
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a Oración: Omnipotens sempiterne, etc. M

P Omnipotente eterno Dios, que orde- ’ 
naste que nuestro Señor Jesucristo 
montase en unjumentillo, y que los 
agentes de los pueblos le estendiesen 
en el camino sus propios vestidos ó las • 
ramas de los árboles, enseñándoles á 
cantar Hosanna en su alabanza : concé- 
denos que podamos imitarles en la ino­
cencia, y ser participantes de su me­
recimiento. Por el mismo Cristo Señor

• nuestro. Amen.
nácese despues la precesión ; y ante (odas co~ 

sas el sacerdote pone incienso en el incensario, y 
el diácono , vuelto al pueblo, dice: Vrocfdamot 
en paz; y el coro responde: En nombre de 
Critlo, Amen.

Va delante el que lleva el incensario con in­
cienso humeando; luego el subdiácono con la 
cruz en medio de dos acólitos con ciriales encen­
didos. Síguese el clero por su órden, y al último 
el celebrante llevando al diácono á la izquierda, 
todos con ramos en las manos Cántense las si­
guientes antífonas , todas ó algunas de ellas 
mientras durare la precesión.
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Antífona. Cum apropinquarct, etc.

Acercándose el Señor áJerusalen, y 
I envió á dos de sus discípulos, diciéndo- 1 

les : Id á la aldea que está en frente de ; 
vosotros y hallaréis un pollino alado, j 
sobre el cual ningún hombrehasubido; ’ 
desaladlo y traédmelo. Si alguna os 
preguntare, decid : El Señor lo ha me­
nester. Desalándolo, pues, Irajéronle 
á Jesús, y pusieron sobre él sus vesli- 
dos, y se sentó sobre él: unos tendían 
sus vestidos en el camino, otros echa­
ban ramas de árboles, y los que seguían 
clamaban: Hosanna; bendito el que 
viene en nombre del Señor; bendito el 
reino de nuestro padre David: Hosanna 
en las alturas; ten misericordia de no­
sotros, ó hijo de David.

Î Antífona. Cum audisset, etc.
5 Habiendo oído el pueblo que Jesus 
O venia á Jerusalen, tomaron ramos de
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ÿ palma y saliéronlo á recibir ; y clama- s 
S ban los niños, diciendo : Este es el que fe 
T hade venir para la salvación del pue- 
! blo ; esta es nuestra salvación y la re­

dención de Israël. í Cuán grande es es­
te á quien salen á recibir los tronos y 

¡ dominaciones! No lemas, ó hija de 
‘ Sion; he aqui, tu Rey viene para tí, 

como está escrito, sentado sobre un 
pollino. Dios te salve, ó Rey, hacedor i 
del mundo, que viniste á redimirnos.

Antífona: Anfese¿r dies, etc.

Seis dias antes de la solemne Pas­
cua, cuando vino el Señor á la ciudad 
de Jerusalen, le salieron á recibir los 
niños, y llevaban ramos de palmas en 
las manos, y clamaban en alta voz, 
diciendo. Hosanna en las alturas ; ben­
dito seas tú, que viniste con la muche­
dumbre de tu misericordia: Hosanna 
en las alturas.
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Antífona: Ocurrerunt turbœ, etc.

g
O

Mucha gente con llores y palmas sa- ; 
lieron á recibir al Redentor, y al Ven­
cedor triunfante rinden dignos obse­
quios : publican las naciones que él es 
hijo de Dios, y en alabanza de Cristo 
renuevan voces por los aires : Hosanna 
en las alturas. !

Antífona: Cum angelis, etc.

Unamos nuestro obsequio al de los ; 
ángeles y los ñiños, cantando á gloria i 
del triunfador de la muerte: Hosanna 
en las alturas.

Antífona: Turba multa etc.
Una gran muchedumbre de pueblo, 

que habia acudido á la solemnidad del 
dia, clamaba al Señor: Bendito el que 
viene en nombre del Señor: Hosanna 
en las alturas.
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Al volver la procesión, dos 6 cuatro cantores 

entran en la iglesia; y cerrando la puerta, y 
vueltos de cara á la procesión, empieza el verso: 
Gloria, laus, y cantan los dos primeros versos.
El sacerdote, permaneciendo con los demás i 
fuera de la iglesia, los repite. Luego los que es- 1 
tán dentro cantan los versos que se siguen, lo- f 
dos ó parte de ellos, según mejor parezca ; y los ! 
de fuera á cada dos versos responden; Gloria, | 
laus, comojen el principio.

Gloria, laus, etc.

; Gloria, alabanza y honor sea á tí, ó 
; Rey y Redentor Jesucristo, á quien 
I consagró pios loores la graciosa devo- 
■ cion de los niños, 
j Tú eres Rey de Israel é hijo esclare- 
í cido de David, bendito Rey, quevie- 
¡ nes en nombre del Señor.

Gloria, alabanza, etc.
En las alturas te alaban todas las ce­

lestiales gerarquías; y en la tierra el é 
hombre mortal con todas las demás S
criaturas. O
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bJ. Gloria, alabanza, ele. w>9^ ' ' io)

J La plebe hebrea te sale á recibir con M 
f palmas; y nosotros aquí nos presenta- f 

: mos á tí con ruegos, votos é himnos. 
n,’. Gloria, alabanza, etc.
Aquellos te tributaban loores cuan­

do ibas á padecer ; nosotros le canta­
mos con dulces versos. Rey inmortal.

Gloria, alabanza, etc.
Aquellos te agradaron ; agrádele 

también nuestra devoción, ó Rey bue­
no, Rey benigno, á quien lodo lo bue­
no agrada.

Gloria, alabanza, ele.
Luego el subdiácono dá un golpe á la puerta 

con la cruz, y al instante se abre y entra la pro­
cesión en la iglesia cantando :

- nj. Ingrediente Domino, ele.
Al entrar el Señor en la santa ciu- 

j dad, los niños de los hebreos, anun- 
i ciando la resurrecccion de la vida, * i 
g con ramos de ¡lalma clamaban : Rosan- O 
W na en las al luras. 8
O ©



J Habiendo oido el pueblo que ve- 
W nia Jesus á Jerusalen, le salieron á re- 

cibir* con ramos de palmas, etc.
Y no se dice Gloria Patri.
Luego empieza la misa: y todos tendrán los 

ramos en sus manos mientras se canta la Pasión 
y el Evangelio solamente-



j ESTACION A SAN JUAN DE LETRAN.

I I
I INTROITO. !

Douiiiie ete.
Seño», no alejes de mí tu auxilio; ¡ 

' atiende á mi defensa; líbrame de la i 
I boca del león, y de los cuernos de los i 
g unicornios á mi humildad. à

O Dios, ó mi Dios, mira por mí; «
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¿por qué me has desamparado? Lejos 
están de mi salvación los clamores dé 
mis delitos.

Repítese'. Señor, no alejes de mí. etc.

Oración: Omnipotetis sempiterne, etc.

Omnipotente y eterno Dios, que por 
dar á los hombres un vivo ejemplo de 
humildad, ordenaste que se vistiese 
nuestro Salvador de nuestra carne y 
padeciese muerte de cruz : concédonos 
benignamente que nos aprovechemos 
del dechado de su paciencia, y merez- i 
camos participar la gloria de su resur­
rección. Por el mismo Señor nuestro.

Lección de la Epistola de San Pablo 
apáilol á lot Filipentet, Cap. 2.

. Hermanos: hay en vosotros los niis- 
mos afectos que sintió en sí Cristo Je- 

g sus, el cual teniendo la naturaleza de 
§ de Dios, no tuvo por usurpación el ser O
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igual á Dios, mas se anonadó á sí mis- g 
mo, lomando la forma de siervo, hecho 
semejante á los hombres, y reconocido 
como hombre en la condición. Humi- i 
lióse á sí mismo hecho obediente hasta
la muerte, y muerte de cruz.Por lo 
cual Dios también le exaltó, y dióel 
nombre que es sobre todo nombre: 
para que al nombre fse hincan de rodi­
llas} de Jesús se doble toda rodilla de 
lo celestial, de lo eterno y de lo infer­
nal; y todas las lenguas confiesen que 
el Señor Jesucristo está en la gloria de 
Dios Padre.

Ghadhal, Tenuisti, etc.

Tomaste mi mano derecha, y me 
guiaste según tu voluntad, y con glo- ■ 
ria me sublimaste. I

1 Cuán bueno es el Dios de Israel ' 
para los reclosde corazón 1 Casi se mo- ¿ 
vieron mis pies, y poco falló para que i 
mis pasosse derramasen ; porque envi-

------
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dióálos pecadores, viendo la paz de 
ellos.

Tracto: Deus, Deusmeus, etc.

O Dios, ó mi Dios, mira por mi; 
¿porqué me has desamparado?

Lejos están de mi salvación los 
clamores de mis delitos.

ÿ. O Dios mío, de dia clamaré, y no 
me oirás; y de noche, y no por nece­
sidad mia.

Tú,ógloriade Israel, tienes tu 
morada en el santuario. En tí espera­
ron nuestros padres; esperaron, y los 
l¡brasle;á ti clamaron,y fueron hechos 
salvos; esperaron en tí, y no fueron 
confundidos.

Mas yo soy gusano y no hombre, 
oprobio de los hombres y desecho de la 
plebe.

ÿ. Todos los que me veian me es- 
carnecian ; hablaron con sus lábios, y 

B menearon la cabeza.



g ÿ. Espero en el Señor, pues líbrelo w 
J él; sálvelo, pues lo aína. S

y. Ellos empero me observaron, me T 
miraron, partieron entre sí mis vesti- 1 
dos, y sobre mi túnica echaron suertes.

Líbrame de la boca del león, y 
délos cuernos de los unicorniosá mi 
humildad.

Los que lemeis al Señor, loadlo; 
hijos de Jacob, engrandecedlo lodos.

y. Al Señor pertenecerá el pueblo 
que ha de venir: y los cielos anuncia­
rán su justicia al pueblo que ha de na­
cer, el cual es obra del Señor.

Empiézase la Pasión absolutamente sin decir 
Munda cor meum: no se pide la bendición, ni se 
llevan ciriales ni incienso: no se dice Dominu, 
robiscum, ni se responde Gloría tibi Domine; 
y el celebrante del diácono, cuando pronuncia 
Pasito Domini nostri, no persigna al libro ni á 
sí, regla que se ha de guardar también todos 
los demas días en que se dice la Pasión.

1^1 3



PASION
- SíM JESUCRISTO,

sejUQ Sao Mateo. Cap. 26 y ÏÎ.

Ex aquel tiempo dijo Jesus á sus di- 
I cípulos: f Sabéis que despues de dos 

dias se celebrará la Pascua, y el Hijo 
del Hombre será entregado para ser 
crucificado. C. Al mismo tiempo los 

® principes de los sacerdotes, y los an- 
W cianos del pueblo se congregaron en el



palacio del Príncipe de los sacerdotes, s 
que se llamaba Gaifás; y tuvieron con- | 

f sejo para prender con engaño á Jesus,
¡ y darle muerte; mas decían : S. No en 

dia de fiesta no sea que suceda algún 
alboroto en el pueblo. C. Y estando Je­
sus en Bethania, en casa de Simon el j

: leproso, se llegó á él una muger con u n ¡ 
vaso de alabastro lleno de ungüento ; 
muy precioso, y le derramó sobre su ; 
cabeza, estando puesto á la mesa; lo ! 
que viendo sus discípulos se indigna- ' 
ron contra ella, y dijeron :S. ¿A qué 
fin este desperdicio? Pues podia haber­
se vendido este ungüento á muy gran 
precio y darse á los pobres: C. Mas en­
tendiéndolo Jesus, les dijo ¿Por qué 
molestais á esta muger? Lo que acaba 
de hacer conmigo es una buena obra ;
porque siempre leneis á los pobres con i 
vosotros, masá mí no siempre me te- 
neis; porque el derramar ella este un­
güento sobre mi cuerpo fué ungirme pa- o

3
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ra serenlcrrado, me cierloos digo; que 
donde quiera que fuere predicado este 
evangelio por todo el mundo, se cania- J
ra también en alabanza de esta muger ¡ 
lo que acabade hacer. C. Entonces uno ; 
de los doce, llamado Judas Iscariote, ; 
fue á buscar á los príncipes de los sa­
cerdotes, y les dijo; S. ¿Qué me que­
réis dar, y yo os lo pondré en las ma­
nos? C. Y“ ellos quedaron de acuerdo ; 
en darle treinta sidos. Y desde enton­
ces buscaba ocasión oportuna para en­
tregarle. El primer dia de los Azimos 
se llegaron los discipulos á Jesus, y le 
dijeron : S. ¿En donde quieres que le 
preparemos lo necesario para comer la 

! Pascua? C. Y Jesus les respondió : f Id 
á la ciudad á casa de cierta persona, y 

; decidle : El maestro dice : Mi tiempo se 
! acerca. En tu casa he de celebrar la

Pascua con mis discípulos. C. V los dis­
cipulos hicieron lo que Jesus les habia 
ordenado, y prepararon la Pascua; y j 
llegada la tarde se puso á la mesa con I 
sus doce discípulos. Y cuando estaban í
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comiendo, les dijo De cierto os digo W 
que uno de vosotros me ha de vender. O 

$ L. Lo cual les causó unasuma tristeza; 8 
y cada uno de ellos comenzó á decirle : 
S‘ ¿Soy yo acaso Señor? Y él les res­
pondió: fEl que mete la mano conmi­
go en el plato, ese es el que me ha de 
vender. A la verdad el Hijo del Hom­
bre se va, como está escrito de 61; mas 
I ay de aquel hombre por quien el Hijo 
del Hombre será entregado I Mejor le

i fuera á este tal no haber nacido. C.
! Entonces Judas, el que le vendió, dijo:

S. ¿ Soy yo por ventura. Maestro? C. . 
El le respondió, f Tú lo has dicho. C. ' 
Y mientras estaban cenando, tomó 
Jesus el pan, y bendiciéndole lo partió i 

■ y dió á sus discipulos, diciendo: f To- j 
mad, y comed: este es mi cuerpo. C. Y 
lomando el cáliz, dió gracias, y se les i 
dió, diciendo: f Bebed de este lodos, i 
Porqueesta esmi sangre del nuevo Tes- fe 

M lamento, que sera derramada por mu- J



chos para remisión de los pecados. Y 
os digo : que no beberé ya mas de este 

t fruto de vid, hasta aquel dia en que le 
i bel)eré nuevo con vosotros en el reino
I de ini Padre. S. Y dicho el himno, sa- 
I lieron al monte de las Olivas. Entonces 
j Jesus les dijo : •¡•Todos vosotros pade- 
! ceréis escándalo en mí esta noche, por-

(jue escrito esta. Heriré al pastor, y 
se descarriarán las ovejas del ganado; 
mas despues que hubiere resucitado, 
iré delante de vosotros á Galilea. G. 
Mas Pedro le respondió, diciendo: 5. 
Aun que todos se escandalicen en ti, yo 
nunca me escandalizaré. C. Jesus le re­
plicó : f De verdad le digo que esta no- 

¡ che antes que el gallo cante me has de 
¡ negar 1res veces. C. Díjole Pedro: S.

Aun cuando me fuere necesario morir 
contigo, no te negaré. S. Y lo mismo

â dijeron toáoslos otros discípulos. En- ;
tunees jiasó Jesus con ellos á una here- j 
dad, llamada Gelhsemani, y dijo á sus |
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M discípulos: f Estaos aquí en tanto que ® 
W yo voy allá y hago oración. Y toman- | 
« do á Pedro y á los hijos del Zebedeo : 1 

comenzó á entristecerse y angustiarse 
en gran manera. Entonces les dijo : f 
Mi alma está triste hasta la muerte: 
quedaos aquí, y velad conmigo. C. Y 
adelantándose un poco, se postró sobre 
su rostro: orando y diciendo: Padre 
mió, si es posible, pase de mi eslecá- ¡ 
liz; mas no se haga como yo quiero, ; 
sino como tú. C. Y vino á sus discípu- 1 
los, y los halló durmiendo; y dijo á 
Pedro: f ¿Qué no habéis podido velar 
una hora conmigo? Velady orad, por­
que no entréis en tentación; el espíri­
tu á la verdad está pronto, masía car­
ne Haca. C. Segunda vez se retiró y 
oró, diciendo: f Padre mío, si eslecá-

I liz no puede pasar sin que yo lo beba, 
I hágase tu voluntad. C. Y vino de nue- í 
i voy los halló durmiendo ; porque sus 
Ê ojos estaban cargados. Y dejándolos,

-------------------------



fué nuevamente, y oró tercera vez, di- | 
Ç ciendo las mismas palabras. Entonces « 
® vino á sus discpulos, y les dijo: mor- ’ 

mid ya y descansad; ved aquí llegada 
la hora, y el Hijo del Hombre será en­
tregado en manos de los pecadores. 
Levantaos, vamos; ved aqui que se 
acerca el que me ha de entregar. G. 
Aun estaba él hablando, cuando llegó 
Judas, uno de los doce, y con él una 
grande tropa de gente armada de espa­
das y de palos, enviados por los prín­
cipes de los sacerdotes, y por los an­
cianos del pueblo. Mas el que le vendió 
les hal)¡a dado esta señal, diciendo: 
S. Aquel á quienyo besare, él pren­
dedle. C. Y al mismo tiempo, acer­
cándose á Jesus, le dijo: S. Dios le sal­
ve, Maestro. C. Y le besó. Y Jesus le 
dijo, f Amigo, ¿á qué has venido? C.

Î Entonces se acercaron, y echaron ma- ' 
no á Jesus y le prendieron. Y he ahi ¿ 

® que uno de los que estaban con Jesus, |



echando mano á la espada la desen val- M 
nó, é hiriendo á un criado del príncipe § 
délos sacerdotes, le corló una oreja. í 
Entonces le dijo Jesus : f Vuelve lu es­
pada á su lugar; porque todos los que 
lomaren espada, perecerán con espa­
da. ¿Acaso crees que no puedo rogar 
á mi Padre, y me enviarla al momento 
mas de doce legiones de ángeles? ¿Có­
mo pues se cumplirán las escrituras 
que declaran que así debe suceder? C. 
Al mismo tiempo dijo Jesus á aquella 
tropa de gente: Habéis venido armados 
de espadas y de palos para prenderme, 
como si fuera un ladrón: todoslosdias 
estaba sentado en medio de vosotros 
enseñando en el templo, y no me pren­
disteis. C. Mas lodo esto sucedió para 
((ue se cumpliese lo que escribieron los i 
profetas. Entonces, abandonándole to­
dos los discípulos, huyeron. Mas ellos I 
asegurando á Jesús lo llevaron á casa 

® de Caifás, principe de los sacerdotes, g 



donde los escribasyancianos se habían 
congregado. Y Pedro le iba siguiendo 
á; lo lejos basta el álrio del Prín­
cipe de los sacerdotes ; y habiendo 
entrado dentro, se estaba sentado con 
los criados para ver el fin. Y los prín­
cipes de los sacerdotes y todo el Con­
sejo buscaban un falso testimonio con­
tra Jesus para darle muerte; y no le 
hallaban, aunque se habían presentado 
muchos falsos testigos. Mas por último 
llegaron dos testigos falsos y dijeron : 
S. Este ha dicho : Yo puedo destruir el 
templo de Dios, y reedificarle á los 
tres días. C. Y levantándose el Sumo 
Pontífice, le dijo: S. ¿No respondes 

nada á lo que estos deponen contra tí ? 
G. Mas Jesus callaba ; el sumo Pon­
tífice le dijo : S. Yo te conjuro de parle 
de Dios vivo, que nos digas si tú eres 
Cristo, el hijo de Dios. C. Jesus le res- 
pondió : Tú lo has dicho. Empero yo

que veréis bien pronto al Hijo o
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S del Hombre, sentado á la derecha del 
í poder de Dios; venir sóbrelas nubes 1 
* del Cielo. G. Entonces el príncipe de $ 

los sacerdotes rasgó sus vestiduras, di- 1 
ciendo : S. Blasfemado ha: ¿que nece- ‘ 
sidad tenemos de testigos? Ahora mis­
mo habéis oido la blasfemia; ¿qué os 
parece? G. Y ellos respondieron, di- i 
ciendo: S. Reo es de muerte. C. En- ■ 
tonces le escupieron en el rostro, y le ! 
hirieron con puñadas, y otros le daban 
bofetadas, diciendo: S. Cristo, adivi- 
nanos, ¿quiénes el que te ha herido? 
C. Pedro entre tanto estaba sentado 
fuera del atrio; y llegándose á él una ' 
criada, le dijo : tú también estabas con 
Jesus el Galileo. C. Mas él lo negó de­
lante de lodos, diciendo: S. No sé lo 
que dices. C.Y saliendo á la puerta, 
le vió otra criada, y dijo á los que esla- 

, ban allí :S. Este estaba también con 1 
« Jesus Nazareno. C. Y él lo negó según- 
1 da vez, y jurando, dijo: S. No conozco ®



M á tal hombre. G. De allí á'poco r 
I acercaron los que estaban allí, y dije- g 
« ron á Pedro : S. Seguramente tú eres f 

también de esas gentes ; porque tu mis­
mo lenguaje te da á conocer. G. Enlon- ' 
ces comenzó á hacer imprecaciones, y 
á jurar, diciendo que jamás habia co­
nocido á tal hombre; y luego al punto 
cantó el gallo. Y Pedro se acordó de la 
palabra que Jesus le había dicho. An­
tes que el gallo cante me negarás 1res 
veces; y saliéndose fuera, lloró amar­
gamente. Llegada la mañana, todos 
los príncipes de los sacerdotesy los an- ’

: cianos del pueblo entraron en consejo 
contra Jesus, para darle muerte. Y ha­
biéndole atado, le llevaron y entrega- ' 
ron al presidente Poncio Pilato. Enton­
ces Judas, que lehabia vendido, viendo 1 
como Jesus era condenado, arrepentido, 

I volvió los treinta sidos á los príncipes í 
g de los sacerdotes, y á los ancianos, di- I 

ciendo: S. Pecado he, entregando la



sangre inocente. C. Maselloslerespon- 
Ç dieron; G. ¿Qué senos da á nosotros? 
f Viéraslo tú. S. Y arrojando los sidos 

en et templo, se retiró, y fué y se 
ahorcó. Mas los principes de los sacer­
dotes, habiendo tamado los sidos, di­
jeron : No podemos ponerlos en el teso­
ro, porque es precio de sangre. S. Y 
habiendo deliberado sobre esto, com­
praron el campo de un alfarero para 
entierro de los estranjeros; por lo cual 
es llamado aquel campo Haceldama, 
esto es, el campo de la sangre, hasta el ¡ 
dia de hoy. Enloncesse cumplió lo que i 
dijo el profetaJeremias: y tomaron los 
treinta sidos, precio por el cual fué i 
apreciado el que pusieron en precio los | 
hijos de Israël. Y diéronlos por el cam­
po de un alfarero, como me ordenó el 
Señor. Y Jesus fué presentado ante el ;

I Presidente; el Presidente le preguntó, | 
â diciéndole: S. Eres tú el Rey de los | 
ft Judios? G. Y Jesus le respondió Tú 1
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g lo dices. C. Y siendo acusado por los ] 
M príncipes de los sacerdotes y ancianos, 
® norespondiócosa alguna. Pílalo enlon- 

! ces le dijo : S. ¿No oyes de cuantas co­
sas le acusan estos hombres? L. Mas á

¡ él nada le respondió ; de manera que 
el Presidente lo estrañó mucho. Acos­
tumbraba el Presidente en el dia so-

1 lemne poner en libertad á un preso, á 
saber, al que el pueblo le pedia. Y ála 
sazón había uno muy famoso que se 
llamaba Barrabás. Y cuando se hubie­
ron lodos junlado, díjoles Pílalo: C. i 
¿ cuál queréis que os ponga en liber- i 

¡ tad; á Barrabás, ó á Jesus, llamado । 
j Cristo? S. porque sabia que por envi- 
' dia lo habían puesto en sus manos. Y ■ 
j estando él sentado en su tribunal le en- 
: vió á decir su muger. S. No le mezcles 

en la causa de este juslo, porque hoy 
i he padecido mucho en sueños á causa

de él: C. Mas los príncipesdelos sacer- 
g dotes y los ancianos persuadieron al B

o



pueblo que pidiesen á Barrabás y con­
denasen á Jesus. Y habiéndoles dicho 
el Presidente : S. ¿A cuál délos dos 
queréis que os suelte? C. Respondie­
ron ellos: S. A’Barrabás. C. Dijoles 
Pilato: S. ¿Qué haré de Jesus, llamado 
Cristo? C. Respondieron lodos: S. Sea 
crucificado. C. El Presidente les dijo: 
S. ¿Qué mal pues es el que ha hecho? 
C. Y ellos levantaban mas el gritó, di­
ciendo : S. Sea crucificado. G. Viendo 
pues Pilato que nada adelantaba, sino 
que iba lomando mayores fuerzas el 
alboroto, se hizo traer agua, y se lavó 
las manos delante del pueblo, diciendo 
S. Yo estoy inocente de la sangre de 
este justo: allá os lo veáis vosotros. G. 
Y todo el pueblo le respondió, dicien­
do : S. Su sangre sea sobre nosotros, y 
sobre nuestros hijos. G. Entonces puso 
en libertad á Barrabás ; y habiendo he­
cho azotar á Jesus, se lo entregó para 
ser crucificado. Los soldados del Pre-
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sidente, metiendo luego á Jesus en e^ o 
pretorio, hicieron formar al rededor 
de él toda la guardia; y despojándole Î 
de sus vestiduras, le pusieron un man­
to de grana ; y tejiendo una corona de 
espinas, la pusieron sobre su cabeza, y 
una caña en su mano derecha; y do­
blando delante de él la rodilla, le bur­
laban diciendo: S. Dios le salve, Key 
de los Judios. S. Y escupiéndole en el 
roslro, lomaron la caña, y le daban 
golpes en la cabeza. Y despues de ha­
berle burlado, le quilaronel manió; y 
volviendo á poner sus vestiduras, le 
llevaron para crucificarle. Al salir en­
contraron á un hombre de Girene, lla­
mado Simón. Y á esle obligaron á que
cargase con le cruz de Jesus. Y llega-

1 roñal lugar que se llama Golgotha, i 
i esto es, lugar de la calavera, y le die- J 
à ron á beber vino mezclado con hiel; y i 

habiéndolo gustado no quiso beberlo; o 
M y despues que lo hubieron crucificado, á

-------------------------



reparlieroii sus vestiduras echando g 
suertes, para que se cumpliese la pa- B 
labra del Profeta, que dice: Reparlié- ? 
ronse mis vestiduras, y sobre mi túni­
ca echaron suertes. Y Sentados le ha­
cían la guardia. Y pusieron sobre su 
calx?za la causa de su muerte, escrita : ¡ 
Este es Jesus, el Rey de los .ludios. Al j 
mismo tiempo crucificaron con él dos 
ladrones, uno á la diestra y otro á la 
.siniestra. Y los que pasaban por allí le 
blasfemaban, meneando sus cabezas, y 
diciendo : S. ’ Ah 1 tú el que destruyes ' 
el templo de Dios, y en 1res dias le ree- i 
dificas, sálvate á tí mismo. Si eres Hijo 
de Dios, l)aja de la Cruz. S. Del mismo : 
modo le insultaban también los prínci- ; 
pes de los sacerdotes con los escribas y I 
ancianos, diciendo: S. A otros salvó', ! 
á sí mismo no puedesalvarse. Si es Rey i 
de Israel, baje ahora de la cruz, y le i 
creeremos. Puso en Dios su confianza ; 4 
si Dios le ama, líbrele ahora, pues MO
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que ha dicho: Yo soy el Hijo de Dios.
G. Los ladrones que eslahan crucifica- ® 
dos con él le zaherian del mismo modo. ? 
Mas desde la hora sexta del dia hasta la | 
de nona toda la tierra se cubrió de ti- ; 
nieblas. Y cerca déla hora denonadió 
Jesus un grande grito, diciendo: f 
¿Eli, Eli, lamma sabacthani? C. Esto 
es: f Dios mió, Dios mió, ¿porqué 
me has abandonado? G. Algunos pues i 
de los que estaban presentes oyendo i 
esto: decían- S. A Elias llama este. | 
C. Y corriendo al punto uno de ellos 
lomó una esponja y la empapó en vi­
nagre; y poniéndola en una caña, le 
alargal» para que bebiese. Mas los 
otros decían. S. Deja, veamos si viene 
Elias á librarle. C. Mas Jesus, dando 
de nuevo un grande grito , entregó su
espíritu. ('Aqui se hincan lados de ro~ 

i diUas y hacen una brei'C pausa. J Y al 
mismo tiempo el velo del templo se 

â rasgó en dos parles de alto á bajo, y la



M tierra tembló, y las piedras se hen- S 
§ dieron , y ios sepulcros se abrieron , W 
T y muchos cuerpos de los santos que f 

I babian muerto, resucitaron. Y sa- ¡ 
¡ liendo de sus sepulcros despues de su ¡ 

resurrección, vinieron á la santa ciu­
dad y aparecieren á muchos. Mas el 
Centurion, y los que estaban con él 
guardando á Jesus, visto el lerremo- j 
to, y todo lo que pasaba, temieron í 
en gran manera, y decían : S. Ver­
daderamente este era Hijo de Dios. C. 
Hallábanse allí también mirando de 
lejos muchas mujeres, las cuales ha­
bían seguido á Jesus desde Galilea, y 
le venían sirviendo. Entre las cuales 
estaban María Magdalena, y María 
madre de Santiago y de José, y la 
madre de los hijos del Zebedéo. E in- 

¡ diñada ya la tarde vino un hombre 
I rico de Arimathea, llamado José, que i 
¿ era también discípulo de Jesus. Este À 
B filé á Filato, y le pidió el cuerpo de &

4



Jesus. Pilato entonces mandó que se 
le entregase. Y lomando José el cuer­
po , lo envolvió en una sábana limpia, 
y le puso en un sepulcro suyo nuevo 
que habia hecho abrir en una peña; y 
despues de haber tapado la entrada 
del sepulcro con una gran piedra , se 
retiró. Maria Magdalena , y la otra 
Maria estaban allí sentadas enfrente 
del sepulcro.

Aquí se dice Hunda cor meum, se pide hen- 
dicion, 8C lleva incienso sin ciriales, y se inciensa 
el libro. No se dice Dominut wbiteum, y el Ce­
lebrante 6 el Diácono no persigna el libro ni á si, 
y se canta en'tono ile Evangelio lo qne se sigue, 
en cuyo fin el Celebrante besa el libro y recibe 
incienso. Todo esto se observará en las demás 
pasiones, á esccpcíon del Viernes Santo.

El dia siguiente despues de la Pa­
rasceve , los príncipes de los Sacerdo­
tes y los Fariseos fueron juntos á Pi­
lato; diciendo : Señor, nos acordamos 
de que aquel impostor dijo aun vi­
viendo : Resucitaré despues de 1res 



dias. Manda pues que guarden el se- g 
pulcro hasta el dia tercero; no -sea O 
caso que vengan sus discípulos y lo ? 
roben, y dígan al pueblo, resucitó de
entre los muertos, y sea el último en­
gaño peor que el primero. Díjoles Pi­
lato : guardas teneis vosotros ; id, 
guardadlo como sabéis. Ellos pues 
fueron, y para asegurar el sepulcro, 
sellaron la piedra y pusieron guar­
das.

CREDO

DE LA MISA.

Creo en un solo Dios, Padre lodo 
poderoso, Criador del cielo y de ía 
tierra, y de todas las cosas visibles é 
invisibles, y en un solo Señor Jesu­
cristo, Hijo unigénito de Dios, y na- ? 
cido del padre antes de lodos los si- 
glos : Dios de Dios, Luz de Luz, Dios ® 



verdadero de Dios verdadero, engen­
drado , no hecho , consubslancial al 
Padre, por quien fueron hechas todas 
lascosas. El cual por nosotros los hom­
bres , y por nuestra salvación bajó de 
los Cielos. (Aqui se hincan las rodillas). 
Y se encarnó por obra del Espíritu 
Santo, de María Virgen, y se hizo 
hombre. Eué también por nosotros 
crucilicado bajo el poder de Poncio 
Pilato, padeció, y fue sepultado; y re­
sucitó al tercer dia según las escritu­
ras; y subió al Cielo, donde está sen­
tado á la diestra del Padre; y ha de 
venir segunda vez con majestad á juz­
gar los vivos y los muertos; y su Rei­
no nó tendrá fin. Creo en el Espíritu 
Santo , Señor, y que da vida; el cual 
procede del Padre y del Hijo ; y con 
el Padre y el Hijo es justamente ado­
rado y glorificado , que habló por bo­
ca de los Profetas. Creopn una iglesia 
Santa, Católica y Apostólica. Confieso 



un Bautismo para perdón de mis pe­
cados. Y espero la resurrección de los 
muertos, y la vida del siglo venidero. 
Amen.

Ofertorio: Improperium, etc.

Al oprobio y á la miseria estuvo 
espueslo mi corazón; y esperé quien 
de mí se compadeciese, y no lo hubo, 
busqué quien me consolase, y no lo 
hallé, y me dieron hiel por comida, y 
en mi sed me hicieron beber vina­
gre.

Oración secreta : Concede, etc.

Concédenos, ó Señor, como te ro­
gamos, que este don ofrecido á los 
ojos de tu Majestad, nos alcance la 
gracia de la devoción, y nos merezca s 
la posesión de la bienaventurada cíer- | 
nidad. Por nuestro Señor, etc. S



TREFACIO.

ÿ. Por lodos los siglos de los si­
glos.

Amen.
ÿ. El Señor con vosotros.

Y con tu espíritu.
ÿ. Elevad los corazones.
i^. Los tenernos hácia el Señor.
ÿ. Demos gracias á nuestro Señor 

Dios.
Digno y justo es.

Verdaderamente es digno y justo, 
saludable y nuestro deber, que os 
demos gracias en lodo tiempo y lugar, 
ó Señor Santo, Padre omnipotente,
eterno Dios, que vinculásleis la sal­
vación del humano linaje al árbol de 
la Cruz ; para que de donde se habia 
originado la muerte, de allí naciese la i 
vida; y el que en un árbol venció , en 
otro árbol fuese vencido por Cristo Se- ®

9-
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g nor nuestro. Por el cual alaban vues- g 
& tra Majestad los Angeles, le adoran o 
$ las Dominaciones, tiemblan ante ella s 

las Potestades : los Cielos y las virlu- ' 
des de los Cíelos y los bienaventura­
dos Serafines la celebran con mutua • 
alegría; y nosotros os rogamos admi­
táis nuestras voces mezcladas con las 
suyas, diciéndoos con humilde con­
fesión : Sanio, Santo, Santo es el Se­
ñor Dios de Sabaoth. Los Cielos y la ; 
tierra están llenos de vuestra gloria. 
Hosanna en las alturas: bcnditoelque ¡ 
viene en nombre del Señor : Hosanna 
en las alturas.

Comunión. Pafer, etc.

Padre, si no puede este cáliz pa.sar 
sin que yo [o beba, hágase tu volun­
tad.

Post comunión. Per cjits, etc. Él
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Haz, Señor, que porci efecto de 

este misterio seamos limpios de nues­
tros vicios; y se cumplan nuestros

1 justos deseos. Por nuestro Señor Jesu- 
: cristo, etc.

¡ Evangelio último de San Juan.
I In principio, etc. 
í

En el principio era el Verbo, y el 
' Verbo estaba con Dios, y el Verbo 

era Dios. Este era en el principio con 
: Dios. Todas las cosas fueron hechas 

por 61, y sin él nada fué hecho. Todo 
lo hecho era vida en él mismo; y la 

i vida era luz de los hombres; y la luz 
' resplandece en las tinieblas; mas las 

tinieblas no la comprendieron. Hubo
un hombre enviado deDios quese lla-

' maba Juan. Este vino para servir de
9 testigo, y para dar testimonio de la $ 

luz; para que lodos creyesen por él. 1 
. No era él la luz ; mas fu6 enviado pa- ®
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ra darleslimonio de la luz. Había luz 

® verdadera que alumbra á lodo boni- Ç 
y bre que viene á esle mundo. Estaba ? 

i en el mundo, y el mundo por él fué 
hecho; mas el mundo no lo conoció.
Vino á lo suyo, y los suyos no le re­
cibieron. Mas á lodos los que le reci­
bieron dió poleslad de ser hechos hi­
jos de Dios, á los que creen en su 
nombre. Los cuales no han nacido de 
sangre ni de voluntad de carne, ni 
de voluntad de varón , sino de Dios, 
fse hincan de rodillas). Y el Verbo se 
hizo carne, y moró entre nosotros; y 
vimos su gloria, gloria cual con venia 
al Unigénito del Padre, lleno de gra­
cia y de verdad.

En las Misas privadas se Ico al fin del Evan­
gelio: Cum appropinguagset, que so halla arri- 
ba en la bendición de las palmas, pág. 10



MISA.

nï&ciOB À SAnîA PBIXEDS.

IXTROITO.

Judien, Domine, etc.

Juzga, Señor, á los que me hacen 
daño; pelea hasla rendir á los que 
me combalen ; loma las armas y el es­
cudo , y levántate en mi ayuda ; ó Se­
ñor, fortaleza de mi salud.

ÿ. Desenvaina la espada, y cierra 
el paso contra los (jue me persiguen: 
di á mi alma: yo soy lu salud. 

Jiepit. Juzga, Señor, etc.

Oración: J)a quœsumus, etc.



g GoncédenosóUiosomnipolenle, que 
g pues por nuestra flaqueza desfallece- 
$ mos en medio de tantas adversidades, 

tomemos aliento mediante la Pasión de 
tu Unigénito Hijo. El cual contigo vi­
ve y reina, etc.

La otra oración; JEcclesiœ tuœ, etc. 
ó Deus omnium fidelium , ele.

Oración: £ccle$iœ tuœ contra los 
perseguidores de la Iglesia.

Rog.-íraosle, Señor, que admitas 
con benignidad los ruegos de tu Igle­
sia; para que destruidas todas las ad­
versidades y errores, le sirva con se­
gura libertad. Por nuestro Señor, ele.

Oración: Dcus omnium fitlelixim pas­
tor , ele.

POR EL PAPA. Ô
O Dios, Pastor, y gobernador de â 

W lodos los fieles, mira benignamente O 
R, O
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M por lu siervo N., que quisiste presi- W 
M diese como pastor en tu Iglesia. Con- M 
f cédele como le rogamos, que de tal f 

suerte edifique á sus súbditos con la 
palabra y con el ejemplo, que merez­
ca llegar á la cierna vida junto con la 
grey que le ba sido confiada. Por nues­
tro Señor Jesucristo tu Hijo, etc.

Lección del profeta Isaías.
Cap. 89.

En aquellos dias dijo Isaías: El Se­
ñor Dios, abrió mi oreja, y yo no con­
tradigo; atrás no volví. Entregué mi 
cuerpo á los que me herían , y mesa­
ban mis barbas ; no aparté el rostro 
de los que me reprendian y escupían. 
El Señor Dios es mi auxiliador; por 
eso no soy confundido. E.sta es la cau-

ása porque puse mi rostro como piedra 
durísima, y sé que no seré confundi­
do. Cercado está el que me justificó:

------------------------



¿quicn .se me opondrá^ Unámonos: 
¿quién es mi adversario? Lléguese á 
mí. lié aquí el Señor Dios es mi anxi* ? 
liador, ¿quién es el que me condena­
rá? lió aqui lodos ellos, como los ves­
tidos se envejecerán, la polilla los co­
merá. ¿Hay alguno de vosotros que 
tema al Señor, y oiga la voz de su 
siervo? El que anduvo en tinieblas, y 
no hay luz en él, espere en el nombre 
del Señor y lome por fundamento á su 
Dios y Señor.

Gradual ; Exrirgc domine, ele.
Levántate, ó Señor, y atiende á mi 

juicio, Dios mió y Señor mío, haz mi 
causa.

ÿ. Desenvaina la espada, y cierra 
el paso á los (¡ue me persiguen.

Tracto; Domine non Secundum, etc. i 
Señor, no hagas con nosotros con- 

forme á nuestros pecados que habe- O 



mos comelido, ni según nuestras ini­
quidades nos galardones.

ÿ Señor, no le acuerdes de nues­
tras antiguas maldades; anticípennos 
presto tus misericordias, porque nos 
hemos empobrecido sobre manera.

De rodillas.

ÿ Ayúdanos, ó Dios Salvador nues­
tro, y líbranos, Señor, por la gloria 
de tu nombre, y perdónanos nuestros 
pecados por causa de tu nombre.

Lo que sigue del sanio Evangelio 
gegun san Juan, cap. 1?.

Seis dias antes de la Pascua vino 
Jesus á Bethania, donde había muer­
to Lázaro, al cual resucitó Jesus, é hi- 
ciéronle allí una cena, y Marta ser­
via, y Lázaro era uno de los que es­
taban sentados á la mesa junlamenle 
con él. María pues lomó una libra de 



ungüento del nardo puro de mucho 
precio, y ungió los pies de Jesús y los 
limpió con sus cabellos, y la casa se 
llenó de la fragancia del ungüento. 
Dijo entonces uno de sus discípulos, 
Judas Iscariotes, el que lo había de 
entregar: ¿por qué no se ha vendido 
este ungüento por trescientos dineros, 
y se ha dado á los pobres? Mas dijo 
esto, no porque estuviese á cargo su­
yo el cuidado de los pobres, sino por­
que era ladrón, y teniendo la bolsa, 
llevaba lo que se echaba en ella. Dijo 
entonces Jesus : Dejadla que lo apro­
veche para el dia de mi sepultura. 
Por((ue á los pobres siempre los teneis 
con vosotros, mas á mí no siempre me 
teneis. Llególo pues .á entender una 
gran muchedumbre de Judíos que es­
taban en aquel lugar, y vinieron no 
solo por causa de Jesus, mas por ver 
ó Lázaro al cual había resucitado de 
entre los muertos.



Ofertorio; Eripe me , etc.
Líbrame, 6 Señor, de mis enemi­

gos; á tí me acogí; enséñame á liacer 
tu voluntad, porque tú eres mi Dios. ¡

Oración secreta: Hœc sacri/icia,elc, ■
O Dios Omnipotente, hazquelim- i 

piándonos estos sacrificios con su po- ’ 
derosa virtud , nos hagan llegar á su ! 
origen con mayor pureza. Por nues- : 
tro Señor, etc.

Otra. Protege nos, etc. contra los 
que persiguen la Iglesia.

Defiende, Señor, á los que asisti­
mos á tus3Iislerios, para que unidos 
á las cosas divinas , le sirvamos con 
cuerpo y alma. Por nuestro Señor, 
etc.

Otra : Oblatis, por el Papa.
Rogárnosle, Señor, que aplaques 

tu enojo con las presentadas ofj’endas;



y (|iie gobiernes con proleccion no in- 
(errumpida á lu siervo N., que qui- S 
sisle presidiese como Pastor en lu Igle- ® 
sia. Por nuestro Señor, etc.

Prefacio de la Sania Cruz, como en el domin­
go , pág S4.

Coücnion: Erubescant; ele. •
Avergüéncense, y sean confundidos 

juntamente los que se dan el parabién ' 
en mis males. Sean cubiertos de ver- i 
güenza y de confusion los que hablan i 
malignamente conlra mí. I

Post comcníok : Prœbeant, etc.
Dennos, Señor, tus santos Sacra­

mentos un fervor divino; por el cual 
seamos á un tiempo recreados con su 
participación y con su fruto. Por 
nuestro Señor, etc.

i
Otra: Queesumus. contra los que ¥ 

persiguen la Iglesia. Ê
Rogémosle, ó Señor Dios nuestro, O

» O
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que aquellos á quienes concedes go­
zar de la divina parlicipacion , no los 
dejes caer en los peligros del mundo. 
Por nuestro Señor, etc.

Otra : Hœc nos. por el Papa.
Bogárnoste, Señor, que sea nuestro 

escudo la parlicipacion del divino Sa- 
cramenlo ; y que salve y loiialczca en 
lodo tiempo á lu siervo N., que qui­
siste presidiese como Pastor en lo 
Iglesia, junto con la grey que le ha 
.sido encomendada. Por nuestro Señor 
Jesucristo, etc.

Sobre el pueblo ; Humillad vuestras 
cabezas á Dios.

Oración Adjuva nos ele.
' Avádanos, ó Dios Salvador nues- 
; tro, y concédenos llegar gozosos á re- 
e cordar los beneficios con ((ue te dig- 
M nasle restaurarnos. Por nuestro Se- 
B ñor, ele.
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MARTES SANTO.
MISA

ESTKíON Â UNÍA PR'SCA.

INTROITO.

IVos autctn^ete.

Nosotros debemos gloriarnos en la 
Cruz de nuestro Señor Jesucristo ; en 
quien está la salud , la vida y la re­
surrección nuestra; por el cual fui­
mos hechos salvos y libres.

ÿ. Dios tenga misericordia de no­
sotros, y nos bendiga; haga resplan­
decer su rostro sobre nosotros, y ten- 

i ga misericordia de nosotros.

fíepítese : Nosotros debemos, etc.
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Oración : Omnipotens sempiterne, etc.

Omnipotente eterno Dios, concède- “ 
nos que de tal suerte celebremos los 
misterios de la Pasión del Señor, que 
merezcamos alcanzar perdón de nues­
tras culpas. Por el mismo Señor, ele. ¡

La segunda Oración como el lunes, pág. 6t. í

Lección del profeta Jeremías. i
Cap. 2. j

En aquellos dias, dijo Jeremías: j
Señor, tú me hiciste saber, y conocí: [ 
entonces me mostraste tus intentos. Y 
yo como cordero manso (¡ue llevan al 
sacrificio, comosi ignorase que se ha­
bían conspirado contra mí diciendo : 
Pongamos leño en su pan , desterré­
moslo de la tierra de los vivos, y no 
haya mas memoria de su nombre, j 
.Mas tú, ó Señor de Sabaoth ; que juz- | 
gas según justicia, y sondeas los ri- |
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ñones y ios corazones, vea yo lu ven­
ganza de ellos ; porque á lí he descu­
bierto mi causa. Señor Dios mió.

Gradual; Ego autem, etc.

Cuando mis enemigos me molesta­
ban , vestíame yo de cilicio, y bumi- ; 

; liaba con ayuno mí alma, y mi ora- ■ 
' cion se resolvía en mi seno. ÿ. Juzga, ; 
¡ Señor, á los que me hacen daño: pe- 
' lea hasta rendir á los que rae comba- 
I ten ; toma las armas y el escudo, y 

levántale en mi ayuda.



STO,
sejiin Sin Marees, cap. U.

En aquel tiempo se celebraba la 
Pascua y ios ázimos despues de dos 
dias : y los príncipes de los Sacerdo­
tes y los Escribas buscaban modo de 
prender con engaño á Jesus, y de 
darle muerte. Mas decían : S. No lo 
hagamos eu dia de fiesta, no sea que 



o suceda algún alborolo en el pueblo. W 
) C. Hallándose pues Jesiis en Bclhania B 

en casa de Simón el leproso, y estando ? 
puesto á la mesa, llegó una mujer ; 
que Iraia un vaso de alabastro, lleno 
de ungüento de flor de nardo de mu­
cho precio, y habiendo quebrado el 
vaso, se lo derramó sobre la cabeza, 
llabiü allí algunos que lo llevaron á 
mal en su interior, y dijeron : S. ¿A 
qué lin este desperdicio de ungüento? 
pucsio que se podia vender por mas 
de trescientos dineros, y darse á los 
pobres. C. Y se enfurecian contra ella. 
Mas .lesus les dijo: -¡- Dejadla, por 
(jué la molestáis? Buena obra me ha 
hecho. Porque siempre tenéis pobres

; con vosotros, y podéis hacerles bien 
cuando quisiereis, mas á mí no siem- ‘ 

i pre me teneis. Esta hizo lo (pie pudo: j 
t se ha anticipado á ungir mi cuerpo ¿ 

O para la sepultura. De cierto os digo: 
É que donde quiera que fuere predicado 
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g esle Evangelio por lodo el mundo, se M 

conUrá también en alabanza suya es- ® 
\ to (jue ha hecho. C. Y Judas Iscavio- f 

i les, uno de los doce , se fué á buscar 
i á los príncipes de ios Sacerdotes para 

entregárselo á traición. Los cuales ! 
luego que le oyeron, se holgaron , y 
prometieron darle dinero. Y desde 
entonces buscaba una ocasión favora­
ble para entregarle. El primer dia 
pues de los ázimos, en el que sacrifi­
caban la Pascua, le dijeron sus dis­
cípulos: S. ¿Dónde quieres que vaya­
mos á prevenir lo necesario para que 
comas la Pascua? C. Y envió á dos de ; 
sus discípulos, y les dijo : id á la ciu­
dad, y os saldrá al encuentro un hom­
bre que lleva un cántaro de agua : id­
le siguiendo, en donde quiera que en­
trare , decid al dueño de la casa : El

« Maestro dice: ¿Dónde está el aposento $ 
J donde tengo de comer la Pascua qon § 
Ô mis discípulos? Y él os mostrará una S 
â â



Ç grande pala bien adornada: y prevenid- g 
W nosió allí. C. Los dîpcipulos partieron, W 
? y llegados à la ciudad, lo hallaron co- f 
’ mo les habia dicho y prepararon Ia ! 
! Pascua. Llegada Ia tarde pasó allá con 

los doce, y cuando estaban puestos á 
la mesa, y comiendo , les dijo Jesiis: 
V En verdad os digo, que uno de 
vosotros que está comiendo conmigo, 
me ha de vender. C. Entonces ellos 

• comenzaron á entristecerse, y á de­
cirle cada uno: S. ¿Soy yo por ven­
tura? C. Y él respondió: f uno de 
lo.s doce que pone conmigo la mano 
en el plato. Á la verdad el Hijo del 
hombre va, como está escrito de él: 
mas I ay de aquel hombre, por quien 
el Hijo del hombre será entregado ! 
Bueno le fuera á este tal no haber na­
cido. C. Y estando ellos comiendo,

I lomó Jesus el pan , y bendiciéndolo, i 
§ partióle, y dióselo, diciendo: f To- Ê 
S mad, este es mi cuerpo. C. Y babien- fl 



do loiuado el cáliz, dando gracias se 
lo alargó, y bebieron de él lodos, y 
les dijo: -}- Esta es mi sangre del 
Nuevo Teslamenlo, que por muchos 
será derramada. En verdad os digo, 
que no beberé ya mas de este frulo de 
vid, hasta aquel día en que lo beberé 
nuevo en el reino de»Dios. G. Y dicho 
el himno, se salieron al monte de las 
Olivas. Jesus entonces les dijo; | To­
dos seréis escandalizados en mí esta 
noche; porque escrito está: Heriré al 
pastor, Y se descarriarán las ovejas. 
Mas despues que hubiere resucitado, 
iré delante de vosotros á Galilea. C. 
Pedro entonces le dijo: S. Aunque 
lodos sean escandalizados en tí, mas 
no yo. C. Y Jesus le replicó: -j- En 
verdad le digo, que tú hoy en esta 
misma noche antes que el gallo haya 
cantado dos veces, me negarás 1res 
veces. C. Pero él insislia todavía mas, 
diciendo: S. Aun cuando sea nccesa-



rio morir junlamente conligo, no le S 
negare. G. \ lo mismo decían los de- W 

? más. Y llegaron á un huerlo llamado f 
I Gethsemani, y dijo á sus discípulos: 
i -f Quedaos aquí mientras yo hago 
‘ oración. C. Y lomando consigo á Pe- 
; dro , á Santiago y á Juan, comenzó 
’ á atemorizarse y á angustiarse, y les 

dijo: f triste está mi alma hasta la 
muerte. Esperad aqui, y velad. G. Y 
adelantándose un poco, se postró en 
tierra, y se puso á orar, que si posi­
ble fuese pasase de él la hora, y dijo: 
7 Abba, Padre, todo le es posible: 
traspasa de mi este cáliz, mas no se 
haga lo que yo quiero, sino lo que tú. 

y**^*^’ y halló durmiendo, y 
dijo á Pedro: f ¿Simón duermes? 
¿No has podido velar una hora? Ve­
lad y orad, porque no entréis en len- 

i lacion. £1 espíritu á la verdad está 0 
I pronto, mas la carne Haca. C. Y reli- â 
i rándose segunda vez, oró repitiendo S 

s



las mismas palabras : y habiendo g 
vuelto, hallólos de nuevo dormidos O 
(porque tenían los ojos cargados) y $ 
no sabían que responderle. Y vino por 
tercera vez, y les dijo: t dormid ya 
y reposad. Basta: la hora es llegada: 
ved que el Hijo del hombre va á ser 
entregado en manos de pecadores. Le­
vantaos; vamos: ved ya aquí cerca el 
que me ha de vender. C. Aun estaba 
él hablando, cuando llegó Judas Is­
cariotes , uno de los doce, y con él un 

. gran tropel de gente armada de espa- 
i das y de palos, enviados por los prín- 
i cipes de los Sacerdotes, los Escribas y 
' los Ancianos ; y el traidor les habia 
i dado esta sena, diciendo : S. Aquel á 

quien yo besare, él es, prendedle y 
llevadle con cautela. C. Y luego que 
llegó, se acercó á Jesus, y le dijo: S. 

í Dios te salve, Maestro. C. Y le besó. í 
§ Entonces ellos le echaron las manos, | 
O y le prendieron. Uno de los que esta- S
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ban presentes, sacando su espada hi- 
rió á un criado del Sumo Sacerdote, O 
y le corló una oreja. Y lomando Jesus f 
¡apalabra, les dijo: Como si fue- i 
ra yo ladrón , habéis salido con espa- i 
das y palos á prenderme. Cada dia es­
taba enlre vosotros ensenando en. el 
templo , y no me prendisteis; mas es 
necesario (pie se cumplan las escrilu- 
ras. C. Entonces sus discípulos aban­
donándole huyeron iodos. Y un cierto 
mancebo iba siguiendo á Jesus cubier­
to de una sábana sobre el cuerpo des­
nudo , y le prendieron. Mas él soltan­
do la sábana, se les escapó desnudo, 
y llevaron á Jesus á casa del Sumo 
Sacerdote, y se congregaron lodos los ' 
Sacerdotes, los Escribas y Ancianos. : 
Mas Pedro le fué siguiendo á lo lejos : 
hasta dentro del atrio del Sumo Sa- 1 
cerdole, y se estaba sentado á la lum- ¿ 
bre con los criados calentándose. Y M 
los príncipes de los Sacerdotes, y lodo O
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S consejo buscaban (esligos conlra Jo- M 
W SUS para condenarle á muerte, y no O 
Ç los hallaban. Porque muchos deponían f 

falsamente contra él : mas sus deposi­
ciones no eran conformes. Y levantán­
dose algunos, depusieron falsamente 
conlra él, diciendo: S. Nosotros le 
hemos oido decir : yo destruiré el tein- 
j)lo hecho con las manos, y dentro de 
tres dias edificaré otro no hecho con 
las manos. C. Mas sus testimonios no 
concordaban, y levantándose en me­
dio de lodos el Sumo Sacerdote, 
preguntó á Jesus y le dijo: ¿Nada 
respondes á lo que estos atestiguan 
contra tí? S. Mas él callaba, y no le 
respondió. Nuevamente le preguntó el 
Sumo Sacerdote, y le dijo: S. Eres 
tú Cristo, el Hijo de Dios bendito ? C. 
Y Jesus le respondió Yo soy : y ve- 

í réis al Hijo del hombre sentado á la i 
diestra del poder de Dios, y venir so- Ê 
bre las nubes del cielo. C. Entonces g

■ ----------
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g ei Sumo Sacerdole rasgando sus ves- Ê 
f liduras dijo: S. ¿Para qué mas lesÜ- W 
T gos ? ¿ No acabais de oir la blasfemia? f 

I ¿Qué os parece? C. Y lodos juzgaron 
j que merecía la muerte, y comenzaron 
¡ algunos á escupirle, y cubrirle el ros- 
; tro, y darle de puñadas, y decirle: 
i S. Adivina. C. Y los criados le daban 

de bofetadas. Entre lauto estaba Pedro 
abajo en el atrio ; y habiendo llegado 

! una de las criadas del Sumo Sacerdo- 
I le, como le vió estarse calentando, 

clavando en él los ojos, le dijo: S. Tú 
también estabas con Jesus Nazareno. 
C. Mas él lo negó, diciendo : S. No le 

. conozco, ni sé lo que dices ; y salióse 
fuera delante del atrio, y cantó el ga­
llo , y viéndole de nuevo la criada co­
menzó á decir á los que estaban pre- 

! sentes: S. De ellos es este. C. Mas él
I lo negó otra vez, y poco despues los 5 
i (|ue estaban allí dijeron otra vez á Pe- â 
a dro. S. Sin duda de ellos ores, porcjue O



W eres también Galileo. C. Y él entonces 
comenzó á hacer imprecaciones contra g 

$ sí, y afirmar con juramento: Ñoco- ® 
nozco á ese hombre de quien habíais, ! 
y en este mismo punto cantó el gallo , 
ía segunda vez , y Pedro se acordó de i 
la palabra que Jesus le habia dicho, i 
Antes (jue el gallo cante dos veces, me 
has de negar 1res veces. Y comenzó á 
llorar. Y luego por la mañana los 
príncipes de los Sacerdotes con los 
Ancianos y con los Escribas y lodo el i 
consistorio tuvieron consejo, y ha­
biendo hecho atar á Jesus le llevaron 
y entregaron á Pilato. Y Pilato le pre- i 
guntó diciendo: S. ¿Eres tú el Rey de 
los Judíos? G. Y Jesus le respondió: ■ 
I tú lo dices. C. Y le acusaban los 
príncipes de los Sacerdotes de muchas j 
cosas. Y Pilato le preguntó de nuevo, ¡ 

â diciendo : S. ¿No respondes algo ? Mi- i 
ra de cuantas cosa le acusan. C. Mas J 
Jesus ni aun entonces respondió; de 8



O suerte que Pilato estaba maravillado, g 
J Solia este dar libertad en el dia de la 8 
$ fiesta á aquel preso que le pedían , ? 

fuese el que fuese; y á la sazón había 
uno llamado Barrabás, el cual estaba 
en la cárcel con otros sediciosos, por 
haber hecho una muerte en una se­
dición ; y habiéndose juntado la mu­
chedumbre, comenzó á pedir la gracia 
que acostumbraba hacerles. Y Pílalo 
les respondió, y dijo: S. ¿Queréis 
que os suelte al Bey de los Judíos? C. 
Porque sabia que por envidia le ha­
bían entregado los príncipes de los 
Sacerdotes. Mas los Pontífices incita­
ron á la muchedumbre para que mas 
bien les soltase á Barrabás. Y Pilato 
les dijo otra vez: S. ¿Qué queréis 
pues que haga del Rey de los Judíos? 
C. Y ellos volvieron á gritar: S. Crn-

Ícificale. C. Mas Pilato les decía. S. i 
¿Pues qué mal ha hecho? C. Y ellos â 
levantaban mas el grito: S. Crucifí- O

6



g cale. C. Por úllinio Pílalo, queriendo 
J conlenlar al pueblo les puso en liber- 
f lad á Barrabás y despues de haber 

i hecho azotar á Jesus, se lo entregó 
’ para que le crucificasen, y los solda­

dos le llevaron al .atrio del prelorio, 
y convocando toda la guardia le vis­
tieron de púrpura y lejiendo una co­
rona de espinas se la pusieron y co­
menzaron á saludarle: Dios le salve, 
Rey de los Judíos, y le herían la ca­
beza con una caña , y le escupían , y 
arrodillándose le adoraban. Y despues 
de haberle escarnecido le quitaron la 
púrpura y poniéndole sus propios ves­
tidos le sacaron para crucificarle. Y 

; obligaron á que cargase con la Cruz 
I á un pasajero do Cirene , llamado Si- 
, mon , padre de Alejandro y de Rufo, 
' que venia de una granja. Y le condu- 
í jcron á un lugar llamado Gólgolha, 
2 que interpretado ({uiere decir lugar 
S de la calavera. Y diéronlo á beber

o



B vino mezclado con mirra, y no lo lo- S 
g mo. Y despues de haberle crucificado, W 
ç rcparlieron sus vestidos echando suer- $ 

les sobre ellos, para ver lo que locaba ¡ 
á cada uno. Era ya la hora tercia । 

i cuando le crucificaron ; y el Ululo de ( 
su condenación lenia esta inscripción: ¡ 

Jiey de los Judíos. Y crucificaron 
con ól dos ladrones, uno á su diestra, 
y otro á su siniestra. Y cumplióse la ¡ 
Escritura, que dice: y fui contado ¡ 
con los inicuos. Los que pasaban le ! 
blasfemaban meneando sus cabezas, 
y diciendo : S. Vah; tú que destru­
yes el templo de Dios, yen tres dias 
le reedificas, sálvale á tí mismo ba­
jando de la cruz, (h Del mismo modo 
le burlaban también los príncipes de 
los Sacerdotes con los Escribas, di­
ciéndose unos á otros. S. A otros sal- 

I vó, á sí mismo no puede salvar. Cris- 
M lo, el Rey de Israel, baje ahora de la 
O cruz, para que lo veamos y creamos.
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® C. Y los que estaban crucificados con M 

el le denostaban de la misma manera, g
“ Y á la hora sesla se cubrió de linic- $ 

bias toda la fierra hasta la hora nona. 
Yála hora nona exclamo Jesus en al­
fa voz, diciendo : v ¿Eloi, Eloi, lam­
ina sabaclháni? C. Que quiere decir: 
f Dios mió, Dios mió, ¿por qué me 
has desamparado? C. Y algunos de los 
queesfaban presentes habiéndolo oido, 
decían: S. Mirad á Elias, llama. C. 
Y corriendo uno de ellos, y empapan­
do una esponja en vinagre, y atrave­
sándola en una caña, le daba á beber, 
diciendo; S. Dejad, veamos si vendrii 
Elias á quitarle. C. Con esto Jesus 
dando una grande voz espiró. ( Aquí 
s& arrodillan ij se hace una breve pausa. >
Y el velo del templo se rasgó en dos i 
parles de alto á bajo. Viendo pues el 1

4 Centurión que estaba delante, como $ 
M había espirado, exclamando de esta o 
Ô suerte, dijo: S. Verdaderamente era ®
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hijo de Dios este hombre. C. Y había S 
allí también unas mujeres que esta- O 
ban mirando de lejos; cnlre las cuales 
se hallaba María Magdalena, y María 
madre de Santiago el menor y de Jo­
sé y Salomé; que le seguían, y ser­
vían cuando estaba en Galilea, y 
otra muchas que juntamente con él 
habían subido hasta Jcrusalen.

Lo que se sigue se canta á tono de Evangelio, 
; y lo demás se hace como se dijo arriba.

Llegada la tardo f porque era la Pa­
rasceve , que era la víspera del sába­
do), vino José de Árimalea, senador 
noble {(ue esperaba también el reino 
de Dios, y se presentó con intrepidez 
á Pilato, y le pidió el cuerpo de Je­
sus. Mas Pilato se maravilló de que ya 
hubiese muerto ; y haciendo venir al 

í Centurion’, le preguntó si había ya 
g muerto. Y habiendo sabido por el Cen- 

turion que así era ; dió el cuerpo á
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José. José compró una sábana, y des- g 
cendiéndolo de la cruz, lo envolvió | 
con la sábana, y le puso en un sepul- ? 
ero (pe estaba abierto en la piedra, y 
puso una losa á la boca del sepulcro.

Ofertorio ; Custodi me, etc.

Guárdame, ú Señor, de la mano 
del pecador, y de los hombres mal­
vados líbrame.

Oraciom secreta : Sacrificia nos, etc.

Rogárnoste, Señor, ({ue estos sa- 
í crificios establecidos con ayunos me- 
! dicinales, nos restablezcan pronta­

mente. Por nuestro Señor, etc.
Oración segunda y Prefacio como el dia anle- 

ccdcnle, pág. 64.

Co.MUNio.x : Ádversum me , ele.
Contra mí hablaban los (jue e.slaban 

sentados en el tribunal ; contra mí O



canlaban los bebedores de vino. Mas ® 
yo, ó Señor, á tí enderezaba mi ora- B 
cion; este es, ó Dios, el tiempo de ? 
mostrar tu agrado con la muchedum­
bre de tu misericordia.

Post cohlkio^*: Sacrificationibus; etc.

O Dios omnipotente, con tus santi­
ficaciones sean curados nuestros vi­
cios, y nos vengan remedios para la 
vida eterna. Por nuestro Señor, etc.

Oración segunda como el lunes, pág. üí

POR EL PUEBLO.

Oremos: Humillad vuestras cabezas 
á Dios.

Oración: Tuo nos, etc.
Limpíenos, Señor, tu misericordia 

de todas las ocultas reliquias del hom­
bre viejo, y háganos capaces de una 
santa renovación. Por nuestro, etc.
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MIÉRCOLES SANTO.
,msA.

SSTAGlOfi Â SANTA MARIA LA MAYOR.

INTROITO.

In nomine jesu, etc.

Al nombre de Jesus se doble toda 
rodilla de lo celestial, de lo terreno y 
de lo infernal; porque el Señor se hi­
zo obediente hasta la muerte, y muer­
te de cruz ; por eso el Señor Jesucristo 
está en la gloria de Dios Padre.

Señor oye mi oración, y. llegue 
mi clamor á ti.

i Al nombre, etc. $
Despues de Kyrie eleyson se dice: Oremos.

W Ooblemos las rodillas. Levantaos. O
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Oración: Presta quœsnmus, etc.

Haz, ó Dios omnipolenle, que pues 
somos incesanlenienle afligidos por 
niiesiros escesos, seamos libres de 
ellos por la Pasión de tu Unigénito 
Hijo, el cual contigo vive y reina, etc.

Lección del profeta Isaías.
Cap. 62 y 63.

Esto dice el Señor Dios: Decid á la 
hija de Sion : lié aquí tu Salvador vie­
ne : hé aquí trae consigo su galardón. 
¿Quién.es este que viene de Edóm y 
Bosra con vestidos encarnados? Her­
moso es él en su estola, que va con la 
grandeza de su poder. Yo soy el que 
hablo justicia, y defiendo para sal­
var. ¿Por qué es encarnado tu vestido 
y tus ropas como de los que pisan ç 
uvas en el lagar? Yo solo pisé el la- | 
gar, y de los pueblos nadie me ayudó; £
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pisólos con mi furor y hollólos con mi 
ira ; y su sangre salpicó mis ropas, y 
ensucié lodos mis vestidos. Porque el 
dia de la venganza está en mi cora­
zón , V el año de mi redención es ve- ¡ 
nido. Miré alrededor, y no había , 
quien me socorriese ; busqué, y no ! 
hubo quien me ayudase; y salvóme ! 
mi brazo, y mi indignación misma 
me valió. Y hollé los pueblos con mi * 
furor, y con mi indignación los em- i 
bnagoé, y derribé á tierra su esfuer­
zo. De las piedades del Señor me acor­
daré; de las alabanzas del Señor, 
acerca de lodo lo (juc nos ha, dado el 
Señor Dios nuestro.

Gradual: A'e averias fadem, ele.

No escondas tu rostro deU siervo, 
♦ porque estoy atribulado; apresúrate 
H á oírme. 9
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y. Salvamc Ü Dios, porque ban pc- M 
© Iletrado las aguas hasta mi alma. M 
* i^'. Estoy sumergido en lo mas pro- f 

fundo del cieno, y no hay apoyo. 
ÿ. El Señor con vosotros. 
i^. Y con tu espíritu.

Ohaciox : Deus qui pro nobis , etc.

O Dios, que quisiste que tu hijo 
padeciese por nosotros muerte de cruz, 
para libertarnos de la tiranía del ene­
migo : concede á nosotros tus siervos, 
que alcancemos la gracia de la resur­
rección. Por el mismo Señor etc.

Segunda oración como el lunes ; pág. 59.

Lección del profeta Isaías.
Cap. 53.

En aquellos dias dijo Isaías : ¿quién ¿ 
creyó lo que no han dicho? ¿ Y el Ê 
brazo del Señor á (juién se ha man i- O 

â



feslado? Es á saber, subía como piin- M 
polio deianle de él, y como raíz de © 
tierra seca. No hay en él hermosura T 
ni majestad. Vimosle, y no estaba 
para ser visto; y lo codiciamos. Des­
preciado , y el íntimo de los hombres; 
varón de dolores esperimentado en 
flaqueza. Su rostro estaba como encu­
bierto y menospreciado, por cuya cau­
sa no lo reconocimos. Verdaderamen­
te llevó sobre sí nuestras enfermeda­
des, y soportó nuestros dolores; y sin 
embargo nosotros le tuvimos por le­
proso , herido de Dios y al)al¡do. Mas 
él fué herido por nuestras maldades, 
quebrantado por nuestros delitos. La 
disciplinado nuestra paz vino sobre 
él, y con sus cardenales fuimos cura­
dos. Todos nosotros nos descarriamos 
como ovejas, cada cual se apartó por 
su camino ; y el Señor impuso sobre i 
él el pecado de lodos nosotros. Fué M 
ofrecido porque él lo quiso , y no O
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abrió su boca. Será llevado al mala- 
dero como oveja, y como cordero de- | 
lanle de su trasquilador enmudecerá, 1 
y no abcirá su boca. De la tribulación
y del juicio fué apartado ; su genera­
ción ¿quién la contará? Porque él fué 
cortado de la tierra de los vivientes; 
por el pecado de mi pueblo lo herí. Y 
dará los impíos en precio de su sepul­
tura , y los ricos en recompensa de su 
muerte ; porque no cometió maldad; 
ni hubo engaño en su boca. Mas el Se 
ñor quiso atribularle en la enferme­
dad : si pusiere su vida por espiacion, 
verá alargarse su generación, y la 
voluntad del Señor estará en su mano.
Por el trabajo de su alma verá y se 
hartará, con su conocimienlojustifica- 
rá mi siervo justo á muchos, y él lle­
vará sobre si las iniquidades de ellos.

I Por tanto yo le daré por herencia mu- 4 
chos, y repartirá los despojos de los â 

O fuertes, porque entregó su vida á la S
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muerte, y fue contado con los malhc- g 
chores, habiendo llevado sobre si los © 
pecados de muchos; y rogado por los e
Iransgresores.

Tracto : Domine exaudí, ele.
j Señor, oye mi oración, y llegue 
i mi clamor á tí.
! y. No escondas lu rostro de mí en

el día de mi tribulación, inclina á mí 
tus oidos.

ÿ. En cualquier dia que le invoca­
ré, apresúrate á oirme.

ÿ. Porque se han desvanecido como 
humo mis dias, y mis huesos son fri­
tos como en sartén.

ÿ. Cortado fui como heno, y se se­
có mi corazón; porque me olvidé de (
comer mi pan. i

V. Levantándote tú, Señor, ten- ¡
drás misericordia de Sion, porque ha | 
llegado el tiempo de usar con ella de § 
misericordia. ®



DEM’ESTROSE^ORJESIOISTO,
san incas, cep. 22 y 23.

En aquel tiempo: Se acercaba el ¡ 
(lia foleinne de ios ázimos, que se Ha- $ 
nía Pascua y los príncipes de los Sa- 1 
cei’doles y ios Escribas buscaban modo i

.... .. .
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de dar muerte á Jesus; pero temían 
al pueblo. Y Satanás entró en Judas, g 
que tenia por sobrenombreiscarioles, i 
uno de los doce. Y fue y trató con los 
príncipes de los Sacerdotes y con los 
magistrados, de como se lo entrega- i 
ría. De lo cual se alegraron , y con­
certaron de darle una suma de dinero, 
y se ofreció á ello. Y buscaba oportu­
nidad para entregársele estando solo.
Llegó pues el dia de los ázi mos, en el ' 
que se debia sacrificar el Cordero Pas­
cual. Y envió á Pedro y á Juan dicien­
do: id á prepararnos el Cordero
Pascual para comerlo. C. Ellos le 
dijeron: S. ¿Dónde queréis que lo 
dispongamos? C. Y él les respondió: 
f luego que entréis en la ciudad os
saldrá al encuentro un hombre, que 

I llevará un cántaro de agua ; seguidle 
? hasta la casa donde entráre; y decid í 
B al padre de familias de la casa: El 
S Maestro le dice: ¿dónde está el apo- B



seiito en que he de comer la Pascua S 
g con mis discípulos? entonces él os W 
I mostrará una grande sala adornada, y f 
. allí lo habéis de disponer. C. Habien­

do pues ido, lo hallaron como Ies dijo, 
; y prepararon la Pascua. Y llegada la 

hora se puso á la mesa, y con él los 
doce Apóstoles, y les dijo: f ansiosa­
mente he deseado comer esta Pascua 
con vosotros antes de mi pasión. Por­
que os digo, que no la comeré ya mas 
hasta que se cumpla con el reino de 
Dios. G. Y lomando el cáliz dio gra­
cias, y dijo: | lomad, y distribuidle 
entre vosotros; porque os digo, que 
no beberé mas el fruto de la vid hasta 
que venga del reino de Dios. C. Y ha- 

' hiendo tomado el pan, dió gracias, 
yleparlióyse lesdiódiciendo: fesle . 

! es mi cuerpo, que es dado por vo- 
t solros; haced esto en memoria de mí. 
â C. Asimismo también el cáliz despues §
8 de haber cenado, diciendo: -J- esto S

^3»^ —------



?

cáliz es el nuevo Teslamenlo en mí S 
sangre, que será derramada por voso- © 
Iros. Con lodo eso, lié aquí, la mano « 
del que me vende eslá conmigo en la 
mesa. 2V la verdad el hijo del hombre 
va, según lo que está delerminado: 
¡mas ay de aquel hombre por quien > 
será vendido 1 C. Y ellos entonces co- i 
menzaron á preguntarse unos á otros, ' 
cual de ellos seria el que había de ha­
cer tal cosa. Movióse también á la sa­
zón entre ellos una contienda , sobre 
cual de ellos parecería ser el mayor. 
Pero Jesus les dijo: | los reyes de los 
gentiles los gobiernan con imperio; y 
los que sobre ellos tienen el señorío, 
son llamados bienhechores. Mas entre 
vosotros, no asi, antes el que es ma- 

. yor entre vosotros, hágase como,el 
menor, y el que preside como el que 
sirve. Porque ¿cuál es mayor, el que ? 
eslá sentado á la mesa ó el que sirve? M 
¿No lo es el que eslá sentado á la me- o 



sa? Yo csloy pues entre vosotros como 
el que sirve. Y vosotros sois los que 
habéis permanecido conmigo en mis 
tentaciones; por esto os preparo yo el 
reino, co.no mi padre me lo ha pre­
parado ú mí, para que comáis y be­
báis á mi mesa en mi reino y os sen­
téis sobre tronos, para juzgará las 
doce tribus de Israel. C. Uijo también 
el Señor : ]- Simon, Simon, mira 
que Satanás ha solicitado acribaros 
como trigo, mas yo he rogado por tí 
para que tu fe no falte: y tú una vez 
convertido,, confirma á tus hermanos. 
C. El lexiijo: S. Señor, aparejado es­
toy para ir contigo á la cárcel y á la 
muerte. C. Mas Jesus le dijo : d'ígote, 
Pedro , que no cantará hoy el galio, 
antes que portresveces niegues haber­
me conocido. C. Y les dijo despues: 
t cuando os envié sin bolsa, sin zur­
rón , y sin zapatos, ¿os faltó algo por 
ventura? C. Y ellos respondieron;
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fs. Nada. C. Dijoles eiilonces : f pues 

ahora el que lieue boisa, lómela, y ® 
f también el zurrón ; y el que no la tic- $ 
ne, venda su túnica y compre una 
espada. Porque os digo que es necesa­
rio se cumpla ya en mí esto que está 
escrito : y fué reputado con los ini­
cuos. Porque las cosas que de mí están 
escrilas, van á cumplirse. C. Mas ellos 
respondieron, S. Señor, hé atpii dos 
espadas. C. Y él les dijo: f bas­
ia. C. Y habiendo salido, se encaminó 
según su coslumbre al monte de las 
Olivas ; y sus discípulos le fueron tam­
bién siguiendo. Y llegando á aquel 
lugar, les dijo: f orad, porque no 

.entréis en tentación: y apartóse de 
ellos coino-un tiro de piedra, y pues­
to de rodillas oraba, diciendo: 7 Pa­
dre, si quieres, traspasado mí este 

$ cáliz, mas no se haga mi -voluntad, 
sino la luya: y se le apareció un ángel 

Ô del cielo, confortándole : y puesto en
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O agonía, oraba mas aíecluosamente: y le 
g en (ró un sudor como de gotas de sangre 
? que corrían hasta el suelo. Habiéndose 
i pues levantado de la oración, y venido 

á donde estaban sus discípulos, los 
¡ bailó durmiendo de tristeza, ylesdi- 
i jo: 7 ¿por qué dormis? Levantaos, 
i orad , porque no entréis en tentación.

C. Aun estaba él hablando, y hé aquí 
una tropa de gente ; y uno de los do­
ce, llamado .ludas, iba delante; v 
acercóse á .Jesús para besarle. iJa.s Je­
sus le dijo: 7 Judas, ¿con un beso 
vendes al hijo del hombre? C. Viendo 
pues ios que estaban con él lo que iba 
á suceder, le dijeron: S. Señor, ¿echa­
mos mano á la espada? Y uno de ellos 
hirió á un criado del príncipe de los 
«icerdotes, y le corló la oreja dere- 

! cha. Mas Jesus, lomando la palabra, 
I dijo: -¡-hasta eso: no paséis adelan- 

le. C. Habiendo locado la oreja .de 
g aquel hombre, le curó. Dijo despues

s



Jesus á los principes de los sacerdotes, 
á los magislrados del templo, y á los 
ancianos que habían venido á él. 
f ¿Como si fuera yo ladrón, habéis sa­
lido con espadas y palos? Habiendo 
oslado lodos los días con vosotros en 
el templo, no eslendisleis las manos 
contra mí: mas esla es vuestra hora, y 
el poder de las tinieblas. C. Y pren­
diéndole, lo llevaron á la casa del prín­
cipe de los sacerdotes, y Pedro lo se­
guía á lo lejos. Y habiendo encendido 
lumbre en medio del atrio, y sentán­
dose ellos al rededor, Pedro estaba en­
tre ellos ; una criada luego que le vió 
sentado á la lumbre, le miró con aten­
ción, y dijo : S. También estaba este 
con 61. C. Mas él lo negó diciendo: S. 
Mujer no le conozco. C. Y despues vién­
dole otro dijo: S. Tú también eres de 
ellos. C. Mas Pedro respondió : S. Hom­
bre no lo soy. G. Y pasada como una 
hora alirmaba olro diciendo: S. De
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B cierto estaba también este con él, por" 
y que es también Galiléo. C. Pedro res- 
í pondió: S. Hombre no sé lo que dices. 

G. Y en el mismo instante, estando él 
todavía hablando cantó el gallo. Y vol­
viéndose el Señor miró á Pedro, y Pe­
dro se acordó de la palabra que el Se­
ñor le había dicho: antes que el gallo 
cante me negarás 1res veces. Y saliendo 
fuera Pedro lloró amargamente. Y los 
que guardaban á Jesús le escarnecían 
hiriéndole. Y le vendaron los ojos, y 
le abofeteaban, y le preguntaban, di­
ciendo: S. Adivina ¿quién te ha beri- 

j do? C. Y le decían otras muchas cosas
J blasfemando. Luego pues que amane­

ció, se juntaron los ancianos del pue­
blo, y los princijics de los Sacerdotes 
y los Escribas, y le llevaron á su con- • 
sislorio, y le dijeron: S. Si tú eres f 

í Cristo, díaoslo. C. Mas él les respon— * 
dió: f si os lo digo no me creeréis. Y 

O si además os preguntare, no me res-



lü.i 
ponderéis ni me pondréis en libertad. W 
Mas sin embargo estará el hijo del horn- 5 
bre sentado á Ia dieslra del poder de $ 

í Dios. C. Entonces le dijeron lodos: S. 
! ¿Luego tú eres el Hijo de Dios? C. Él 
j les respondió : vosotros decís que yo 

lo soy. C. Mas ellos dijeron: S. ¿Para 
qué maslesligos?Nosülrosinismoslohe- 
mosoidodesu boca. C. Y levantándose 
toda aquella muchedumbre, le lleva­
ron á Pilato. Comenzaron pues á acu­
sarle, diciendo: S. A este hemos ha­
llado seduciendo á nuestra nación, y 
prohibiendo pagar los tributos al Ce­
sar, y diciendo ser el Cristo Rey. C. 
Entonces Pílalo le preguntó, diciendo: 
S. ¿Eres tú Rey de los Judíos? C. Mas 
él respondió, diciendo: f Tú lo dices. 
G. Y Pílalo dijo á los príncipes de los

I sacerdotes y á la muchedumbre : S. No 
í hallo delito alguno en este hombre. C. ¿ 

Pero ellos porfiaban, diciendo: S. Tie- S 
â ne alborotado al pueblo con la doctrina
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qtie esparce por Ioda Ia Judea, comen­
zando desde Galilea, basia aquí. C. 
Pílalo, oyendo nombrar la Galiléa, pre­
munió sí era Gaiiléo. Y luego que supo 
que era de la jurisdicción de Herodes, 
envióle á Herodes, el cual se bailaba 
también á la sazón en Jerusa'en, Hero­
des se alegró mucho de ver á Jesus, 
ponjue babia largo tiempo que lo de-^ 
seaba, por haber oido conlar de él mu­
chas cosas, y esperaba verle hacer un 
milagro. Le hizo, pues, muchas pre­
guntas; mas él nada le respondió. Ha­
llábanse presentes los príncipes de los 
Sacerdotes y los Estribas acusábanlo 
ruertemenle. Mas Herodes con su Iropa 
lo menospreció; y haciéndolo vestir por 
burla de una ropa blanca, le volvió á 
enviar á Pítalo. Y este mismo día He­
rodes y Pilato, de enemigos que eran 
antes, se hicieron amigos. Pílalo, pues 
habiendo convocado á los príncipes de 
los Sacerdotes, y á los magistrados v 
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g al pueb'.o, les dijo; S. Me habéis pre- 
b sentado este hombre como pervertidor 
f del pueblo; y ved aquí que preguntán- | 

[ dole yo en vuestra presencia, no le he 
I hallado culpado en ninguno de los de- 
: litos deque le acusáis. Ni Herodes tam- 
! poco, porque OS remití á él, y no se le ; 
I ha probado culpa alguna por la cual ’ 
! merézcala muerte. Le castigaré, pues, i 
j y le daré libertad. C. Estaba obligado ; 
I á libertar á uno en la festividad, y lo- 
! da la muchedumbre gritó á una voz, • 

diciendo: S. Qiiilaá este, y suéltanos 
á Barrabás. C. Este hahia sido puesto 
en la cárcel por cierta sedición suce- ¡ 
dida en la ciudad y por un homicidio.
Y Pilato les habló otra vez deseando ; 
liliertar á Jesús. Mas ellos volvían á 
gritar, diciendo: S. Crucifícale. C. ’ 
Y él les dijo tercera vez : S. ¿Qué mal , 

¡¡^ ha hecho este? yo no hallo en él delito i 
3 alguno de muerte: le castigaré, pues, B 
I y le pondré en libei lad. S. Mas ellos O 
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instaban pidiendo á grandes gritos que S 
fuese crucificado ; y lomaban mas fuer- W 
za sus clamores. Entonces Pílalo de- t 
crctó que se hiciese lo que ellos pe­
dían ; y soltóles al que por la sedición
y el homicidio había sido puesto en la 
cárcel, que era el que pedían; v en­
tregó á Jesus á la voluntad de ellos. Y 
llevándole, tomaron un hombre de Cy­
rene, llamado Simon, que venia de 
una granja, y le cargaron la cruz para 
que la llevase detrás de Jesús. Seguíale 
una grande multitud de pueblo y de 
mujeres que lloraban, y se dolían de 
él. Mas Jesus vuelto á ellas, las dijo: f 
Ilíjas de Jerusalen, no lloréis por mí; 
mas llorad por vosotras mismas, y por 
vuestros hijos. Porque hé aquí, que 
vendrán días en que dirán : bienaven­
turadas las estériles, y los vientres que 
no concibieron, y los pechos que no 
dieron leche. Entonces comenzarán á 

. decir á los montes, caed sobre noso- O 
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Iros, y á los collados, sepultadnos. Por­
que s¡ en el árbol verde hacen estas 
cosas, en el seco ¿qué se hará? G. Lle­
vaban también con él otros dos malhe­
chores á darles muerte. Y llegados al 
lugar que se llama de la Calavera, 
le crucificaron allí, y lambien á los 
dos ladrones, uno á la derecha, y otro 
á la siniestra. Mas Jesus decía: f pa­
dre, perdónalos porque no saben loque 
hacen. C.Yrepartiendosus vestidos, los 
sortearon. El pueblo estaba mirando, 
y los principales juntamente con él le 
mofaban, diciendo: S. Á otros salvó 
este, sálvese á sí mismo, si es Crislro 
el escogido de Dios. C. Escarnecíanlo' 
lambien los soldados, acercándose á 61, 
y presentándole vinagre, y diciendo: 
S. Si tú eres rey de los Judíos, sálvale
á tí mismo. C. Habían puesto lambien 
sobre él una inscripción con letras grie- 

Ê gas, latinas, y hebreas: Ts/e es cHíf y á 
(lelosJudios.y uno de los ladrones cru- .&
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W cificados Ic blasfemaba, diciendo: S. Si g 
f lueresCristo sálvaleá tí mismo,yáno- § 
$ sjtros. G. Mas el otro respondíarepren- $ 

diéndole, y diciendo: S. ¿Ni aun te­
mes tú á Dios estando en el mismo su­
plicio? nosotros á la verdad padecemos 
justamente, porque recibimos lo que 
merecian nuestras obras, mas éste nin­
gún mal ha hecho. G. Y decia á Jesus: 
S. Señor, acuérdate de mí cuando es­
tuvieres en tu reino. G. Y Jesus le res- ¡ 
pondió:fcn verdad te digo, que hoy 
estarás conmigo en el Paraíso. G. Y era 
ya cerca de la hora sesta y toda la tier­
ra se cubrió de tinieblas hasta la hora 

' nona; y el sol se oscureció, y el velo 
] del templo se rasgó por medio. Y Jesus 
; exclamando en alta voz, dijo : f Pa­

dre, en tus manos encomiendo mi es- 
¡ píriiu. G. Y dicho esto espiró, (Arro- 
♦ díllanse, y se hace una bceve pausa). 
§ Viendo el Genturion lo que había su- 
g cedido, dió gloria á Dios, diciendo : S.



---------- -£ J 0-----------
Verdaderamente este hombre era justo. S 
C. Y toda la muchedumbre de los que W 
asistían á este espectáculo, y velan lo f 
que pasaba, se volvían dándose golpes 
en el pecho. Mas lodos los conocidos de 
Jesus, y las mujeres que le hablan se­
guido de Galilea, estaban de lejoami­
rando estas cosas.

Lo que se sigue so cania en lono <le Evangelio, 
y lo demás se Lace como en el domingo.

Entonces un varón, llamado José, 
que era senador, hombre virtuoso y 
justo , el cual no había consentido en 
el designio de los otros, ni en lo que 
habían hecho, natural do Árimatea, 
ciudad de la Judea, y que esperaba 
también el reino de Dios; este llegó 
á Pilato , y pidió el cuerpo de Jesus.
Y habiéndolo bajado de la cruz, lo 
envolvió en una sábana, y lo puso en 

® un sepulcro abierto en la peña, en el 
B cual ninguno hasta entonces había s¡- 
5 do sepultado.



Ofertorio : Domine, ele.

Señor, oye mi oración, y llegue mi 
clamor á tí; no escondas de mí tu ros­
tro.

Oración secreta ; Suscipe, etc.

iVcepla, Señor, como te rogamos, 
el don ofrecido ; y dígnate hacer que 
recibamos con piadosos aféelos lo que 
celebramos con el misterio de la Pa­
sión de tu Hijo nuestro Señor. Por el 
mismo, etc.

Oración como el limes, pág 64.

COMUNION : Poliim meum , etc.

Mezclaba con lágrimas mi bebida ; 
porque habiéndome lú elevado, me 
derribaste, y yo me sequé como heno: 
mas lú, ó Señor, permaneces para 
siempre, levantándole tendrás mise- 



g ricordia de Sien; porque ha llegado 
el Ueiupo de tener misericordia de 

$ ella.

o

Oración. Largire, etc.

Haz, ó Dios omuipolenle, que se 
persuada nueslra inteligencia con una 
¡irme confianza de que nos ha dado la 
vida eterna por la muerte temporal de 
tu Hijo, representada en estos adora­
bles misterios. Por el mismo.

Oración como en la pág. 61.

POR EL PUEBLO.

Oremus. Humillad vuestras cabezas 
á Dios.

Oración: liespice quœsumus, etc.

B Pon-, Señor, los ojos, como te ro- 
â gamos, sobre esta tu familia, por la
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cual nuestro Señor Jesucristo no re­
husó ser entregado á manos de mal­
hechores, y sufrir el tormento de la 
cruz. El cual contigo vive y reina, etc.

En los 1res dias siguientes, dicho secretamente 
Padre nuestro, Ave María, y á Maitines y Pri­
ma Credo, dejando todo lo demás, se empieza 
absolutamente el Oficio, à Maitines y Vísperas 
por la antífona del primer salmo, y las antífonas 
se dicen enteras como en las. Restas dobles.

Al fin de los salmos no se dice Gloria al Padre 
en todas las horas, ni en los responsorios ; y al 
Rh de cada salmo de Maitines se apaga una vela 
de las quince del candelcro triangular, que está 
enfrente del altar.



JÜEVES SASTO.
A raAITXXE8

qua sa cantad al miércoîas santo por h tarîa.

PRIMER NOCTURNO.

jiña. El zelo de lu casa nie comió, 
y los oprobios de los que te ultrajan 
cayeron sobre mi.

Salm. 68. JSntvwm wvfincj 
etc»

Sálvame, ó Dios; porque las aguas 
han penetrado hasta mi alma.

Estoy sumergido en lo mas profundo 
del cieno, y no hay pié.

lie llegado á alta mar, y la tormen­
ta me ha anegado.



He afanado clamando ; mi garganta M 
se ba enronquecido : mis ojos han des- g 
fallecido de esperar en mi Dios. f

Hanse aumentado mas que los cabe­
llos de mi cabeza, los que me aborre­
cen sin causa.

Hanse fortalecido mis enemigos, los 
que injustamente me persiguen; en­
tonces pagaba lo que no hurté.

O Dios, tú conoces mi necedad: y 
mis delitos no le son ocultos-

No sean avergonzados por mi causa 
los que esperan en tí, ó Señor, Señor 
de los poderíos.

No sean confundidos por mi causa, 
los que te buscan, ó Dios de Israel.

Porque por tí he sufrido la afrenta, 
y la confusion ha cubierto mi rostro.

He sido extraño para mis hermanos, 
y peregrino para los hijos de mi madre.

Porque el zelo de tu casa me comió, 
y los oprobios de los (jue le ultrajan M 
cayeron sobre mí. O



Y afligí con ayuno mi alma, y eslo o 
me ha sido de afrenla. o

Veslírae de cilicio, y me hice la fá- ? 
bula de ellos.

Hablaban contra mí los que estaban 
sentados en el tribunal, y contra mí 
cantaban los bebedores de vino.

Mas yo enderezaba mi oración á lí, 
ó Señor: este es, ó Dios, el tiempo de 
mostrar tu agrado.

Con la muchedumbre de tu miseri­
cordia, óyeme: con la verdad de tu 
salvación.

Sácame del lodo, para que no me 
quede sumergido: líbrame de los que 
me aborrecen, y de lo profundo de las 
aguas.

No me anegue el remolino del agua, 
ni me trague la hondura, ni el pozo 
cierre sobre mí su boca.

i Oyeme, Señor, porque benigna es 
M tu misericordia: conforme á la mulli- 
W tuddeluspiedadesvuelvelosojosámí.



Y no apartes lu rostro de lu siervo: 
porque estoy atribulado, apresúrale á 
oírme.

Mira por raí alma, libértala: por 
mis enemigos líbrame.

Tú sabes mi afrenta, mi confusion 
y mi vergüenza.

Delante de lí están lodos los que me 
atribulan : al oprobio y la miseria es­
tuvo expuesto mi corazón.

Y esperé quien de mí se compade­
ciese y no lo hubo, y quien me conso­
lase y no lo hallé.

Y me dieron hiel en la comida , 
y en mi sed me hicieron beber vina­
gre.

Sín-ales su mesa, delante de ellos de 
lazo, y de castigo y de tropiezo.

Sean obscurecidos sus ojos, de modo 
que no vean, y haz siempre encorvar 
sus loiQOS.

Derrama sobre ellos tu ira, y el fu- 
1 ror de tu enojo los alcance.



Quede su morada desierta: y en sus 
tiendas no haya habitador.

Porque persiguieron al que tú he­
riste, y acrecentaron el dolor de mis 
Hagas.

Añade maldad á su maldad, y no 
entren en tu justicia.

Sean borrados del libro de los vi­
vientes, y no sean escritos con los 
justos.

Yo sov pobre y dolorido : tu salva­
ción, ó Óios, me amparó.

Alabaré el nombre de Dios con cán­
tico, y lo engrandeceré con alabanza.

Y agradará á Dios mas que el becer­
ro recental, que echa cuernos y uñas.

Véanlo los humildes y gózense : bus­
cad á Dios, y vivirá vuestra alma.

Porque oyó el Señor á los meneste­
rosos, y á sus encarcelados no menos­
preció.

Alábenlo los cielos y la tierra; los 
mares y todo lo que se mueve en ellos.



Porque Dios salvará á Sion; y las 
ciudades de Judá serán edificadas.

Y habilarán allí, y la tendrán por 
herencia.

Y la generación de sus siervos la po­
seerá : y los que aman su nombre ha­
bilarán en ella.

Aña. El zelo de tu casa me comió, 
y los oprobios de los que le ultrajan 
cayeron sobre mí.

Sean vueltos atrás, y aver­
gonzados los que maquinan males con­
tra mí.

Salm. C9. iti nftjuto- 
efe»

O Dios, atiende á mi ayuda : ayúda­
me, Señor, sin tardanza.

Sean confundidos y avergonzados los 
que buscan mi alma.

Sean vueltos atrás, y avergonzados 
los que quieren mi mal.
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Apártense luegoavergonzadoslosque 

por burla me dicen : jbueno! [bueno!
Gózense y alégrense en tí todos los 

que te buscan: y digan siempre: en­
grandecido sea el Señor, los que aman 
tu Salvador.

Mas yo soy pobre y menesteroso : ó 
Dios, ayúdame.

Ayudador mió y libertador mió eres 
tú : Señor, no lardes.

Aña. Sean vueltos aíras, y aver­
gonzados los que maquinan males con­
tra mí.

Aíía. Dios mió, líbrame de la ma­
no del pecador.

Salan. «O. JTn Ooutincj 
etc.

En tí, Señor, he esperado, no sea 
yo confundido para siempre: líbrame 
y sálvame con tu justicia.

Inclina á mí lu oreja y sálvame.
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Sé para mi Dios prolector, y lugar % 
) de fortaleza, para salvarme. B

Porque lú eres nú firmeza y mi re- *, 
fugio.

Dios mió líbrame de la mano del pe­
cador, y de la mancTdel quebranlador 
de la ley, y del inicuo.

Porque lú eres mi paciencia, ó Se­
ñor: Señor, esperanza mia desde mi 
mocedad.

Por lí me he ido fortaleciendo desde 
el vientre: desde las entrañas de mi 

’ madre fuiste mi protector.
En ti se han empleado siempre mis 

cantares: portento he parecido á mu- 
■ chos porque tú eres mi fuerte auxi­

liador.
Sea llena mi boca de alabanza, para 

cantar tu gloria y tu grandeza lodo i
el dia. ¡

Nome deseches en el tiempo de la ve- $ 
jez: cuando desfallecieren mis fuerzas, |
no me desampares. f
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Porque rais enemigos hablaron mal 

de mí , y los que.acechaban rai vida 
conspiraron contra mí.

Diciendo: Dioslo ha desamparado, 
jMírseguidlo, y prendedlo: porque no 
hay quien lo lihr«.

1 O Dios, no le alejes de raí : Dios raio, 
! atiende á mi ayuda.
¡ Sean avergonzados y perezcan los 
■ que calumnian mi alma : sean cubier— 
1 tos de confusion y vergüenza los que 

buscan mi mal.
Mas yo siempre esperaré: y añadiré’ ' 

sobre toda tu alabanza.
Mi boca anunciará tu justicia, y tú 

Salvador todo el día.
Por no haber aprendido las letras, , 

rae entregaré á contemplar las magní­
ficas obras del Señor: Señor, haré me­
moria de la justicia de tí solo.

Enseñásleme, ó Dios, desde raí rao- $ 
cedad: y hasta ahora manifestaré tus 1 
maravillas.

>
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Y aun hasta la vejez y las canas, ó 

Dios, no me desampares.
Hasta que anuncie tu brazo á toda 

la generación venidera.
Y tu poder y tu justicia, ó Dios, 

hasta las mas grandi maravillas que 
hashecho; ó Dios, ¿quién como tú?

¡ Cuántas y cuán penosas tribulacio­
nes me has hecho sentir ! y vuelto á mí 
me diste vida, y de los abismos-de la 
tierra me alzaste de nuevo.

Multiplicaste tu grandeza, y vuelto 
á mí me consolaste.

i

I

Porque yo también confesaré tu ver­
dad con instrumentos de música: 6 
Dios, cantaré á tí con la cítara, ó San­
io de Israel.

Mis lábios se alegrarán cuando can­
tare á tí, y el alma mia que redimiste.

Y también mi lengua lodo el dia ha­
blará de tu justicia, cuando fueren ¿ 

B avergonzados y confusos los que pro— B 
O curan mi mal. O
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Aña. Diosmio, líbrame de la ma- fe 

HO del pecador.
y. Sean vueltos atrás y avergonza- f 

dos. r'. Los que quieren mi mal. i
En estos dias, desdes de los versiculos de los 

nocturnos se dice en voz baja lodo el Paternot- 
ter. Las tres lecciones de Jeremías se terminan 
como abajo en los tres dias.

Comiénza la Lamentación del profeta 
Jereffiias, cap. 1.

I^eccion I.

Aleph. ¿Como queda sola la ciu­
dad antes populosa? La Señora de las 
gentes está hecha como viuda : la prin­
cesa de las provincias es hecha tri­
butaria.

Scih. Lloró á lodo llorar en la no­
che, y sus lágrimas corren siempre por 
•SUS mejillas: no hay quien la consuele 
entre lodos sus mayores amigos: lodos
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sus aliados la despreciaron, y se le g 
volvieron enemigos.

Ghimel. Judá huyó por evitar la ? 
aíliccion y la grandeza de la servidum- ; 
bre: moró entre las gentes, y no halló j 
reposo: todos sus perseguidores la ¡ 
prendieron entre estrechuras. '

Daleih. Las calzadas dé Sion lio- i 
ran, porque no hay quien venga á la ! 
solemnidad: todas sus puertas están । 
asoladas, sus sacerdotes gimen, sus 
vírgenes desaliñadas, y ella oprimida 
de amargura.

He. Sus contrarios se enseñorea­
ron de ella: sus enemigos se enrique­
cieron; porque el Señor, la condenó en 
castigo de sus muchas maldades : sus 
hijuelos fueron llevados cautivos de­
lante del perseguidor.

Jerusalen, Jerusalen, conviértele á 
» tu Señor Dios. ‘
L Respons. En el monte de las Oli- æ 
I vas oró al Padre : Padre si es posible, |



pase de mi este cáliz. * El espíritu á la S 
y verdad está pronto, mas la carne Haca. W 
« y. Velad y orad, porque no entréis en 

I tentación. *E1 espíritu, etc.

liCCcioil II.

Fau. La hija de Sion perdió toda 
su hermosura, sus príncipes se aisper- 
saron como carneros que no hallan 
pasto, y huyeron cobardemente del 

• perseguidor que les seguía.
Zain. Acuérdase Jerusalen de los 

¡ dias de su aflicción y desobediencia, y 
i de todas las cosas mas amables que 

tuvo en los dias antiguos; cuando su 
pueblo cayó en manos del enemigo, y 
no tuvo quien le socorriese : miráronla 

■ los enemigos y escarnecieron de sus 
I solemnidades. ,
I Ilcih. Gravemente peco Jerusalen. í 

por eso no ha permanecido : lodos los J 
que antes la honraban, la menospre- fe i 

O O I
^00^----,--- » 



ciaron cuando vieron su ignominia: g 
mas ella gimiendo volvió las espaldas, g 

Teíh. Manchó sus pies con sus in- ? 
mundicias: y no se acordó de su fin: 
fue en extremo abatida, sin tener con­
solador: mira, Señor mi alliccion, 

; porque se ha erguido el enemigo.
1 Jerusalen, Jerusalen, etc. 

liesp. Triste está mi alma hasta la 
’ muerte : esperad aquí y velad conmigo: 

ahora vereis una tropa de gentes que 
mecercará: * Vosotros huiréis, y yo iré 

' á ser sacrificado por vosotros, ÿ. Ved 
; aquí la hora se acerca, y el Hijo del 
i hombre será entregado en manos de 

los pecadores. * Vosotros, etc.

■jeceion 111«

i Jod. Estendió su mano el enemigo í 
I á lo que ella mas en precio tenia : por- 
B ([ue vió entrar á las gentes en su San- O 
M O
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o

luario, las cuales lenias mandado que W 
no entrasen en tu Iglesia. O

Caph. Todo su pueblo gimiendo y ? 
buscando pan, dieron por el alimento 
todas sus cosas mas preciosas para sus­
tentar la vida. Mira, Señor, y consi­
dera la vileza á que be llegado.

Lamed. O vosotros lodos los que 
pasais por el camino, mirad y ved si 
hay dolor semejante á mi dolor: por­
que be sido vendimiada, según habia 
dicho el Señor en el dia de la ira de 
su furor.

Mem. Desde lo alto envió fuego 
sobre mis huesos, y me castigó: es- 
lendió red á mis pies, hízome volver 
aíras: dejóme en desolación: y opri­
mida de tristeza todo el dia.

Nun. El yugo de mis maldades fu6 
ligado en su mano, entretejidas han su­
bido sobre mi cerviz, ha enllaquecido | 
mi fuerza: entregóme el Señor en ma- & 
nos de donde no podré levantarme.



Jerusalen, Jerusalen, etc.
Resp. Me aqui Ie vimos que no te­

nia hermosura ni majestad: no le que­
da por donde ser conocido: este llevó 
sobre sí nuestros pecados; y por noso­
tros padece : él ha sido herido por nues­
tras maldades. * Y con sus cardenales 
fuimos curados. De cierto llevó so­
bre sí nuestras enfermedades, y so­
portó nuestros dolores. * Y con, etc.

Repítese. He aqui le vimos, etc.

SEGUNDO NOCTURNO.

Aña. Libró el Señor al pobre del 
poderoso; y al necesitado que no tenia 
ayudador. i

1
Salm, •Si, ‘

tuwnf etc, i

O Dios, da tu juicio al rey: y tu 
justicia al hijo del rey.

9
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?rara que juzgue á tu pueblo según W 
justicia, y á tus pobres según juicio. @ 
Reciban los montes paz para el pue- ?

blo, V los collados justicia. !
EÍbará justicia á los pobres del pue- ¡ 

. hlo, y salvará á los hijos de los pobres, ■ 
y buinillará al calumniador. |

Y permanecerá con el sol y ante la 
luna por generación de generaciones. 1

Descenderá como la lluvia sobre el 
vellocino: como el rocío que destila 
sobre la tierra.

Nacerá en sos dias la justicia , y la ’ 
abundancia de la paz, mientras se qui- ! 
ta la luna.

Y dominará de mar á mar, y des­
de el rio basta las eslremidades de la 
tierra.

Delante de él se postrarán los Etío­
pes, V sus enemigos lamerán la tierra.

* Los reyes de Tharsis y las islas le * 
ofrecerán presentes: los reyes de Ara- B 

j bia y de Saba le traerán dádivas. o

- -- '--îMSâ



Y le adorarán lodes los reyes de la 
tierra: todas las naciones le servirán.

Porque libró al pobre del poderoso, 
y al necesitado que no lenia ayudador.

Se dolerá del pobre y del meneste­
roso, Y salvará.las almas de los pobres. ‘

Redimirá sus almas de la usura y de i 
la maldad, y el nombre de ellos será 
precioso en sus ojos.

Y vivirá, y se le dará del oro de 
Arabia, y rogarán por él continuamen­
te: lodo el día le bendecirán. •

Veráse el trigo sembrado en la tier­
ra, sobre las cumbres de los montes; 
exaltar su fruto sobre el Líbano : y fio- 
recerán desde la ciudad como el heno 
de la tierra.

Sea bendito su nombre por los si­
glos: mas que el sol es permanente su 
nombre.

« Y serán benditas en él todas las na- 
ciones de la tierra: todas las gentes le 
engrandecerán.
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Bendilo el Señor Dios de Israel, el 

cual solo hace maravillas.
Y bendito eternamente el nombre 

de su majestad, y será llena de su ma­
jestad toda la tierra. Así sea. Así sea.

4««. Libró el Señor al pobre del 
poderoso ; y al necesitado que no tenia 
ajTidador.
'.-Iñfl. Pensáronlos impíos, y ha­

blaron maldad ; maldad en lo alto ha­
blaron.

efe.
1

jCuán bueno es Dios para Israel, j 
para los limpios de corazón 1 ¡

Casi se movieron mis piés: por poco . 
no se derramaron mis pasos.

Porque envidié álos pecadores, vien* 
do la paz de ellos.

Porque no hay temor en su muerte, 
ni duración en su castigo.
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Del trabajo de los hombres no par- 

licipan, y no son castigados con los 
hombres.

Por esola soberbia los domina, y
son cubiertos de maldad é injusticia. i 

' Salióles su maldad como de la gro- i 
sura : y se entregaron á los deseos de ¡

; su corazón.
; Pensaron y hablaron maldad : mal-
i dad en lo alto hablaron.

Pusieron en el cielo su boca, y su 
lengua anduvo en la tierra.

Al ver esto se convertirá este mi 
pueblo, y hallarán dias colmados de 
felicidad.

Y dijeron: ¿cómo lo sabe Dios? y
¿hay acaso ciencia en el Altísimo?

lie aquí, los mismos pecadores y 
abundantes del siglo alcanzaron ri- 
({uezas.

Y dije: luego por demás justifiqué 
mi corazón, y lavé mis manos entre los 
inocentes.



13-i

«

Y he sido azotado lodo el dia, y cas- 
ligado por la mañana. @

Si decía : así lo contare : he aquí re- $ 
probaba la nación de tus hijos. ¡

Meditaba para entender eslo, y no 
aparto de mí esta angustia.

Hasta que entre en el santuario de 
Dios, y entienda las postrimerías de 
ellos.

De cierto los pusiste en resbaladero: 
los abatiste cuando se exaltaban.

I Como han sido asolados ! en un 
punto se acabaron: perecieron en cas­
tigo de su pecado.

Como sueño del que despierta, así 
reducirás, ó Señor; á nada en tu ciu­
dad su sombra.

Porque mi corazón se enardeció, y 
mis riñones se alteraron, y yo fuíre- 
ducido á nada, y no sabia.

Como bestia estaba en tu presencia: * 
aunque siempre contigo.

Sosluvíslerae de mi mano derecha:



g según tu voluntad me guiaste, y me 
recibiste con gloria.

Ï Porque ¿ qué hay para mí en el cie­
lo? y fuera de tí ¿que quise sobre la 
tierra ?

«

Desfalleció mi carne y mi corazón: ó 
Dios de mi corazón, y mi porción Dios 
para siempre.

Porque he aquí los que se alejan de 
tí perecerán: tú perdiste á todos los 
que buscan otras cosas fuera de tí.

Pero á mí el unirme con Dios es mi 
bien: poner en el Señor Dios mi es­
peranza.

Para anunciar todas sus alabanzas en 
las puertas de la hija de Sion.

Aña. Pensaron los impíos, y ha­
blaron maldad; maldad en lo alto ha­
blaron.

Aña. Levántate, Señor, y juzga



Sailli. 93. Vf
etc.

¿Por qué causa, ôDios, nos has de­
sechado para siempre? ¿y se ha enar­
decido lu furor conlra las ovejas de lu 
dehesa?

Acuérdale de lu congregación, que 
poseiste desde el principio.

Redimiste toda la extension de lu 
heredad: en el monte de Sion donde 
habitaste.

Levanta tus manos contra la sober­
bia de ellos para siempre: ¡cuántas 
maldades ha cometido el enemigo en el 
Santuario!

Y se gloriarán tus aborrecedores en 
medio de tu solemnidad.

Pusieron sus estandartes por trofeo: 
no sabiendo loque hacían los colocaron 
como se sale sobre alto.

Como los que con hachas corlan ár-



I boles en el bosque, asi corlaron las g 
I puertas del Santuario: con hachas y § 
I martillos las derrocaron. f

Pusieron fuego á lu Santuario : y la 
morada de tu nombre profanaron so­
bre la tierra.

Dijeron en su corazón todos sus 
aliados á una: hagamos cesar lodos 
los dias solemnes de Dios sobre la 
tierra.

No vimos los prodigios que por no- 
i solros se obraban, no hay ya profeta: 

ni quien en lo venidero nos conozca.
i ¿Hasta cuando, ó Dios, nos afren­

tará el enemigo? ¿blasfemará el ad­
versario perpetuamente tu nombre? , 

¿Porque retiras tu mano y tu dies­
tra? ¿y en tu seno la escondes para 
siempre?

Mas Dios, que es nuestro Rey antes 
i de los siglos, obró la salud en medio £
B de la tierra. . B
B Tú detuviste el mar con tu poder: ©



magullaste las cabezas de los dragones ¿ 
en las aguas. í

Tú quebrantaste las cabezas del dra- ' 
gon: díslelo por comida á los pueblos ■ 
de Etiopia.

Tú hiciste nacer fuentes y arroyos: 
lú secaste los rios de Ethan.

Tuyo es el dia y luya la noche: lú 
fabricaste la aurora y el sol

Tú hiciste lodos los términos de la 
tierra; la primavera y el verano lú los 
formaste.

.Acuérdale de esto, que el enemigo 
blasfemó del Señor, y que el pueblo 
necio irritó tu nombre.

No entregues á las bestias la.s almas 
que le contiesan, y no olvides para 
siempre las almas de tus pobres.

Atiende á tu testamento, porque 
los que son despreciables en la 

4 tierra, ocupan injustamente nuestras 
casas.

No vuelva avergonzado el bnmilde:
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I el pobre y el menesteroso alabarán tu 
I nombre.
* Levántate, ó Dios, juzga tu causa: 
I acuérdate de tus injurias, que te hace 
; el necio todo el dia.
' No olvides las voces de tus enemi- 
j gos: la soberbia de los que le aborre- 
¡ cen va siempre creciendo.

Aña. Levántale, ó Señor, y juzga 
mi causa.

! ÿ. Dios mió, líbrame de la mano del 
pecador, u. Y de la mano del que- 
brantador de la ley y del malvado. 
Padre nuestro, en secreto.

Deeeion IV.

Del tratado de san Austin obispo, 
tabre lot talatot. Salm. 51. r. 1.

Escucha, ó Dios, mi oración, y no 
desprecies mi súplica: eslame atento y 
óyeme. Palabras son estas de un ánimo
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afanado, solieiio y puesto en tribula- 

b cion. Ora el que mucho padece por el 
ÿ ansia de ser libre de su mal. Fállanos 

ver que mal sea el suyo : y cuando co­
menzare à contárnoslo, imaginémonos 
en él, para que participando de su tri­
bulación , nos unamos con él para orar. 
Entristecido me he, dice, en mi ejer­
cicio, V he sido perturbado. ¿ En qué 
entristecido? ¿en qué perturbado? En 
mi ejercicio, dice. Acuérdase de los 
malos hombres que le atormentan : y 
estos mismos tormentos de los malos 
los llamó ejercicio suyo. No penséis 
que los malos están por demás en este 
mundo, y que no saca Dios algún bien 
de ellos. Todo el que es malo, ó vive 
para enmienda suya, ó para ejercicio 
del bueno

liesp. Mi amigo rae vendió por la 
¿ seña de un beso, diciendo : al que yo 
B besare, aquel es, prendedlo. Dióesla 

execrable señal el que por medio de un



3
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i»'-

besocomeüóun homicidio. * Aquel des- á 
venturado arrojó el precio de la san- 3 
gre, y al fin se ahorcó, y. Mejor le ? 
fuera no haber nacido. * Aquel, etc.

Decciou V.

4

I Ojalá, pues, se conviertan los que 
ahora nos ejercitan, y sean ejercitados 
con nosotros! Sin embargo mientras 
nos ejercitan, no les aborrezcamos: 
porque no sabemos si en lo que cada 
uno es malo, lo será hasta el fin; y las 
masvecescuandojnzgas tener odio á un 
enemigo, aborreces inadvertidamente 
á tu hermano. Las santas Escrituras 
nos declaran, que el diablo y sus án­
geles están condenados al fuego eterno. 
De estos solos no debemos esperar en­
mienda. Contra ellos tenemos oculta 
lucha, para lo cual nos apercibe el j 
apóstol, diciendo: No es nuestra lucha § 
contra la carne y sangre; esto es, no O
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contra los hombres que veis, sino con- 

J Ira los príncipes y potestades y gober- 
í nadores del mundo de estas tinieblas. 
' Y porque habiendo dicho del mundo, 

no se entendiese que los demonios son 
i gobernadores del cielo y de la tierra; 
¡ añadió del mundo de estas tinieblas'. 

del mundo; esto es, de los amadores 
del mundo; del mundo, de los impíos 
y pecadores; de aquel mundo, de 
quien dice el Evangelio : Y el mundo 
no lo conoció.

Resp. Judas malvado mercader, se 
llegó al Señor para besarle, y él como 
inocente cordero no rehusó el beso de 
Judas. *Por treinta sidos vendióáCrislo 
á los Judíos, y. Mejor le fuera no ha- 

; ber nacido. * Por treinta, etc.

Leecioii VI»

B Por cuanto vi maldad y contradic- 
cion en la ciudad. Mira la gloria de su
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cruz. Hállase ya colocada en las sienes 

b de los Reyes la cruz que fue mofada de 
I los enemigos. El hecho mostró la po­

testad de Cristo, el cual sojuzgó al 
mundo no con hierro, sino con un ma­
dero. El árbol de la cruz pareció digno 
de escarnio á sus enemigos, los cuales 
delante de 61 meneaban la cabeza, y 

! decían: si es Hijo de Dios, baje de la 
I cruz. Y esto no obslanle extendía el 
! Señor sus manos á aquel pueblo incré­

dulo y rebelde. Porque si es justo el 
que vive de la fé, injusto será el que 

i no tiene fé. Y así por lo que aquí lla-
ma í?iaWa<Z, .debe entenderse
Veía, pues, el Señor maldad y contra- 

1 dicción en laciudad, y evtendia sus ma­
nos á un pueblo incrédulo y rebelde; y 

; con lodo mirándolos, decía: Padre, 
i perdónalos: porque no saben lo que 
4 hacen.
B Jiesp. Uno de mis discípulos me 
O entregará hoy. ¡ Ay de aquel por quien

^20



seré entregado ! Mejor le fuera no ha- 
her nacido, ÿ. El que niele conmigo la 

? mano en el pialo: esle me ha de en­
tregar en manosde los pecadores.* Me­
jor le fuera, ele. Jiesj). Uno, etc.

TERCER NOCTURNO.

Aña. Dije á los malvados: no ha­
bléis maldades contra Dios.

^a1m. fl. VonfitebinKW*, 
efe»

Alabarémosle, ó Dios, alabarémos- 
le, é invocaremos tu nombre.

Canlarémos tus maravillas: cuando 
llegare el tiempo yo jusgaré según jus­
ticia.

Derritióse la tierra, y todos los que 
moran en ella: yo fortalecí sus co­
lumnas.



Dije álos malvados: no obréis mal; ® 
g y á los pecadores, no os ensoberbezca J 
X vuestro poder. t
' No levantéis contra el cielo vuestro 

poder: no habléis maldades contra 
Dios.

Porque ni de oriente, ni de occi­
dente, ni de los montes desiertos os 
vendrá socorro : porque Dios es el juez.

Á este abale, y á aquel ensalza : por­
que el Señor tiene en su mano un cáliz 
de vino puro lleno de confección.

Y lo derramó de éste en aquél, sin 
que por esto se hayan agolado sus he­
ces : de ellas beberán todos ios pecado­
res de la tierra.

Mas yo lo anunciaré elernamenle: 
cantaré alabanza al Dios de Jacob.

Y destruiré todas las fuerzas de los 
pecadores : y el poderío del justo será

9 ensalzado. «
-4ña. Dije á los malvados: no ha- á 

fe bleis maldades contra Dios. g
3-«. 10 S



ylna. Tembló la lierra y sosegóse 
al levanlarse Dios á juicio.

Snliii. 05. ^'ofu6 •futtœftf 
etc.

6

Dios es conocido en Judea; su nom­
bre es grande en Israel.

Y en la paz eslá su labernáculo, y 
su morada en Sion.

Allí quebró las fuerzas de los arcos: 
el escudo, la espada y la guerra. :

Tú nos alumbrasle maravillosamen- 
le desde los monies eternos: loáoslos 
negocios de corazón se asombraron.

Durmieron su sueño, y nada halla­
ron en sus manos lodos los varones 
ricos.

Al estruendo de tus amenazas, ó ¡ 
Dios de Jacob, se adormecieron los que i 
montan los caballos. |

Terrible eres lú,¿ y quién pasará J

-------- 



por delante de lí,en comenzando tu 
ira?

Desde el cielo hiciste oir tu juicio: 
tembló la tierra y sosegóse.

Al levantarse Dios á juicio, para 
salvar á lodos los mansos de la tierra.

Porque el pensamiento del hombre 
te confesará: y la continua memoria 
que le quedare, le solemnizará como 
en dia feslivo.

Haced votos al Señor Dios vuestro, 
y cumplidlos, todos los que traéis pre­
sentes al rededor de él.

Al terrible que quila la vida á los 
príncipes : terrible á los reyes de la 
tierra.

Añil. Tembló la tierra y sosegóse 
al levantarse Dios á juicio. *

Año. En el dia de mi turbación 
busqué al Señor con mis manos.
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Salm» 76. V'oce men, etc

Levanté mi voz y clamé al Señor : 
levanté roi vozá Dios, y me escuchó.

En el dia de mi turbaicion busqué al 
Señor: mis manos levanté hácia él por 
la noche, y no fui burlado.

Mi alma rehusó iodo consuelo : acor- 
déme de Dios, y fui recreado y agita­
do, y desfalleció mi espíritu.

Adelantábanse mis ojos á las vigilias 
de la noche: ful conturbado y enmu­
decí.

Traje al pensamiento los dias anti­
guos, y tuve presente los años eternos.

Y medité en mi corazón por la no­
che, y me agitaba y escudriñaba mi 
espíritu.

¿ Acaso me desechará Dios para 
t siempre, y no volverá á amarmejamás? $

& ¿O se acabará eternamente su mise- < 
ricordia para toda la posteridad? |



¿0 se olvidará Dios de tener mise­
ricordia, ó encerrará en su ira sus mi­
sericordias?

Y dije: de aqui comienzo : débese 
esta mudanza á la diestra del Altísimo, i

A cordéme de las obras del Señor, y । 
me acordaré de tus maravillas desde el 
principio.

Y meditaré en todas tus obras, y ' 
consideraré tus sabios consejos.

O Dios, en la santidad están tus ca­
minos ¿ qué Dios bay grande como 
nuestro Dios? tú eres el Dios que ha- ■ 
ces maravillas. .

Notorio hiciste á los pueblos tu po­
der: redimiste con tu brazo á tu pue­
blo: á los hijos de Jacob y de Joseph.

Viéronte las aguas, ó Dios, viéron- 
le las aguas, y temieron; y temblaron 
los abismos.

Cayeron las aguas con grande es- 
lruendo:gritaron las nubes.

Tus rayos fueron también arrojados;



el sonido de tu trueno se oyó sobre las 
ruedas.

Tus relámpagos alumbraron el mun­
do: la tierra se estremeció y tembló.

En el mar tu camino , y tus sende­
ros en las muchas aguas; y tus pisadas 
no serán conocidas.

Guiaste como ovejas á tu pueblo, 
por mano de Moysés y Aaron.

^ña. En el dia de mi tribulación 
busqué al Señor con mis manos.

Levántate, Señor. Y juzga mi 
causa. Padrenuestro, en secreto.

lieccloii VII.

De la Episíolaprimera de san Pablo 
apóstol , á lot de Corinto, cap. 11

Esto, pues, OS advierto, en lo cual 
B no os alabo, y es que en vez de junla- 

ros para vuestro bien, os juntáis para
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Yueslrodaño.Porque lo primero, cuan­
do os juntáis en la Iglesia, oigo que hay 
entre vosotros disensiones, y en parte 
lo creo. Porque conviene que haya 
también heregías, para que se mani­
fiesten los que son entre vosotros de 
probada vrilud. Cuando os juntáis, 
pues, no es ya para comer la cena del 
Señor. Porque cada cual se anticipa 
á comer su propia cena : y el uno tiene 
hambre, y el otro está harto. ¿Por 
ventura no tenéis casas donde comer y 
beber ? ó menospreciáis la Iglesia de 
Dios, y avergonzáis á los que no lo 
tienen? ¿qué os diré? ¿os alabaré? En 
esto no os alabo.

Jíesp. Era yo como cordero ino­
cente, fui llevado al sacrificio como 
que no lo sabia: mis enemigos conspi­
raron contra mí, diciendo:* Venid, 
pongamos leño en su pan, y desterré­
moslo de la tierra de los vivos, ÿ. To- 

I dos mis enemigos maquinan males con-
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ira mi: senlencia injusta pronunciaron 
contra mí, diciendo : * Venid, etc. B 

?
Reccîoi» VIII,

Porque yo aprendí del Señor, ylam- 
bien os lo be enseñado: que el Señor 
Jesus la noche que habia de ser entre­
gado, tomó el pan, y habiendo dado 
gracias, lo partió y dijo : Tomad y co­
med; este es mi cuerpo, que por vos­
otros será entregado: haced esto en 
memoria de mí. Adnüsmo tomó tam­
bién el cáliz despues quecenó, diciendo: 

i Este cáliz es elÑuevoTestamento en mi : 
! sangre : haced esto todas las veces que : 
I de él bebierais, en memoria de mí.
■ Porque todas las veces que comiereis 

este pan , y i)ebiere¡s este cáliz, anun­
ciareis la muerte del Señor hasta su
venida.

Ri'sp. 
una hora,

¿No pudisteis velar conmigo 
vosotros que mutuamente
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os ecsorlabais á morir por mí? * ¿ O no 
veis como Judas no duerme, sino que 
se apresura á entregarme á los judíos? 
ÿ. ¿Por qué dormís? levantaos y orad, 
porque no enlreis en lenlacion. ’ ¿ O 
no veis? etc.

IjCCCÍOU IX.

¡ Por tanto cualquiera que comiere
i este pan, ó bebiere este cáliz indigna- 
j mente, será reo del cuerpo yde la san- 
i gre del Señor. Pruébese, pues, el hom­

bre á sí mismo, y coma asi de aquel 
pan, y beba de aquel cáliz. Porque el 
que come y l)ebe indignamente, come 

■ y bebe su condenación, no discernien- 
: do el cuerpo del Señor. Esta es la cau­

sa de que hay muchos enfermos y débi- 
> i les entre vosotros, yde que muchos

$ duerman. Que si nos ecsarainásemos á 
& nosotros mismos, de cierto no seríamos 
J juzgados. Mas cuando somos juzgados,
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g casdganos el Señor , para que no sea- 
J nios condenados con este mundo. Así 
T que, hermanos míos, enando os juntáis 

f á comer, esperaos unos á otros. Si al­
guno tuviere hambre, coma en su casa: 
porque no os juntéis por vuestra con­
denación. Las demás cosas ordenaré ' 
cuando viniere. ¡

Jíesp. Los ancianos del pueblo jun- ; 
taron concilio. * Para prender con en- 
gañoáJesus, y darle muerte: salieron ; 
con palos y espadas, como si fuera la­
drón. y. Juntaron concilio los Pontífi- ' 
ces y los Fariseos. * Para prender, etc.

Resp. Los ancianos, etc.

4ña. Justifícate, ó Señor, en tus 
palabras, y vence en tu juicio.



Ten misericordia de mi, ó Dios, con­
forme á lu gran misericordia.

Y conforme á la muchedumbre de 
lus piedades, borra mi maldad.

Lávame aun mas de mi maldad, y 
limpíame de mi pecado.

Porque yo conozco mi maldad, y mi 
pecado eslá siempre ante mis ojos.

Contra tí solo he pecado, y he hecho 
lo malo delante de ti : porque le justifi­
ques en tus palabras, y venzas en tu 
juicio.

He aquí en iniquidades fui enjendra- 
do , y en pecados me concibió mi ma­
dre.

He aquí la verdad has amado , me
» has manifestado los misterios y los se- 

cretos de tu sabiduría.
Rocíame con hisopo, y seré limpio:
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lávame, y seré emblanquecido masque 
la nieve. -

Házme oir el gozo y la alegría, y 
sallarán de placer mis huesos apocados.

Aparta tu rostro de mis pecados , y 
borra todas mis iniquidades.

Cria en mí, ó Dios, un corazón 
limpio, y renueva un espíritu recto en 
mis entrañas.

No me eches de tu presencia, y no 
quites de raí tu santo espíritu.

Vuélvemela alegría de tu Salvador: 
y confórtame con espíritu principal.

Enseñaré á los pecadores tus cami­
nos , y los impíos se convertirán á tí.

Líbrame de toda sangre, 6 Dios de 
mi salud, y cantará mi lengua tu jus­
ticia.

Señor, abrirás mis labios, y mi bo­
ca anunciará tu alabanza.

Porque si hubieras querido sacrifi­
cio yo lo hubiera ofrecido : mas no te 
serán agradables los holocaustos.
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M Para Dios es sacrificio un espíritu g 
5 atribulado : el corazón conlrilo y humi-
* liado, ó Dios, no lo despreciarás. $

Haz bien, ó Señor, con tu buena vo­
luntad á Sion: para que sean editica- 
dos los muros de Jerusalen.

Entónces aceptarás el sacrificio de 
justicia, las ofrendas y los holocaustos: 
entónces ofrecerán sobre tu altar be­
cerros.

Aña. Justifícale, ó Señor, en tus 
palabras, y vence en tu juicio.

jiña. El Señor fué llevado como 
oveja al sacrificio, y no se abriósu boca.

Salín. 80. DoMiincj refit» 
efe»

Señor, tú nos has sido refugio de je- 
neracion á jeneracion.

Antes que fuesen criados los montes, 
y formada la tierra y el mundo: desde 
el siglo y hasta el siglo tú eres Dios.
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No abandones al hombre hasla el 

abalimienlo: y pues dijiste: converlios, 
.ó hijos de los hombres.

j Porque mil años son delante de lus i
I ojos, como el dia de ayer que ya ¡ 
: pasó. " '

Y como la vela de la noche : cosas । 
que son tenidas por nada : así serán 
sus años. I

A la mañana pasa como la yerba, 
que por la mañana ilorece y pasa : y á ! 
la larde cae, se endurece y seca. ¡ 

' A la verdad somos consumidos con 
i lu ira, y con tu furor somos perlurba- 
i dos.
i Pusiste nuestras maldades delante de
I tí, y nuestra vida á la luz de lu rostro. 
j Porque lodos nuestros dias se desva-
I nocieron, y en tu ira desfallecimos. 
! Nuestros años son como lelas de ara­

I

ña: el tiempo de nuestra vida son se­
tenta años.

Y si los mas robustos llegan á ochen-



I la años, lo que pasa de allí es trabajo
I y dolor. ®
5 Porque sobrevino tu mansedumbre, f 

y serémos correjidos.
¿Quién conoce el poder de tu ira, y 

le leme lanío como es formidable tu 
ira? :

Háznos asi conocer tu diestra, y da 
sabiduría á nuestro corazón.

Vuelve á nosotros, Señor: ¿basta 
cuando ? sé propicio para con tus sier­
vos.

¡ En la mañana fuimos henchidos de 
tu misericordia: y alegrémonos y re- 
gocijámonos lodos nuestros dias.

Cozámonos por los dias en que nos 
humillaste: por los años en que sufri- 

' mos la adversidad.
Pon los OJOS en tus siervos, y en tus 

obras, y sé guia de sus hijos.
í Y resplandezca sobre nosotros la luz * 

del Señor Dios nuestro: y gobiérnanos è 
de lo alto en las obras de nuestras ma- OS

------------------------  



nos, y prospera ia obra de nuestras 
® manos.
X áño. El Señor fué llevado como
I oveja al sacrificio , y no abrió su boca.

Aña. Quebrantóse mi corazón den­
tro de mi : estremeciéronse lodos mis
huesos.

Saint. 69. , fíetta
efe*

¡O Dios, ó Dios mió I aspirando á 
tí velo desde la alborada.

Mi alma tuvo sed de tí: mi carne 
¡ por cuantos modos le desea I

En la tierra desierta y sin camino y 
sin aguas, como en el Santuario me 
presenté á tí, para contemplar tu poder 

; y tu gloria.
Porque mejor es tu misericordia que 

i las vidas: mis lábíos le alabarán.
A Asi le bendeciré mientras viva, y en S 
O tu nombre alzaré mis manos. ®



80®®®o- 161 - ...
Como de jugo y de grosura sea hen- g 

chida mi alma, y con labios de regoci- é 
jo le alabará mi boca. f

Si me acordé de lí en mi lecho, á las । 
alboradas meditaré en tí, porque has 
sido mi ayudador.

Y á la sombra de tus alas me rego­
cijaré: unióse mi alma en pos de lí : tu 
diestra me amparó.

Mas ellos en vano buscaron mi vida; 
bajarán á lasentrañas de la tierra: se­
rán muertos á filo de espada ; serán 
herencia de las fieras.

Mas el rey se alegrará en Dios : ala­
bado será cualquiera que jura por él : 
porque fué cerrada la boca de los que 
hablan maldad.

Salua. 6G. JOetts
efe»

Dios tenga misericordia de nosotros, d 
y nos bendiga : haga resplandecer su
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a rostro sobre nosotros, y tenga miseri- g 
i cordia de nosotros. |
? Para que conozcamos en la tierra tu í 
! camino,y en todas las nacioneslu Sal- ' 

vador.
Confiésente los pueblos, ó Dios, 

confiésenle lodos los pueblos.
Alégrense y gózense las naciones: 

porque juzgas á los pueblos con equi­
dad, y guias á las naciones sobre la
tierra. '

Confiésenle los pueblos, ó Dios, i 
confiésenle lodos los pueblos, la tierra ■ 
dió su frulo. i

Bendíganos Dios, el Dios nuestro, i 
liendiganosDios: y témanle lodas las ; 
extremidades de la tierra.

Quebrantósemi corazón den­
tro de mí : estremeciéronse lodos mis 

{ huesos.
M Año. Alenláslenos, Señor, con tu 
O poder, y con tu santo alimento.



CÁXTICO DE MOISÉS.

HoattiitOj etc.
Exod, 15.

Canlemosal Señor, porque glorio­
samente se ha engrandecido: arrojó en 
el mar al caballo y al caballero.

El Señor es mi fortaleza y mi ala­
banza , porque ha sido mi salud.

Este es mi Dios, yá él glorificaré: 
el Dios de mi padre, y á él ensalzaré.

El Señor como varón guerrero : om­
nipotente es su nombre : los carros de 
Faraón y su ejército echó en el mar.

Sus escogidos capitanes fueron su- 
merjidosen el mar Bermejo, los abis­
mos los cubrieron, como una piedra 
bajaron al profundo.

Tu diestra, ó Señor, ha sido en­
grandecida por su fortaleza: tu diestra, 
ó Señor, ha herido al enemigo, y con
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la muchedumbre de tu gloria has der- 
ribado á lus adversarios.

? Enviaste lu ira, la cual los consumió 
como una paja : y al soplo de lu furor 
se juntaron las aguas.

Paróse la corriente ; amontonáronse 
abismos en medio del mar.

Dijo el enemigo: los perseguiré, los 
prenderé, repartiré sus despojos, mi 
alma se henchirá de ellos.

Desenvainaré mi espada, á mi mano 
morirán.

'fu viento sopló, y el mar los cubrió: 
hundiéronse como plomo en el golfo de 
las aguas.

¿Quién como lú enire los fuertes. 
Señor? ¿quién como lú? magnífico en 
santidad, terrible y digno de alabanza, 
y hacedor de maravillas.

Extendiste tu mano, y la tierra los
* tragó: guiaste con tu misericordia al 
B pueblo que redimiste.
O



I Lleváslelo con ki forlaleza á lu san- 
la inorada. W

? Levanláronse los pueblos y se aira- ? 
ron; losFilisléos fueron pendrados de 
dolor.

' Enlónces se turbaron los príncipes 
de Edom, y temblaron los fuertes de 
Moab ; pasmáronse lodos los moradores 
de (lanaán.

Caiga sobre ellos miedo y espanto; 
á la grandeza de tu brazo.

Queden inmobles como las piedras 
hasta quehaya pasado tu pueblo, ó Se­
ñor: hasta que haya pasado este tu pue­
blo que poseiste.

Tú los introducirás y los plantarás !
I en el monte de tu heredad: en tu fir- !
! mísima inorada que tú, ó Señor, has 

obrado. ,
En aquel tu santuario, Señor, que ;

I han fortalecido tus manos: el Señor $ 
B reynará por lodos los siglos y mas allá, Ê 
¿ Porque entró Faraón á caballo con ® 
â fi



sus carros y sus caballeros en el mar: 
B y el Señor volvió á traer sobre ellos las 
$ aguas del mar.

Mas los hijos de Israel caminaron á [ 
pié enjuto por medio de él. !

Aña. Alentástenos, Señor, con tu 
poder, y con tu santo alimento.

Aña. Ofrecióse, porque él mismo 
quiso, y llevó sobre sí nuestros peca­
dos.

Salín. 14S. cíe •

Alabad al Señor, criaturas de los 
cielos; alabadlo en las alturas.

Alabadlo, todos sus ánjeles: alabad­
lo todos sus ejércitos.

Alabadlo, sol y luna: alabadlo, to­
das las estrellas y la luz.

Alabadlo, cielos de los cielos: y to­
das las aguas que están sobre los cielos 
alaben el nombre del Señor.
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Porque él habló y fueron hechos : él 

mandó y fueron criados.
Y los eslableció para siempre por 

siglos de siglos, púsoles leyes ([ue no 
serán quebranladas

Alabad al Señor, criaturas de la • 
tierra: las ballenas y todos los abismos.

El fuego, el granizo, la nieve, la ! 
helada, el viento de tempestad: que 
ejecutan su mandamiento. l

Los montes y lodos los collados : los 
árboles frutales y lodos los cédros.

Las fieras y lodos los animales : las j 
serpientes y las. aves de alas.

Los reyes de la tierra y lodos los 
pueblos; los príncipes y lodos los jue­
ces de la tierra.

Los mancebos y las doncellas, los 
viejos con los mozos alaben el nombre 
del Señor : porque el nombre de 61 solo j 
ha sido ensalzado. e

Es alabado sobre cielo y tierra, v 
ensalzó el poderío de su pueblo.
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Este es el caiüar de lodos sus sanios: 

de los hijos de Israel, del pueblo cer- W 
canoa él. j

!

Salm. 149. fJfintnie !
tniiiOj efe.

Cantad al Señor un cánlico nuevo: 
su alabanza sea en la congregación de 
los santos.

Alégrese Israel en su hacedor : y gó­
cense en su rey los hijos de Sion.

Alaben su nombre en coro: cánten­
le con tambor y salterio.

Porque el Señor se agradó de su 
pueblo, y ecsaltará los mansos basta 
salvarlos.

Gozaranse los sanios en la gloria: 
se alegrarán en sus lechos.

Resonarán las grandezas de Dios en í 
sus gargantas: y tendrán espadas de 
dos (¡los en sus manos. fe
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Para lomar venganza ele las nacio­

nes, y casligar á los pueblos.
Para aprisionar á sus reyes con gri­

llos, y á sus nobles con esposas de 
hierro.

Para ejecutar con ellos el juicio es­
crito: esta es la gloria reservada á lo­
dos sus sanios.

Salm. 150. Rnwtfateí etc.

Alabad al Señor en sus sanios : ala­
badlo en el alcazar de su poder.

Alabadlo por sus valentias, alabadlo 
conforme á la muchedumbre de su 
grandeza.

Alabadlo á son de trompeta, alabad­
lo con el salterio y la cítara.

Alabadlo con tambor y llanta: ala­
badlo con instrumentos de cuerdas, y 
de aire.

Alabadlo con címbalos armoniosos, 
alabadlo con címbalos de alegre soni-



do : Iodo lo que vive y respira alabe al 
Señor.

Xíírt. Ofrecióse porque él mismo 
quiso, y llevó sobre sí nuestros peca­
dos.

>'o se dire capitulo ni himno.

ÿ. El hombre que estaba 'en paz 
conmigo, en quién confié, b^. El que 
comia de mi pan, me hizo gran trai­
ción.

Jña. El que lo entregaba les dió 
esta señal, diciendo: al que yo besare, 
aqueles, prendedlo.

C.ÍNTIGO DE ZACARÍAS.

fíeMettiettts
Liic. 1.

Bendito sea el Señor Dios de Israel : 
porque ha visitado y obrado la reden­
ción de su pueblo.

Y ha levantado un poderoso Salva-



dor nuestro en la casa de su siervo Dn- M 
vid. g

Como lo había prometido por boca $ 
de sus santos profetas, que vivieron 
desde el principio de los siglos.

Que nos libertaria de nuestros ene­
migos, y de las manos de lodos los que 
nos aborrecen :

Para usar de su misericordia con 
nuestros padres, y mostrar que se 
acordaba de su santo Testamento :

Conforme el juramento que juró á 
Abrahan nuestropadre ; de darse á no­
sotros : '

Para que libres de las manos de ' 
nuestros enemigos, sin temor le sirva­
mos.

En santidad y justicia delante de él ! 
la vida toda.

Y tú, ó niño serás llamado profeta 1 
del Altísimo: porque irásdelante de la | 
faz del Señor, á preparar sus caminos. B

Para dar á su pueblo la ciencia de la O 
i®
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salud, para remisión de sus pecados.

Por las entrañas de misericordia de 
luieslro Dios, con las cuales nos visitó 
el Oriente desde lo alio.

Para alumbrar - á los que están sen­
tados en tinieblas y en sombra de 
muerte: para encaminar nuestros pies 
por camino de paz.

^«a. El que lo entregaba les dió 
esla señal, diciendo : al que yo besare, 
aquel es, prendedlo.

Mientras se dice el cántico Benedicius, apa­
gadas ya Uidas las velas del candelero Iríangii- 
tar, á excepción de la que está en lo mas alto de 
él, se van apagando las seis velas del altar, las 
lámparas y demásluces por toda la iglesia. Cuan­
do se repite la anlifona Traditor, se quita del 
candelero la vela superior, y se esconde debajo 
del altar al lado de la Epístola. Repetida la an- 
tirona despues del Benedictus, se dice: y. Cristo 
se hizo por nosotros obediente hasta la muerte. 
La segunda noche se aQade: ¥ muerte de cruz. 
La tercera: Por lo cual Dios también le exaltd, 
y le diá nombre ijue es sobre todo nombre. Y di- 
cese asi igualmente en todas las horas deldia. Al 
comenzar el ÿ. Cristo se hizo, etc. se arrodillan



lodos, y en acabándole se dice el Padrenuetiro, 
lodo en voz baja. Despues el salmo Itlisei-ere un 
poco mas alto, y al fin se dice del mismo modo, 
sin Oremus la siguiente :

Oración. Rcspice qiiœsumus etc.

Pon, Señor los ojos como te roga­
mos, en esta tu familia : por la cual 
nuestro Señor Jesucristo no reparó 
ser entregado á manos de malhecbore.- 
y sufrir el tormento de la Cruz. 1 en 
voz baja-. El cual contigo vive y rei­
na, etc.

Acabada la oración se hace un poco de ruido: 
luego se saca la vela encendida que estaba de­
bajo del altar, y se levantan todos y se van guar­
dando silencio.
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MISA.

uncicii À SiH luin ds lsirkï.

Antes de leer el sacerdote el Introito inciensa 
el altar bendiciendo antes el incienso. El diácono 
dice bendice. Padre Reverendo.

Sacerdote. Bendito seas del mismo á cuyo ho­
nor serás quemado. Amen.

INTROITO.

A'os atilciii, etc.

Nosotros debemos gloriarnos en ia 
cruz de nuestro Señor Jesucristo ; en 
quien está la salud, la vida y la resur­
rección nuestra; por el cual fuimos he­
chos salvos y libres.

y. Dios tenga misericordia de noso­
tros, y nos bendiga ; haga resplandecer 
su rostro sobre nosotros y tenga mise­
ricordia de nosotros.
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fíepífcse: Nosolros debemos, etc.
Gloria in ea-cclsis, etc.
Gloria á Dios en las alturas, y paz 

en la tierra á los hombres de buena 
voluntad. Alabárnosle, bendecírnosle, 
adorárnosle, glorificárnosle, Gracias te 
damos por lu gran gloria, Señor Dios, 
Rey del cielo, Dios Padre omnipotente, j 
O Señor Unigénito hijo Jesucristo, Se- i 
ñor Dios, cordero de Dios, Hijo del i 
Padre. Tú que quitas los pecados del í 
mundo, len misericordia de nosotros, j 
Tú que quitas los pecados del mun- [ 
do, admite nuestro ruego. Tú que es­
tás sentado á la diestra del Padre, len 
misericordia de nosolros. Porque tú 
solo, ó Jesucristo, eres santo; tú solo 
eres Señor, lú solo altísimo con el Es­
píritu santo en la gloria de Dios Padre.
.\men.

Cuando se canta la Gloria se locan las campa­
nas , y nose vuelven á tocar hasta el sábado santo.
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Oración : Deus á quo Judas. etc.

o Dios, de quien recibió Judas, la 
pena de su pecado, y el Ladrón el pre- ■ 
uiio de su fé; haz sintamos los efectos ¡ 
de su propiciación, para que asi como 
nuestro Señor Jesucristo en su pasión, i 
dió á cada uno de entrambos la dife­
rente recompensa que merecía, así á 
nosotros, destruido el error del hom­
bre antiguo, nos conceda la gracia de 
su resurrección. El cual contigo vive y 
reina, etc.

Solo se dice esta oración

Lección de la Epistola de san Pablo , 
apóiíol, á lot de Corinlo. ।

Hermanos : cuando os juntáis, no es 
i va para comer la cena del Señor. Por- 
S {pie cada cual se anticipa á comer su

A

propia cena, y el uno tiene hambre,y O
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< el otro está harlo. ¿Por ventura no le- S 
§ neis casas donde comer y beber? ¿ó | 
Î menospreciáis la Ig'esia de Dios, y 1 

i avergonzáis aquellos que no tienen?
¿Que os diré? ¿os alabaré? En esto no 
os alabo. Mas yo aprendí del Señor, y 
también os lo he enseñado : que el Se­
ñor Jesus la noche que había de ser 

! entregado; tomó el pan, y habiendo 
dado gracias, lo partió y dijo: lomad 
y comed, este es mi cuerpo, que por 
vosotros será entregado: haced esto en 
memoria de mí. Asimismo lomó tam­
bién el cáliz despues que cenó, dicien­
do: Este cáliz es el Nuevo Testamento 
en mi sangre: haced esto todas las ve­
ces que de él bebieseis en memoria de 
mí. Porque todas las veces que comie­
reis este pan, y iwbiereis este cáliz, 
anunciareis la muerte del Señor hasta । 
su venida. Por tanto cualquiera que ¿ 
comiere este pan, ó bebiere este cáliz á 
indignamente, será reo del cuerpo, y S 

12 O



de la sangre del Señor. Pruébase pues 
el hombre á sí mismo; y coma asi de 
aquel pan, y beba de aquel cáliz. Por­
que el que come y bel)e indignamenle, 
come y bebe su condenación, no dis­
cerniendo el cuerpo del Señor. Esta es 
la causa de que haya muchos enfermos 
y débiles enlre vosotros, de que mu­
chos duerman. Que si nos examináse­
mos á nosotros mismos, de cierto no 
seríamos juzgados. Mas cuando somos 
juzgados, castíganos el Señor para que 
no seamos condenados con este mundo.

Gradual: Cristus factus est, etc.
Cristo se hizo por nosotros obediente 

hasta la muerte, y muerte de cruz. ÿ. 
Por lo cual Dios le exaltó, y le dió 
nombre que es sobre todo nombre.

Lo que sigue del santo Evangelio 
teyun tan Juan, cap. 13.

Antes de la fiesta de Pascua, sabien­
do Jesus que era llegada su hora para



pasar de este mundo al Padre, como 
había amado á los suyos que estaban 
en et mundo, los amó hasta el fin : y 
acabada la cena, como el diablo ya ha­
bía puesto en el corazón á Judas, hijo 
de Simon Iscariotes, que lo entregase, 
sabiendo Jesus que el Padre le habia 
puesto todas las cosas en las manos y 
que habían salido de Dios y á Diosvol- 
vian, se levantó de la cena, y dejó sus 
vestiduras, y tomando una toalla se la 
ciñó. Luego echó agua en una vacía y 
comenzó á lavar los piés á sus discípu­
los, y á limpiarlos con la toalla con que 
estaba ceñido. Llegó pues á Simon Pe­
dro, y dícele Pedro: ¿tú. Señor, me 
lavas á mi los piés? Respondió Jesus y 
díjole : lo que yo hago no lo entiendes 
tú ahora; mas despues lo entenderás. 
Dícele Pedro: no me lavarás los piés 
jamás. Respondióle Jesus: si no tela- 
vare no tendrás parle conmigo. Dícele 
Simon ó Pedro: Señor, no solo mis



piés, mas lambien las manos y la ca- 
® beza. Dicele Jesus: el que está lavado, W 
í no ha menester sino lavar los piés, y f 

está lodo limpio: y vosotros limpios ( 
estais, aunque no todos. Porque sabia ' 
quién era el que lo entregaba; por esto 
dijo : no lodos estais limpios. Y despues 
que les hubo lavado los piés, y loman­
do sus vesliduras: volviéndose á poner 
á la mesa, les dijo: ¿entendéis lo que ■ 
he hecho con vosotros? Vosotros me 
Harnais Maestro y Señor, y decís bien, 
porque lo soy. Pues si yo siendo vues- : 
tro Señor y Maestro, os he lavado los ; 
piés, vosotros también debeis lavar los 
piés unos á otros. Porque ejemplo os he ‘ 
dado, para que como yo lo he hecho, ; 
así vosotros lo hagáis. ;

Credo como eo el domingo de Ramos, pág. St.

Ofertorio. Dextera, etc.
La diestra del Señor obró prodigios; 

la diestra del Señor me exaltó ; no mo-

«

O



riré, mas viviré, y conlaré las obras 
dei Señor.

Oración secreta : ïpsi tibi, etc.

Concédenos como le rogamos, ó Se- ■ 
ñor sanio, Padre omnipolenle, eterno i 
Dios, que le sea aceptable nuestro sa- ' 
crificio por Jesucristo tu hijo, nuestro 
Señor, el cual mostró con el hecho de 
este día á sus discípulos, que eslo se 
hace en memoria de él. El cual conti­
go , etc.

Prefacio de la sania Cruz, como arriba, pág.Si.

Antes de la consagración: Comuni­
cantes, etc.

Nosotros que participamos de una 
misma comunión, y celebramos el dia 

i sacratísimo en que nuestro Señor Je- 
M sucrislo fué entregado por nosotros; y 
O veneramos también la memoria en pri-
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s mer lugar de la'gloriosa siempre Vir- 
® gen Maria, Madre del mismo Jesucris- 
X to, Dios y Señor nuestro; y también de 

vuestros Santos Apóstoles y Mártires,
) Pedro y Pablo, Andrés, Jaime, luán, 
' Tomas, Jaime, Felipe, Bartolomé, Ma­

teo, Simon y Tadeo : Lino, Cielo, Cle­
mente, Sixto, Cornelio, Cipriano, Lo­
renzo, Crisógono, Juan y Pablo, Cos- 

; me y Damian, y todos vuestros Santos, 
os pedimos que por sus méritos é inter­
cesión nos fortalezcáis en todo con el 
ausilio de vuestra protección. Por el 
mismo Cristo Señor nuestro. Amen.

Pone las manos sobre la ofrend a.

Por eso os rogamos. Señor que reci­
báis benignamente esta ofren la de nues­
tra servidumbre, que lo es igualmente 
de toda nuestra fami ia; lacual osofre- . 

« cemos á honor del día en que mies ro 
a Señor Jesucristo dió á sus dí^iúpulos 
O los misterios de su cuerpo y sangre pa-
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ra que lo celebrasen : y que gocemos 
de vuestra paz toda la vida; y que nos 
libres de la eterna condenación, y nos 
contéis en el número de vuestros esco­
gidos. Por el mismo Cristo Señor nues­
tro. Amen.

Comunión: Dominus Jesus, etc.

El Señor Jesus, despues qiie cenó 
con sus discipulos; les lavó los piés y 
les dijo: ¿E.ilendeis lo que he hecho 
con vosotros yo que soy vuestro Señor 
y Maestro? Ejemplo os he dado para 
que vosotros así lo hagais.

y". E¡ Señor sea con vosolros.
ï^. Y también con tu espíritu.

Post comunión: Refecti, etc.

Fortalecidas ya con este a’imenlo 
que da vida, le rogamos, Señor, Dios 
nuestro, que nos des por el don de la
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S inmortalidad lo que celebramos eu el S 
W tiempo de la vida mortal. Por nuestro ® 

•; Señor, etc. |

Se dice lie 3físa est, se da la bcndicioD, y se 
lee el Evangelio de san Juan , y al comenzarle 
no persigna el sacerdote el altar, sino sobre si 
mismo.

Acabada la Misa se lleva en procesión el San­
tísimo Sacramento para encerrarle en el Monu­
mento, y se canta el siguiente:

HIMNO.

Canta ¡ó lengua con plácida armonía 
el misterio del cuerpo glorioso, 
y la sangre que el Hijo de María , 
fruto real de su vientre generoso, 
y Rey del universo, ha derramado 
por redimir al mundo del pecado.

Á nosotros se dió liberalmente, 
naciendo de una Madre peregrina. 
Á los hombres habló familiarmente, 
dándole salutífera doctrina , 
y terminó con modo prodigioso 
de su vida mortal el tin glorioso.

En la cena postrera que hacer quiso 
con sus fieles Disripulos amados, 
despues que plenamente satisGzo







á los legales ritos ordenados, 
su propio cuerpo, y con sus mismas manos 
les (lió por alimento á sus hermanos.

La palabra ó el Verno. que carne era, 
con su misma palabra hizo divino, 
que el pan fuese su carne verdadera, 
y que en su sangre se mudara el vino. 
Si el sentido resiste por grosero 
la fé le basta á un ánimo sincero.

Reverenciemos pues las luces puras 
de este alto Sacramentaé infinito, 
y que la ley antigua las figuras 
cedan rendidas á este nuevo rilo; 
y que el obsequio de la fé perfecto 
supla de los sentidos el defecto.

Cantemos, pues, con dulce melodía, 
cou religioso ardor y culto tierno, 
gloria, alabanza, honor, fuerza , alegría 
al Padre soberano, al Hijo eterno , 
y el mismo himno se cante reverente 
al Espíritu de ambos procedente.

Amen.

En llegando al Monumento, el Diácono h inca- 
do de rodillas, tomará de mano del Sacerdote el 
cáliz con la Hostia consagrada: le pondrá sobre 
cl altar; lo incensará el sacerdote de rodillas: 
luego le meterá en su Custodia. Acabada la pro- 
secion se empiezan en el coro las Vísperas; el 
sacerdote con los ministros desnudará los altares 
leyendo la antífona y el salmo siguiente.



Antífona: Diviserunt sibi, etc.
Parlieroii entre sí mis vestidos, so­

bre mi túnica echaron suertes.

Salmo 21: Deus. Deus meus, etc.

O Dios, ó mi Dios, mira por mí, 
¿porqué me has desamparado? lejos 
están de mi salvación los clamores de 
mis delitos.

O Dios mió, de dia clamaré, y no me 
oirás; y de noche y no por necedad mia.

Mas tú tienes tu morada en el San­
tuario : ó gloria de Israel.

En tí nuestros padres esperaron, y 
los libraste.

A tí clamaron y fueron hechos sal­
vos: esperaron en tí, y no fueron con­
fundidos.

Mas yo soy gusano y no hombre, 
oprobio de los hombres, y desecho de 
la plebe.

Todos los que me veían, me escar-



necian: hablaron con sus labios y me- 
nearon la cabeza. ®

Espero en el Señor decian ; pues lí- $
brelo ahora: y sálvale, pues lo ama.

Porque lú eres el que me sacaste del 
vientre: la esperanza mia desde los pe­
chos de mi madre.

zV lí fui arrojado desde la matriz; 
desde el vientre de mi madre lú eres

' mi Dios: no te apartes de mí.
Porque la tribulación está cerca, y 

no hay quien me ayude.
Rodeáronme muchos becerros ; loros 

fuertes me cercaron.
Abrieron contra mí su boca, como 

león que hace presa y ruge.
' Coma agua me derramé, y se des­

coyuntaron lodos mis huesos.
i Hízüse mi corazón como cera derre­

tida, en medio de mis entrañas.
í Secóse como tiesto mi vigor y pe^ó- i 
M se mi lengua á mi paladar, y me redu-
B jisle al polvo de la muerle. j
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Porque me rodearon muchos perros: g 

ia cuadrilla de los malignantes me
cercó. y

Agujerearon mis manos y mis pies: [ 
contaron uno á uno lodos mis huesos. ;

Ellos empero me observaron y me I 
miraron : partieron entre sí mis vesli- ? 
dos, y sobre mi túnicaecharon suertes. ,

Mas tú, Señor, no alejes de mí tu 
socorro : atiende á mi defensa. í

Libra, ó Dios, mi alma de la espa- i 
da: á mi alma que es única, líbrala de 
la rabia del perro.

Líbrame de la boca del león, y de ' 
los cuernos de los unicornios á mi hu­
mildad.

Anunciaré tu nombre á mis herma- 
i nos; en medio de la Iglesia te alabaré.

Los que temeis al Señor loadlo: hi­
jos de Jacob, engrandecedlo todos.

Témale toda la generación de Israel: i 
porque no despreció, ni abominó el Ê 
ruego del pobre. o



Ni escondió su roslro de mi; cuan­
do clamé á él, me escuchó.

A U dirigiré mi alabanza en la igle­
sia grande: pagaré mis votos delante 
de los que le temen.

Comerán los pobres y serán hartos, 
V alabarán al Señor los que le buscan, 
y vivirán sus corazones hasta el siglo, 
del siglo.

Se acordarán v se volverán al Señor 
todas las estremidades de la tierra.

Y se postrarán ante su acatamiento, 
lodos los linajes de las gentes.

Porque del Señor es el Reino : y él 
se enseñoreará de las gentes.

Comieron, y se postraron lodos los 
robusto^ déla tierra: en tu presencia 
caerán lodos los que descienden al 
polvo.

Y mi alma vivirá (tara él, y mi 
generación le servirá.

Al Señor pertenecerá el pueblo que 
ha de venir: y anunciaránloscielos su
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M justicia al pueblo que ha de nacer, el 1 
§ cual es obra del Señor. 2 
í Parlieronenlresimisveslidos, 1 

! y sobre mi túnica echaron suertes.

Desnudados los altares, y hecha señal con una 
tabla à hora competente, se juntan los clériBos 
para celebrar el Mandato.

ADORACION AL SS. SACRAMENTO 
PARA TODAS LAS ESTACIONES.

Señor mió Jesucristo, hijo de Dio.s 
vivo, aquí vengo, en compañía de la 
santísima Virgen, ángeles y santos del 

’ cielo, y justos de la tierra, á visitaros, 
y adoraros en esta hostia consagrada, 

I donde creo firmisimamente que estais 
I tan presente, poderoso y glorioso, co- 
I mo estais en el cielo.



Suplicóos, Salvador de mi alma, 
> por la sangre preciosa que derramas- W 
9 ieis en vuestra Circuncisión, y en vues- ?

■ Ira sacratísima Pasión, que ejercitéis 
conmigo este oficio de salvarme, dán­
dome los dones de la oración y devoción ; 
con vuestra Madre santísima, junto con j 
la perseverancia, para que acabe esta i 
vida, guiándome á la eterna, que go­
záis en el cielo.

ESTACION PRIMERA.

1 Considera, como el Jueves santo, । 
despues de comer en Bethania, que es­
taba como dos millas de Jerusalen, se 
despidió el Hijo de la Madre, para ir á 
morir, dándole cuenta de lo que habia 
de padecer: y como la Virgen se con­
formó con la voluntad de Dios, y le dió 
gracias. Piensa cuán triste cosa íué ¥ 

â para la Madre, y tal Madre, despedir- | 
g se de su único Hijo, y tal hijo, que iba à



á entregarse á la muerte. Iba por el ca- W 
W mino comunicando con sus Apóstoles, W 
f que yaera llegada la voluntad de su Pa- ?

dre, en que padeciese por el hombre: 
que hasla allí había hecho oficio de 
Maestro, enseñándoles con su ejemplo 
y doctrina; y desde aquella noche em­
pezaba el de Redentor, que había de 
pasar mucha pasión y tormentos, hasla 
ser clavado y muerto en una cruz: que 
iba á celebrar la pascua á Jerusalen, 
conforme á la ceremonia de la ley; y 
por mano de uno de sus discípulos ha­
bía de ser vendido, y entregado á sus 
enemigos, que tanto le deseaban para 
quitarle la vida: que si no es por este 
camino, no se le podia satisfacer á 
Dios, su Padre, lo muy ofendido que 
estaba de los hombres: que iba con 
amorosa voluntad, á padecer tantos 

â trabajos, dolores y afrentas por los ?
hombres ¡aunque era Hijo de Dios) que 
para este lin se había hecho hombre ; y w



193
el premio de su merecimiento, era el ® 
premio con que á su Padre se le satis- 

t facia el perdón de las culpas de sus t 
' criaturas , para que gozasen de su

reino.
« Resígnale tú en las manos de Dios, 

y dale gracias en medio de tus mayo­
res allicciones y trabajos; que es el 
agradecimiento mas agradable á su vo­
luntad, para que goces con él de su 
reino. »

2 Considera, como llega á Jeru- ; 
salen despues de las cuatro de la tar- í 
de ; ve degollar el cordero que era figu- í 
rade su muerte, y á las cuatro y me- 1 
dia entra en el cenáculo, que era la i 
mejor pieza de la casa, y la mas bien 
aderezada : y puesta la mesa, siéntase: ■ 
vienen los criados á lavarle los piés se- i 
gun la costumbre de Palestina. Levan- j 

i tase Cristo con esta ocasión, y postra- * 
1 do los lava él á sus discípulos, y á Ju- Ê 

das el primero. Despues instituye el
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fsanlisimo Sacrainenlo, y comúlgalos.

En eslo, y en la cena usual, y en ba- 
e ])lar con Dios, gastó basta las ocho. ?
! « iVprende lú á pensar en tu muerte; í

ádarle lo mejora Dios; á comer al ! 
cordero Cristo sacramentado; á gustar . • 
con gusto la amargura de las tribuía- [ 
laciones, imitando á tu Dios, que se ; 
])one á los piés de su enemigo, que .ya í
le tiene vendido. » i

ORACION'. )

Bendito y glorificado seáis mi Dios, 
porque despues de la cena legal, dan­
do fin á la ceremonia de la ley, lavas­
teis los piés á vuestros Apóstoles; y 
con admirable caridad, abriendo las 
puertas á vuestra misericordia, ins­
tituisteis el santísimo Sacramento de la 

e Eucaristía, en el cual estais tan real y | 
& verdaderamente como estais en el cié- s

lo, y comulgasteis á los Apóstoles; dán- g 

---- -----
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(lonos á entender, que quisisteis que- S 
dar entre nosotros sacramentado, para i 
uniros con nuestras almas. Reconozco 1

, este singular l)eneficio : haced, que me 
sea el manjar que me sustente alma y 
cuerpo. Amen. Tres Padre nuestros y 
1res ave Marías. Despues hará un acto 
de contrición.

ESTACION SEGUNDA.

1 Considera, como de ocho á nue­
ve anduvo mil y doscientos pasos hasta 
el huerto de Getseniaiú, para que así 
como la perdición del mundo comenzó 
en un huerto, así la salvación de él co­
menzase en otro; y allí padeció con 
grande congoja y aflicción, que dijo á 
los tres discípulos, testigos de su trans­
figuración: Triste está mi alma hasta 

* la muerte; esperadme aquí, y velad 
conmigo.

2 Considera como trajo á la me-

-- -'.«««OI
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moria el Señor la consideración de sus g 

? tormentos, el desagradecimiento de los § 
hombres, la muchedumbre de pecados, f 
la traición de Judas, que le vendió 
por tan bajo precio ásus enemigos: sen­
tía su desdichada muerte y condena­
ción eterna de muchos, la negación de 
san Pedro, el escándalo de sus discí­
pulos, y la afiiccion de su querida Ma­
dre , y en medio de su mayor agonía y 
tristeza, deja sus amigos y acude á la 
oración, que hizo postrado en tierra, 
desde las nueve hasta las once, que de 
congoja sudó sangre, y con ella regó la 
tierra, y le confortó el ángel san Ga- ;
briel.

« Para que tú tengas dolor de tus 
pecados, tristeza de los agenos, pena 
de lo que Dios padeció por tí, despego 
de las criaturas, y recurso á la oración 

« en tus penas, para que derrames lá- ♦ 
grimas de compasión y contrición, pues ÿ 
Dios derrama su sangre por tí. » O
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ORACION

Bendilo y glorificado seáis mi Dios, l 
porque deseoso que llegase la hora de 
padecer, vais desvelado á dar gracias 
á vueslro Padre al huerto de Gelsema- 
ní, en una noche tan tenebrosa y obs­
cura, yen tanta soledad hicisteis ora­
ción, rogando por los pecadores. Se­
ñor, ¿con qué pagaré yo tal aflicción, y 
desconsuelos; pues viendo la voluntad 
de vueslroi Eterno Padre, de que ha­
bíais de morir por mí, sudasteis san­
gre de tan congojosa agonía? Atrave­
sadme,-Señor, este corazón con el do­
lor de vuestro sentimiento: llore mi 
alma de lástima de su Criador, enviad­
me, Señor, al ángel que os confortó, y 
ensenó el cáliz de amargura, para que 
con su memoria se borren en mí todos g 
los gustos de esta vida, y solo tenga en 1 
la memoria vuestras penas. Amen. «



1 Considera comoprosigoemi Señor 
su Oración hasta las once y media, que 
le vinieron á prender con selecienlos 
hombres, entre soldados, y ministros 
de justicia. Despierta á sus Apóstoles : 
sálele al encuentro á Judas, que le ven­
dió con falsa paz, y ú los que venían 
con él de mano armada, y con solo de­
cir: 3o soy, los derriba ep tierra; 
abraza al discípulo traidor. San Pedro 
corla una oreja á Maleo, por el mas 
atrevido, que era soldado de los que 
venían, y el mas valiente: Cristo le 
sana con amor, y les manda que no 
molesten á sus discípulos: déjase pren­
der, y maniatar de los sayones, para

y que ejecuten en él los tormentos, y 
crueldades que quisieren, tratándole 

S inhumanamente, diciéndole descorte-
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sías, dándole golpes, y estirones: atan- | 
le las manos, y levantan el grito de al- 
borozo.

2 Considera, como le llevan preso, 
á paso largo, bajando la cuesta del 
Monte Olívete, y subiendo la de Sion , 
despues de haber pasado la Puente del 
Arroyo Cedrón.

«Despierta, hermano pecador, 
con tales recuerdos; no vendas á tu 
Dios, como Judas; muéstrale afable 
con los enemigos, hazlos el bien (pie 
pudieres; sé humilde, y sufrido; mira 
á Cristo, si quieres reinar con Cristo, 
y no le dejes padecer solo; no le ales 
las manos, resistiendo á sus santas ins­
piraciones, escandalizando al prójimo, 
y desconfiando de alcanzai'perdon.»

3 Considera, como á las doce en­
tró en casa de Anás, que era el juez 
eclesiástico, y donde le esperaban los 
mas confederados del concilio. Púsole 
muchas acusaciones, tratándole mal de
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o palabras, diciendole: ven aca engana- 
y dor, ¿eres lú cl que dices, que eres 
é hijo de Dios, el que nos esUáprofeli- I

zado? ¿Eres lú el hechicero Mago, que :
haces que lajeóte se vaya tras tí cre­
yendo tus milagros? ¿Eres lú el que 
resucitaste á Lázaro de cuatro dias
muerto? ¿Con qué embustes lo haces?
¿Eres lú el que contradices nuestras 
leyes, y el que nos has de destruir el 
Templo, para sembrar tu doctrina en ■ 
él? ¿Eres tú el que creen en tí, de 
manera, que le adoren como Dios? ¿No 
es de tu familia uno, que se llama Ju­
das, que nos lleva treinta dineros por

I traerle á nuestras manos? Tú serás 
como él. Esta doctrina es la que lú en- i 
señarás. Tus pecados le lian Iraido á 
nuestras manos.

Callaba el Señor á todas estas inju- ' 
rías , blasfemias, y ecsámenes, que í 

B le hacían, sufriéndolas, como con ga- | 
O na de que hubiese motivo, para pagar f 



causas ajenas, sin hacer defensa, ni 
disculpa.

Levántase el juez con mucha ira, y 
enojo de que no le habiárespondido, 
diciendo: Yo le conjuro de parle de 
Dios vivo, que me digas, ¿si eresel 
hijo de Dios ? Oyendo el Señor su nom­
bre, con suma himildad le respondió: 
Tu lo has dicho, y presto me tengo de 
ver en mi imperio, que es los cielos, al 
lado de mi Eterno Padre, para juzga­
ros. Mi doctrina no ha sido de rincones; 
mis obras han sido en bien de los hom­
bres como es público. Entre vosotros 
está quien lo ha visto, y oido, si quie­
re decir la verdad.

Llegó Maleo (que por él y otros lo 
decia el Señor ) por congraciarse con 
los jueces, diciéndole á Jesus : ¿así has 
blasfemado del concilio? Y le dió tan 
cruel bofetada con la manopla, de que 
iba armado, que le derribó en el suelo; 
que como estaba maniatado, y cargado



(le prisiones, no se pudo levantar sin 
ayuda, quedando tan maltratado el 
rostro, que duró la señal hasla despues 
de muerto. El Señor le respondió con 
mucha humildad, y paciencia: Maleo, 
mal has hecho; si hablé mal, dime 
¿ en que? Si dije bien, ¿ por qué me 
has tratado asi ?

«Considera el agradecimiento de 
aquel perverso sayón, y como con 
aquella sacrilega mano le pagó á Dios 
aquel milagro que hizo con él de sa­
narle.' I Ay Jesus de mi vidal como os 
pagan vuestras criaturas? ¡Ay buen 
Jesus, como traíais con desagradeci­
dos, é ingratos I ¿Cómo no nos aver­
gonzamos de pedir mercedes, si os pa­
gamos con injurias? Mas la fineza de 
vuestro amor os hace el no estar escar­
mentado de no hacernos beneficios : eñ 
iin, hacéis como quien sois, y no como 
merecemos. »
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ORACION.

Bendito, y glorificado seáis mi Dios 
y Señor, pues siendo vos el verdadero 
y jusío juez de vivos y muertos, os 
llevaron preso y maniatado, como á 
inocente cordero, vuestros reos, delan­
te de aquellos torpes y lascivos jue­
ces, para que os castigasen. Grandes 
son mis maldades ; pues por ellas que­
réis sufrir tantos oprobios, y mofas, 
una cruel bofetada, por deslucir la 
claridad de vuestra doctrina; y vién­
doos justo , os levantaron tantos testi­
monios , que llevados de su orgiillosa 
fragilidad, y mal parecer, dijeron, 
que merecfiis la muerte, como malhe­
chor: ysiéndoloyo, habéis queridopa- 
gar, como fiador mió. Señor , haced­
me agradecido , para que de mi íntima « 
voluntad agradezca tal fineza. Amen, j
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ESTACION CUARTA.

1 Considera , como desde allí lo 
remilen á casa de Caifas, donde llegó 
á las doce y media; allí le mofaron, y 
escarnecieron: allí le abofetearon y es­
cupieron; allí le levantaron falsos tes­
timonios: allí le preguntaron; ¿quién 
era? y porque lo dijo, le tuvieron por 
blasfemo, y digno de muerte. Allí le 
negó san Pedro tres veces; y san Juan 
fué á dar aviso á la Virgen délo que 
pasaba, y á las dos de la noche le ata­
ron á un árbol del palio, y se fueron á 
dormir, dejándole con jente de guarda, 
que le vendaron los ojos, y jugaron 
con él áadivina, quien te dió, pegán­
dole crueles bofetadas , y pescozones, 
haciéndole otras muchas injurias, hasta 
la mañana : pagando el nuevo Adan de­
bajo de un árbol, la culpa, que el vie- 
jo cometió debajo de otro.



w «Sufre lú las injurias con pacien- 
cia sin pedir ni desear venganzas de 

I quien le las hace : desecha la tibieza y 
i vana presunción: huye delacompa- 

ñia de los malos : apártale de la ocasión 
de las mujeres, que le pondrán en oca­
sión de perderle, como hizo aquella 
mujercilla con san Pedro, que su oca­
sión fué causa, que negara á su Maes­
tro. Y cuando pecares, aprende á llo­
rar como él, aprende á lener arrepen- 
limiento; llora, que con lágrimas de 
contrición perdona Dios cuántas ofen­
sas le haces, pidiéndole perdón, ymi- 
sericordia. »

; 2 Considera, como á las cinco de
la mañana se juntaron en casa de Cai- 
fás los sesenta y dos jueces del conci­
lio, quellamaban Senedrín; y hacien­
do entrar dentro á Jesus, le pregunta- 

Î ron: ¿si él era Cristo? Y respondiendo 
o que sí, conociendo que era el que les 
8 estaba profetizado, juzgaron que con-
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venia muriese ; y como lo hallaron jiis- 

B lo, Iralaron por espacio de hora y me­
o

B

dia, délas acusaciones que le hablan > 
de hacer, con lesligns falsos, por satis­
facer y acallar al pueblo, que, si veía 
que le castigaban sin causa, lemian se 
levantase contra los príncipes y mi­
nistros, porque todos le aclamaban, y 
reconocían por el verdadero hijo de 
Dios, por tantos y tan grandes mila­
gros como hacia, y doctrina que en­
señaba. Sentenciáronle á muerte, y 
publican las causas; y sabiéndolo Ju­
das, le pesó de haberlo vendido; confe­
só su pecado, restituyó el dinero, y se 
ahorcó.

«Confúndele tú de que los malos 
madruguen, para ofender á Dios, y tú 
no, para alabarle. Confiesa, que Jesus 
es Cristo, y el que padeció por tosien­
do el verdadero hijo deDios; y teme no í 
le castigue como á Judas, queaunque 1 
tengas dolor, conüeses y restituyas, O



» Ie puede condenar, porno hacerlo bien
y á liempo y con paciencia. » o

* 3 Considera como á las seis y me- f
dia, le llevaron con mas prisiones por [ 
la cuesta del monte Sion abajo, basta | 
el palacio antiguo de los macabeos, । 
donde vivia Pilatos, que distaba medio ; 
cuarto de legua de la casa de Caifas. 
Aquí le acusaron de las siete á las ocho ; 
ante este inicuo juez Pilatos, que co- 

i nociendo que era justo, y las causas 
eran falsas, y no tenia sobre que caer 
la sentencia, se procuró ecsimir de 
darla, remitiéndosele á Herodes.

4 Considera, como Pilatos, por 
agasajo, se le remite á Herodes, que 
era su rey de Galilea, y había venido 
â celebrar la Pascua á Jcrusalen, para 
que como suyo le juzgase. Este deseaba 
mucho conocerle, por siéra el que á 
SU'padre le había costado tanto cuida- 5 
do cuando nació, (juilando la vida á £ 
tantos inocentes, por si en ellos encon- ¿
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s Irabacon él. Recíbele con grande burla, 
í haciéndole preguntas de su vida y mi- W 
J lagros : ¿ Qué si era él, á quién habian 

: venido á adorar los reyes del Oriente, 
; siendo hijo de Joseph , pobre carpinle- 

ro?¿Quésies el primo de Juan, que, 
llamaban Bautista, á quién él habia 
degollado, porque predicaba contra 
sus leyes y sinagoga? Que si era hijo 
de Dios, como él decia, que le resuci­
tase, ó hiciese otro milagro, para ser 
conocido; que si lo hacia en su pre­
sencia , le daba palabra de librarle.

Jesus callaba, {dice san Ambrosio} 
y no hacia defensa, porque padecía de 
voluntad. Los ministros de su guarda
le acusan y procuran que el rey se ir­
rite, para que le condene : dícenle, que 
por callar entienden justificarse, y con 
callar dá á entender, que hace poco 

9 caso de él. Viendo Herodes que no le 
À respondía ni levantaba los ojos , le tu- 
O vo por simple, ó loco, y que no podia
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caber en su poca capacidad las causas 
que le acumulaban, ni daba muestras 
de ser aquel de quien tenia tantas no­
ticias. Y como a inocente, le mandó 
vestir de blanco, y haciendo poco caso 
de él, se le volvió á enviar á Pilatos.

ORACION.

Bendito y glorificado seáis mi Dios 
y Salvador del mundo, que deseoso de 
la salud de las almas, con sumo amor 
quisisteis daros á conocer porel verda­
dero hijo de Dios y Señor de todo el 
mundo ; pues viendo vuestro soberano 
poder, creció tanto la envidia en los 
príncipes de los sacerdotes, que te­
miendo su ruina, trataron en suscon- 
ciliosde buscaros paraquitaros la vida. 
¡ O amado Jesus I que cuando os la 
quitaron, vos Señor, la quisisteis dar, 
por dármela á mi, eligiendo este me­
dio mas trabajoso , para que la salis­

ti
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facción fuese mayor. Bien pudierais, 
Señor, redimirme por otro modo, que 
os fuese menos penoso; pero en esto nos 
moslraisvueslrafineza,y amor. Señor, 
mortificad mi alma y cuerpo con tal 
memoria: hacedme agradecido, y tan 
ambicioso de vos, que siempre desee 
pasar, y sentir los trabajos, y penas, 
que sentisteis. Amen.

ESTACION QUINTA.

1 Considera, como á las nueve le 
llevan maniatado, y atado con sogas, 
cercadode alabarderos, y ministros de 
justicia, por las calles públicas déla 
ciudad, por donde había hecho tantos 
milagros y maravillas, saliendo mu­
cha gente á verle y á builar de él. Lle­
garon á la casa de Pilatos, que allí es­
taba el Adelantado, deseando librar á 
Cristo ; dijo al tumulto de la gente: 
Por lasolemnidad déla Pascua tengode

---------------------



dar liberlad ú un preso, como se acos­
tumbra; cual queréis, á ¿Barrabás, que 
es facineroso , ladrón, y homicida ó á 
Jesus? Ellos respondieron : No quere­
mos sino á Barrabás. Viendo pues los 
jueces el rigor del pueblo, y que nin­
guna diligencia que hadan para librar 
a Jesus les bastaba, por verle inocente 
de darle muerte, le sentencian á azo­
tar , por ver, si aquel inficionado pue­
blo se dolia de él, viéndole azotado y 
maltratado, para no pedir, que le cru­
cifiquen. Dánle la sentencia, y se le 
entregan á aquellos verdugos crueles, 
para que la ejecuten.

SENTENCIA DE AZOTES QLE DECIA.

A Cristo Nazareno, varón sedicioso 
acusado de los pontífices y príncipe^, 
por despreciador de la ley de Moisés, 
despojadle de sus vestidos, atadle, y
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azoladle con varas, y juncos verdes M 
marinos. »

'4 Y agarrando á Jesus con furiosos ♦ 
golpes, y estirones, desnudan su vir- 
ginal cuerpo á visía de mucha gente, ! 
haciendo pública su cándida honesti­
dad, padeciendo confusion vergonzosa 
su desnudez. Descubren aquella carne 
pura, concebida por obra del Espíritu 
Santo, que Dios la juntó á su Divini­
dad, para ser el sacrificio mas agrada­
ble á nuestra Redención. .Manie con 
fuertes ataduras de cordeles, y sogas á , 
la coluna, porque no se les vaya. No ¡ 
quieren conocer que Jesus tiene buenas 
ataduras de amor y caridad en sus 
criaturas, y que estas son, las que le 
alaron, y sujetaron á tanto sufrimiento. 
Descargan en él los azotes con instru­
mentos de hierro, mimbres, y corde-

4 les, que iban á porfia, el que con mas 
g crueldad le daba, que parecía venga- 
g han ofensas suyas.



2 Considera, como estos infames, 
en los muclios azotes que le dieron, 
pasaron de la ley; porque á los facine­
rosos , que senlenciaMn á azotar, no 
era de la ley que pasasen de cuarenta. 
Y san Pablo en su martirio, dice: fué 
en cinco ocasiones azotado; pero que 
cada vez no pasaron de treinta y nue­
ve azotes,- porque si eesedian ; se tenia 
por inhumanidad.

3 Considera, como la santísima 
Virgen estaba oyendo el ruido, que 
con él traían viéndole con el corazón. 
Considera su sentimiento, y lágrimas, 
que derramaría, qué desconsuelos, qué 
aflicciones de ver la Humanidad de su 
hijo tan abatida, é inocentemente cas­
tigada con tan demasiada crueldad ; 
como le fué revelado ásanla Brígida, 
que le dieron cinco mil cuatrocientos y 
tantos azotes, que quedó su sagrado 
cuerpo caído en el suelo, bañado en su 
sangre.



. «¡0 soberano Señor I que vuestra 
santa Humanidad fué la mas delicada, 
y sensible, para que los dolores os fue-

¡ sen mayor pena ; que 110 está la mayor 
; fortaleza ep sufrir los mayores males, 

sino es donde esta el mayor senliinien- 
to de ellos. Señor vuestra fineza os hizo 
semejante ánosolros, para que de agra­
decidos, fuésemos semejantes á vos, en 
sentir de corazón vuestras penas.

« Duró esta cruel disciplina hasta 
' c?rca de las diez ; y tú te cansas de ha­

cerlo de un miserere: aborrece tus 
pecados, que fueron causa de este cruel 

I castigo,y castiga tu cuerpo con peni- 
! lencia, y disciplina en memoria de tan 
I penoso dolor. »

ORACION.

. Bendito, glorificado seáis mi Dios, 
Criador, y Redentor del mundo, pues 
por mi rescate os dejasteis dar mas de
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cinco mil azotes, siendo yo, el que 

Í los merecía, que de ellos quedasteis W 
* tan maltratado, que, los que os los “

dieron , quedaron cansados y rendi­
dos; y aunque conocían,'quien sois, 
noos quisieron dejar hasta veros morir. 
Doleos de mí. Señor, que también co­
nozco quien sois, y que mehal)eis re­
dimido, y os estoy crucificando con 
mis vicios y pecados á cada paso. Dad­
me el espíritu, que dais á los mártires, 
para que mis vicios se vuelvan mortifi­
caciones, para castigo de mis culpas, i

! Amen.
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VIERNES SANTO.
A MAITIIVEIS

qua se caataa bI juwas santo por la tarde.

PRIMER NOCTURNO.

4ña. Congregáronse los reyes de 
la tierra, y se juntaron á una los prín- i 
cipes contra el Señor y contra su Cristo. ;

Salni. 9. Qttftt'c fit*c»nwe' 
etc»

¿Por qué causa bramaron de furor 
las gentes, y los pueblos maquinaron j 
designios vanos? |

Congregáronse los reyes de la tierra, à
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y se juntaron á una los príncipes con­
tra el Señor y contra su Cristo.

Rompamos las cadenas de ellos, y 
echemos de nosotros su yugo.

El que mora en, los cielos se hurlará 
de ellos, y el Señor hará escarnio de 
ellos.

Entonces les hablará con su ira : y 
con su furor los desconcertará.

Mas yo por él fui establecido rey so­
bre Sion su santo monte; publicando 
sus mandamientos.

Díjome el Señor: mi hijo eres tú, yo 
le engendré hoy.

Pídeme, y yo le daré las gentes por 
lu herencia : y por lu posesión las ex­
tremidades de la tierra.

Con vara de hierro los gobernarás, y 
los quebrantarás como vaso de ollero.

Y ahora, reyes, entended: ser adoc­
trinados los quejuzgais la tierra.

Servid al Señor con temor, y ale­
graos en él con temblor.
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Recibid las enseñanzas del Señor, 
© porque no sea que se aire, y perezcáis 
? aparlándoos del cajnino justo.

Cuando se enardeciere de aquí á po­
co su ira, bienaventurados todos los 
que esperan en él.

Aña. Congregáronse los reyes de ; 
la tierra, y se juntaron á una los prín- i 
cipescontrael Señor yconlra su Cristo, i

Aña. Partieron entre sí mis vesti- ! 
dos, y sobre mi túnica cebaron suertes. I

Salni. 91. Oews i
etc» ;

Aña. Partieron etc. :
Aña, Levantáronse contra mí tes- ; 

tigos falsos, y mintió la maldad contra ■ 
sí misma.

j Salni. 96. ncwinw» 
nntio, etc»

§ El Señor es mi luz y mi salud: ¿á i
O quién temeré ? / í
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® El Señor es prolector de rai vida:
O ¿ quién me alemorizará?
> Cuando se acercan á mí los malhe-
; chores, para comer mis carnes.. j
i Los enemigosmios que mealribulan, !
' por sí mismos se enflaquecieron y ca- j 

yeron. !
Aunque se acampen ejércitos contra 

mí, no temerá mi corazo n. i
j Aunque solevante guerra contra mí, i 
I en medio de ella esperaré. i
; Una sola cosa he pedido al Señor, y j
I esta procuraré : que habite en la casa 

del Señor lodos los dias de mi vida.
Para gozar de los deleites del Señor, 

y visitar su templo. • ;
Porque él me escondió en su taber- ' 

■ náculo: en el dia de la adversidad me ' 
■ acogió en lo escondido de su pabellón. 
1 En la piedra me exaltó, y ahora en­

salzó mi cabeza sobre mis enemigos.
Anduve enderredor, y sacrifiqué en 

su tabernáculo á voz en grito sacrificios
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de alabanza: cantaré y diré salmos al |
Señor. |

Oye, Señor, mi voz con que clamo á | 
■ ti: ten de mí misericordia y escú- ?

i chame.
A tí habló mi corazón, mi rostro te 

ansió: tu rostro, Señor, buscaré con 
a fan.

No apartes tu rostro de mí : no te 
ausentes con ira de tu siervo.

Sé mi ausiliador: no me desampa­
res, ni me deseches, ó Dios mi Sal­
vador.

Porque mi padre y mi madre me 
desampararon: mas el Señor me re­
cogió.

bame. Señor, una ley dentro de tu 
camino, y guíame por la senda reda á 
causa de mis enemigos.

No me entregues á la voluntad de 
mis perseguidores : porque se levanta- í 

I ron contra mí testigos falsos, y mintió 1 
I la maldad contra sí misma. é
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Creo que veré los bienes del Señor 

en la (ierra de los vivientes.
Espera al Señor, obra varonilmente, 

y esfuércese tu corazón, y aguarda al 
Señor.

Aña. Levantáronse contra mí tes­
tigos falsos, y mintió la maldad contra 
sí misma.

y. Partieron entre sí mis vestidos. 
r’. Ysobreraitúnicaecharonsuertes.
Padre nuestro, en secreto. i

I
Ijeeeion I.

De la lamentación del profeta Jeremías
Cap. 2.

Heth. Determinó el Señor destruir 
el muro de la hija de Sion: extendió su 
cordel, y no apartó su mano hasta dar 

* con él en tierra: asoló la barbacana, y 
J el muro fué juntamente destruido. 
O ^eth. Sus puertas se estamparon
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contra el suelo: rompió y quebrantó 8 

W sus cerrojos: su rey y sus príncipes los. O 
entregó á las gentes : ya no hay ley, y 
sus profetas no recibieron visiones del 
Señor.

Jod. Sentáronse en tierra, y en­
mudecieron los ancianos de la hija de 
Sion: cubrieron de ceniza sus cabezas, 
vistiéronse de cilicio: las vírgenes de 
Jerusalen bajaron sus cabezas hácia 
tierra.

Caph. Desfallecieron mis ojos con 
la vehemencia de las lágrimas, y mis 
entrañas se conmovieron : cayóse á pe­
dazos mi corazón sobre la tierra al ver 
la ruina de la hija de mi pueblo, y que 
el niño y el que mamaba se caían muer­
tos por las plazas de la ciudad.

Jerusalen, Jerusalen, conviérteleá 
tu Señor Dios.

Todos mis amigos me desampara­
ron, y prevalecieron mis^cechádores, 
y el que yo amaba fué el que me ven-



dió. ' Mirándome con ojos amenazado- fe 
res, é hiriéndome con crueles llagas, M 
me daban á beber vinagre, ÿ. Arrojá- § 
ronineenlre los malhechores, y no per­
donaron mi vida. * Mirándome ele.

Ixeccionll.

Lamed. Decían á sus madres: ¿dón­
de eslá el trigo y el vino? desfallecien­
do como traspasados por las plazas de 
la ciudad, exhalando sus almas en el 
regazo de sus madres.

Mem. quién te compararé, ó á 
quién te asemejaré, ó hija de Jerusii- 
len? ¿A quién le igualaré, y como te 
consolaré, ó virgen hija de Sion? Por­
que es grande tu quebranto como el 
li^ar. ¿Quién le dará remedio?

Num. Tus profetas le anunciaron | 
falsas y necias profecías, y no descu- Ê 
brian tu maldad para moverle á pe-

-------------------_—



nitencia: mas predicáronte menudos g
triunfos y expulsiones de lus enemigos.

Samech. Todos los que por el ca­
mino pasaban, al verle dieron una ma­
no con oirá:.silvaron á la hijade Jeru- 
salen, y menearon sus cabezas, dicien­
do : ¿Es esta acaso la ciudad de perfecta 
hermosura, el gozo de la tierra?

Jerusalen, etc.
El velo del templo se rasgó, * Y 

toda la tierra tembló. El ladrón clama­
ba desde la cruz diciendo: Acuérdate 
de mí. Señor, cuando estuvieres en tu 
Reino. Quebráronse las piedras, y 
abriéronse los sepulcros, y muchos 
cuerpos de los santos que habían muer­
to, resucitaron. * Y toda la tierra, etc.

t

Ixeccloii Ill* C» 3.

Aleph. Yo soy aquel varón que 
conozco mi pobreza debajo de la vara 
de su indignación.



tj Aleph. El me guió y llevó á las li- 
nieblas, lió á la luz.

*• Aleph: Todoeldiasin cesar volvió, 
1 y oirá vez volvió su mano contra mí.

Beth. Hizo envejecer mi pie! y mi 
i • carne, y quebrantó mis huesos.

Beth. Edificó en contorno contra 
mí, y me cercó de hiel y de dolor.

Bcth. Púsome en lugares tenebro­
sos, como los muertos para siempre. 

Ghimcl. Cercóme de muralla con­
tra mi, para que no pueda escapar; 
púsome en mas fuertes grillos.

Ghimel. Y aunque clamare y ro­
gare, no escuchará mi oración.

Ghimel. Cerró mi camino con pie­
dras cuadradas, y deshizo mis atajos.

Jerusalen, etc.
r/. o viñamia escogida, yo le plan­

té: '¿Cómo te convertiste en amargu- 
i ra, hasta crucificarme á mí y librar á 
B Barrabás ? y. Yo te cerqué, y de tí re-
© cogí laspiedras, yediíiqué torre. * ¿Có-
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mo te convertiste, etc. Repit, O viña g 
mia, etc. W

SEGUNDO NOCTURNO.

Aña. Envestíanme con fuérzalos 
que procuraban mi muerte.

Salí». »1. Bontinejtte infít- 
í etc.

Señor, no me reprendas con tu fu­
ror , ni me castigues con tu ira.

í Porque tus saetas me han traspasa- 
■ do, y has descargado sobre mí tu mano. 

No hay sano en mi carne á la pre­
sencia de tu ira: no hay paz en mis 
huesos á vista de mis pecados.

i Porque mis maldades se han eleva- 
1 do sobre mi cabeza, y como una carga 
í pesada me oprimen.
I Pudriéronse y corrompiéronse mis 

llagas, por causa de mi necedad.



Hecho csloy miserable y encorvado 
basia el extremo : lodo, el dia andaba 
entristecido.

Porque mis lomos están llenos de 
ilusiones, y nada hay sanoen mi carne.

Enflaquecido estaba y humillado so­
bre manera: rugia á causa del dolor 
de mi corazón.

Señor, delante de tí están lodos mis 
deseos, y mi gemido no le es oculto.

Mi corazón se ha perturbado, desam­
paráronme mis fuerzas, y hasta la luz 
de mis ojos me falla.

Mis amigos y mis compañeros vinie­
ron contra mí, y me hicieron frente.

Y los que estaban junto á mí, se pu­
sieron lejos, y me embestian con fuer­
za los que procuraban mi muerte.

Y los que intentaban mi mal, ha­
blaron vanos discursos, y lodo el dia 
meditaban engaños.

Pero yo como si fuese sordo, no oía: 
y como mudo que no abre su boca.



É hiceme semejante al que no oye, 
ni tiene boca para replicar.

Porque en lí, ó Señor, esperé : tú 
me escucharás, ó Señor Dios mió.

9

Y dije: no sea que se glorien contra 
mí mis enemigos: porque al resbalar 
mis piés, hablaronsoberbiamenlede mí.

Porque aparejado estoy yo para los i 
azotes, y mi dolor está delante de mi ■ 
continuamente.

Porque publicare mi maldad, y me 
' acongojaré por mi pecado.
! Mas mis enemigos viven, y se han 
1 íbrlalecido contra mí, y se han acre- 
1 cenladolosquesin causa me aborrecen.
! Los que pagan mal por bien, me 
i murmuraban, por seguir yo lo bueno.
¡ No me desampares, ó Señor Dio.' 

mió: no te apartes de mi.
1 Apresúrale á ayudarme, ó Señor 

Dios de mi salud.
È Aña. Embestíanme con fuerza los 
O que procuraban mi muerte. j

«
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4na. Sean confundidos y avergon­
zados los que acechan mi vida, para 
quitármela.

Salni« 39. eæ~
í/ctavif etc.

Constantemente esperé al Señor, y 
puso en mí sus ojos.

Y escuchó mis ruegos, y me sacó 
del lago de la miseria y del lodo ce­
nagoso.

Y puso mispiés sobre la piedra, y 
enderezó mis pasos.

Y puso en mi boca un nuevo cantar: 
poema á nuestro Dios.

\ eranlo muchos y temerán, y espe­
rarán en el Señor.

Bienaventurado el varón que pone 
su esperanza en el nombre del Señor, 
y no volvió la vista á vanidades y men­
tirosas locuras.

Muchas son, ó Señor Dios mió, las 
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maravillas que lú hiciste: y en los 
consejos no lienes semejante.

Yo quise contarlos y hablar; y ellos 
exceden todo número.

No quisiste sacrificio ni ofrenda: 
mas los oidos me perficionasle.

No pediste holacauslo, ni sacrificio 
por el pecado: entonces dije: he aquí 
vengo.

En el compendio del libro está es­
crito de mí, que yo hiciese tu volun­
tad: Dios mió, así lo quise, yá tu ley 
en medio de mi corazón.

Anuncié tu justicia en la Iglesia 
grande : he aquí no detendré mis la­
bios: Señor, lú lo sabes.

No escondí tu justicia en mi corazón: 
publiqué lu verdad y tu Salvador.

No oculté tu misericordia y tu ver­
dad en numeroso ayuntamiento.

Maslú. Señor, no alejes de mí tus 
piedades: tu misericordia y tu verdad 
me ampararon siempre.



231
Porque me han cercado males sin 

número : mis maldades me han conslre- 
ñido, y no he podido verlas.

Se han aumentado sobre los cabellos 
de mi cabeza, y ya me falla el ánimo.

Quieras, ó Señor, librarme: Señor, 
allende á mi ayuda.

Sean confundidos y avergonzados 
junlamenle los que acechan mi vida pa­
ra quitármela.

Vuelvan atrás y avergüéncense los 
que me desean males.

I

Sean al punto confundidos los que 
por burla me dicen: j bueno 1 j bueno 1

Gózensey alégrense en lí lodos los 
que le buscan, y digan siempre los que ;

¡ aman tu Salvador: engrandecido sea el í
I Señor. ¡

Mas yo soy mendigo y pobre : el Se- | 
ñor cuida de mí. " ¡

Ayudador mío y prolector mió eres $ 
lú: Dios mío, no lardes. À

Añ(í. Sean confundidos v avergon- o 
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zados los (jue acechan mi vida para 
quilármcla.

^ñfl. Los eslranosse han levantado 
: contra mí, y los poderosos han busca- 
i do mi vida.

gain*. S3. JOctis itt stotnisie 
tuoj cte.

Aña. Los eslraños, ele.
Levatáronse conira mí lesligos 

falsos. Y mintió la maldad conira sí 
misma.

«Padre nuestro, en secreto. »

I Ijeceion IV. .
I
, J)el tratado de san Agustín obispo, 

tabre los taimas.

Sobre el Salmo 63. v. 2.

Defendísteme, ó Dios, de la junla 
de los malignos, de la muchedumbre de
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g los que obran maldad. Pongamos ya 
w los ojos en nuestra misma cabeza. Cier- 
I lo es que muchos mártires padecieron ? 

semejalites penas, pero con inferior 
I gloria al príncipe dé los mártires, en 

e! cual sevé mas claramente lo qucellos 
esperimeiilaron. Fué defendido de la 
muchedumbre de los malignes, defen­
diéndolo Dios, defendiendo su carne el 
mismo Hijo, y la humanidad de que 
estaba vestido; por ser hijo de hombre, 
é hijo de Dios. Hijo de Dios por la na­
turaleza de Dios, hijo de hombre por 
la naturaleza de siervo : teniendo en
su poderel perder la vidayel recebrar- 
!a. ¿Y qué daño pudieron hacerle sus 
enemigos? Quitáronle la vida del cuer­
po , no la del alma. Atended : poco era 
que el Señor eesortase á los mártires 
con su palabra, si no los fortalecía con



Resp. Como si fuese vo ladrón, sa- 
Hsleis con espadas ypalosá prenderme.
* Todos los dias estaba con vosotros en- 

I señando en el templo, y no me pren- ) 
I disteis: y ahora azotado me lleváis á ser ' 
‘ crnciíicado. >'■. Y habiendo los judíos ■ 

puesto las manoseo Jesus y prendido- ' 
le, les dijo ; * Todos los dias, etc. ;

liceeio» V.

Î Ya sabéis cual fuese la junta de los 
malignos judíos, y cual la muchedum-

. bre de los operarios de la maldad. ¿Pues ' 
qué maldad era esta? El haber querido 
dar muerte al Señor Jesucristo. À pre­
sencia vuestra, les dijo : he hecho mu- : 
chas obras buenas: ¿por cual de ellas 
queréis darme muerte? De hecho él ; 
les sobrellevó todos los (lacos, les curó ; 
lodos los enfermos, les predicó el rei­
no de los cielos, dióles en rostro con 
sus vicios, para que convirtiesen su



M odio contra ellos, no conira el médico M 
¥ que les daba la salud. Mas ellos deseo- O 
? nocidos á todos estos remedios, como 

¡ frenéticos por el ardor de la calentura, 
! ensañándose contra el médico que ha- 
i bia venido á curarles, maquinaron la 

Irazadeperdcrle: como queriendo pro­
bar por este medio, si era verdadera- 

i mente hombre capaz de la muerte, ó 
i si era superior á la condición de los de­

más , no dejándose dar la muerte. Este 
mismo pensamiento de los judíos lo lee­
mos en la sabiduría de Salomon : con- i 
denémosle, dicen, á la mas ignominio- j 
sa muerte. Preguntémosle, y sus pa- j 
labras darán prueba de él : si es con ' 

i verdad hijo de Dios, líbrelo él. !
I Jtesp. Despues de cruciticado Jesús ; 
j por los judíos, cubrióse la tierra de ti- , 
¡ nieblas, y cerca de la hora nona escla- | 
i móJesusen alta voz: Dios mio, ¿por ¿ 

qué me has desamparado? * E indi- M 
O nada la cabeza entregó su espíritu. O 
® O

------------------------
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Esclamando Jesus en alla voz, dijo: W 

ÿ Padre, en lus manos encomiendo mi B 
í espíritu. * E inclinada etc. §

IjCCCÍOII VI.

Afilaron sus lenguas como espadas. 
No digan ahora los judíos: no hemos 
dado nosotros la muerte á Cristo. Por­
que el haberlo ellos entregado al juez 
Pilato, fué para no mostrarse cómpli­
ces de su muerte. Pues habiéndoles 
dicho Pilato: dadle muerte vosotros 
mismos; respondieron: á nosotros no 
nos es lícito malar á nadie. Así querían 
que recayese la maldad de su delito so­
bre la persona del juez hombre. ¿Pero 
acaso podrían engañar al juez Dios? Es 
cierto ([ue el procedimiento de Pílalo 
le hizo en alguna manera cómplice de

i aquella maldad ; pero eir comparación * 
B ('e los judíos fué mucho menosculpable; Ê 
B porque hizo todo el esfuerzo que pudo ® 
5® ®
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para librarlo de las manos de ellos; que 
por eso le azotó y mostró al pueblo. No 
azotó al Señor por castigarle, sino, por 
ver si asi sacaría el furor de ellos; 
p'araque viéndole azotado, se ablanda­
sen y dejasen de pedir su muerte. Hi- 
zolo así. Mas perseverando ellos en su 
mal propósito, sabéis que lavó sus ma­
nos, protestando que él ni eraautorde 
aquella muerte, ni era parle en que se 
ejecutase. Sin embaído dio la senten­
cia. Si es reo , pues, el que lo senten­
ció aunque contra su voluntad : ¿ serán 
acaso inocentes los que le forzaron á 
que lo sentenciase? De ninguna ma­
nera. Pilato pronunció contra él la 
sentencia, y lo mandó crucificar, y en 
cierto modo le dió la muerte: pero vos­
otros, ó judíos, le matasteis. ¿Cómo 
le matasteis? Con la espada de la len­
gua ; porque afilasteis vuestras lenguas. 
¿Y cuándo lo heristeis, sino cuando 
clamasteis, crucifícalo, crucifícalo?

i



Rcsp. Mi amada alma entregué á 
manos de los malhechores, y se hizo 
para mí mi heredad : como león en el 
bosque clamó el enemigo contra mí, 
diciendo : juntaos y daos prisa á devo­
rarlo : pusiéronme en desierto de so­
ledad , y lloró sobre mí toda la tierra? 
Porque no hubó quien me reconociese; 
y líie hiciese bien. y. Levantáronse 
contra mí unos hombres desapiadados, 
y no perdonaron á mi vida. * Porque 
no hubo,etc. Resp. Mi amada, etc.

TERCER NOCTURNO.

jiña. Líbrame Señor, de los que se 
levantan contra mí; porque se han en­
señoreado de mi vida.

Salm. etc.

Libértame de mis enemigos, Dios 
mió, líbrame de los que se levantan 
contra mí.



Libérlame de los que obran mal, y s 
© de los hombres sanguinarios sálvame. 1 

Porque han acechado mi vida: vi- 1 
nieron á una sobre mí los fuertes. '

No por injusticia mia, ni por pecado ■ 
mió, Señor ; sin maldad he corrido y 
enderezado mis pasos.

Levántale para salirme al encuen­
tro , y mira : y tú, ó Señor Dios de 
los ejércitos, Dios de Israel.

Procura visitar todas las naciones: 
no tengas misericordiade los queobran 
mal.

Volverán á la larde, hambrientos 
como perros, y rodearán la ciudad. 

lie aqui hablarán con su propia bo­
ca, y tendrán en sus labios una espa­
da, diciendo : ¿quién nos ove?

Y tú. Señor, le reirás de ellos: á 
nada reducirás todas las naciones.

i Para tí reservaré mi fortaleza, por- • 
B que tú, ó Dios, eres mi protector ; la á 
g misericordia demi Dies me prevendrá, b



,,.10. ™

Dios me hará ver su • venganza so- 
W bre mis enemigos, no les dés inuerle, I 
$ porque mis pueblos no se olvíden. <

Dispérsalos con lu fortaleza, y abá­
lelos, ó Señor proleclor mío.

Por el pecado de su boca, por las 
palabras de sus labios, y sean presos 
por su soberbia.

Ypor su ecsecracíony su mentira se­
rán nombrados en el fin: en la última 
ira, y ya no existirán.

Y sabrán que Dios domina en Jacob, 
y basta los fines de la tierra.

Volverán a la tarde, hambrientos 
como perros, y redearán la ciudad.

Andarán dispersos para hallar que 
comer, y simo se hartaren murmura­
rán.

Mas yo cantaré lu fortaleza, y ala­
baré por la mañana tu misericordia. i

Porque has sido mi amparo, mi re- 
fugio en el dia de mi tribulación.

A tí cantaré, ayudador mió, porque
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eres mi amparo, ó Dios: Dios mió, ® 
misericordia mia. ’ |

jiña. Líbrame, Señor, de los que- 1 
se levantan contra mí; porque se han 
enseñoreado de mi vida.

-Año. Has alejado de mí mis cono­
cidos : entregado fui, y no salía. i

Sillín. 89. JOo/Héne JOcus, etc,

Seño’r Dios de mi salud, diay noche ! 
clamo delante de tí.

Entre hasta tu presencia mi oración, 
inclina tus oidos á mi ruego.

Porque mi alma está harta de males, 
y mi vida se ha acercado al infierno.

Contado fui con los que descienden 
al hoyo estuve como hombre sin ayu­
da, libre entre los muertos.

Gomo los heridos, que duermen 
en los sepulcros, que no le acuerdas ? 
mas de ellos; y son desechados por tu È
mano.

10
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S Pusiéronme en hoyo profundo : en 
® lugares tenebrosos y en sombra de @
? muerte. ®

Sobre mí ha hecho asiento tu furor, 
y hasestrelladocontramilodas tusólas.

Has alejado de mi mis conocidos; 
para ellos fui abominable.

Entregado fui y no salia : mis ojos 
desfallecieron de aflicción.

, Clamé á ti, Señor, lodo el dia : á tí 
he desplegado mis manos.

¿Acaso harás milagroscon los muer­
tos: ó los resucitarán los médicos y te 
alabarán ?

¡ ¿Acaso contará alguno en el sepul­
cro tu misericordia, y tu verdad des­
pues de muertos?

¿Acaso serán conocidas en las tinie­
blas tus maravillas: y tu justicia en la 
tierra del olvido?

No obstante yo. Señor, á tí clamé: $ 
y por la mañana te saldrá al encuentro @ 
mi oración. ®
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g ¿ Por qué causa, Señor, desechas mi S 
@ oración, y apartas tu rostro de mí ? ®
* Pobre soy yo, y ando en trabajos ?

desde mi mocedad: mas en mi axalla- i 
cion he sido humillado y conturbado. í

Sobre mí pasaron tus iras, y tus es- i
I pantos me conturbaron. (
I Rodeáronme como agua todo el dia: 
, rodeáronme á una.

Alejaste de mí el amigo y el com­
pañero, y mis conocidos en el tiempo 
de mi miseria.

Añtí. Has alejado de mí mis cono­
cidos: entregado fui y no salia.

Aña. Tenderán redes contra la vi- 
: da del justo , y condenarán la sangre 
¡ inocente.

! Salín. 93. 0e«e« '
efe.

El Señor Dios de las venganzas: el ® 
Dios de las venganzas obró libremente. O



Ensalzaste lú que juzgas la tierra: 
da á los soberbios su merecido.,

¿Hasta cuando los pecadores. Señor, 
hasta cuando los pecadores se goza­
rán?

¿Y publicarán y hablarán maldad: 
la hablarán lodos los que obran injus­
ticia?

A tu pueblo, Señor, oprimieron: á 
tu heredad tiranizaron.

Mataron á la viuda y al advenedizo, 
y á los huérfanos quitaron la yida.

Y dijeron: no lo verá el Señor, ni 
llegará á saberlo el Dios de'Jacob.

Entended, hombres insensatos' del 
pueblo, necios, sed sabios alguna vez.

El que crió la oreja, ¿no oirá? y el 
que formó el ojo no verá?

El que castiga alas gentes, ¿no os 
reprehenderá? ¿el que enseña al hombre 
la ciencia?

El Señor, conoce los pensamientos 
de los hombres, que son vanos.
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p Bienavenlurado, Señor, el homlire 
J) á quien tú adoctrinares, y enseñares 
I tu ley.

De modo que le suavices los dias । 
malos: en lauto que se cava el hoyo i 
para el pecador. • " !

Porque no desechará el Señor á su ; 
pueblo, ni desamparará su heredad.

Hasta que haga ver la justicia de sus 
juicios, y se alleguen á ella lodos los j 
rectos de corazón. ;

¿Quién se levantará por mi contra 
los malignantes? ¿ó quién se juntará ' 
conmigo contra los que obran la mal­
dad? i

Si el Señor no me hubiese ayudado, ¡ 
presto hubiera mofado mi alma en el 
infierno.

Apenas deciayo: mi pié resvala : tu 
misericordia, Señor, me sostenia.

i A proporción de los muchos dolores 
M de mi corazón, tus consuelos alegraron 
6 mi alma.
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¿Acaso se juiila contigo el tribunal 

déla injusticia, cuando nos impones 
mandamientos difíciles?

Tenderán redes contra la vida del 
justo, y condenarán la sangre ino­
cente.

Mas el Señor se hahecho mi refugio, 
y mi Dios el socorro de mi esperanza.

Él hará volver sobre ellos su misma 
maldad, y loseslerminará por su ma­
licia: esterminarlos ha el Señor Dios 
nuestro.

Tiña. Tenderán redes contra la vi­
da del justo, y condenarán la sanare 
inocente.

Hablaron contra mí con lengua 
engañadora. bJ. Cercáronme con pala­
bras de odio, y me combatieron sin 
causa.
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Ijeccloii VII.

De la Episíola del apóstol san Pablo ' 
a lot ílebreot, cap. 4 y S. ’

Apresurémonos, pues, á entrar en 
aquel reposo , no suceda que alguno j 
caiga en semejante ejemplo de incredu­
lidad. Porque la palabra de Dios es vi- - 
va y eficaz, y mas penetrante que toda i 
espada de dos filos, hasta llegar á la • 
division del alma y del espíritu , y de 
las coyunturas y médulas; y discierne ’ 
los pensamientos y las intenciones del ’ 
corazón. Y no hay criatura alguna es­
condida á su presencia ; antes todas las 
cosas están desnudas y descubiertas á 
los ojos de aquel de quien hablamos. ' 
Teniendo pues, por nuestro’gran pon- i 
tilice á Jesus Hijo de Dios, que penetró ¿ 
los cielos, confesémoslo asi. Porque el g 
pontífice que tenemos, no es tal que no 8 



pueda compadecerse de nueslras lla- 
quezas; aníes él fué tentado en lodo á 
semejanza nuestra, áescepcion del pe­
cado.

Entregáronme en manos de los 
impíos, y enlre los malhechores me ar­
rojaron, y no perdonaron á mi vida. 
Conspiraron los poderosos contra mí; * 
Y como gigantes me envistieron, y. Le­
vantáronse contra mí los extraños, y 
procuraron los poderosos quitarme la 
vida. * Y como, etc.

Iieccion VIH.

Lleguémonos, pues, confiadamente 
al trono de su gracia, para alcanzar 
misericordia y hallar la gracia de ser 
socorridos en la necesidad. Porque to­
do ponlílicé escogido de enlre los hom­
bres, es constituido en lugar de los 
hombres, en acjuelias cosas que perte­
necen á Dios, para ofrecer dones y sa-
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crificios por los pecados: el cual pueda 
compadecerse de los que ignoran y yer­
ran, pues él está también rodeado de 
ílaqueza. Y por esta causa está él obli­
gado á ofrecer sacrificio por los peca­
dos, tanto por sí mismo, como por el 
pueblo..

El malvado entregó á Jesus á 
los príncipes de los sacerdotes, y á los 
ancianos del pueblo. * Y Pedro le se­
gnia á lo lejos para ver el fin. ÿ. Lle­
váronlo, pues, á casa de Caifás prín­
cipe de los sacerdotes, donde los Es­
cribas y Fariseos se habian congregado. 
' Y Pedro, etc.

Lección IX.

Ni nadie se toma por sí mismo este 
bonor, sino el que es llamado de Dins 
como Aaron. Así también Cristo no se 
glorificó á sí mismo haciéndose- pontí­
fice, sino el que le dijo : Tú eres mi hi- 



jo, yo le he engendrado hoy ; como 
dice también en otro lugar : Tú eres 
eternamente sacerdote según el orden 
de Melchísedech. El cual en los dias de 
su carne ofreciendo ruegos y súplicas 
con gran clamor y lágrimas al que lo 
podia librar de la muerte, fué oido por 
su reverencia. Y con ser hijo deDios, en 
lo que padeció aprendió la obediencia: 
y consumado, vino á ser causa de eter­
na salud á todos los que le obedecen, 
nombrado de Dios pontifice según el 
órden de Melchisedech.

Obscureciéronsemisojos de llo­
rar; porque se alejó de mí el que me 
consolaba. Ved, pueblos todos. * Si 
hay, dolor semejante á mi dolor, ÿ. O 
vosotros todos los que pasais por el ca­
mino , mirady ved. * Si hay dolor, etc. 
Resp. Obscureciéronse, etc.
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^ña. Dios no perdonó á su propio 
Hijo ; mas por todos nosotros lo en­
tregó.

Salín. &O. f etc»
pág. 1S5.

.4ña. Dios no perdonó, etc. 
jiña. En agonía estuvo mi espíri­

tu, y mi corazón se conturbó dentro 
de mí.

Salm. 149.
etc.

Señor, oye mi oración, inclina tus 
oidos á mi ruego por tu verdad; escú­
chame según tu justicia.

Y no entres en juicio con tu siervo: 
porque no se justificará delante de tí 
ningún viviente.



Porque el enemigo ha perseguido mi 
alma: humilló en la (ierra mi vida.

Mas ha puesto en lugar de tinieblas 
como los muertos de mucho tiempo, y 
en agonía estuvo mi espíritu y mi co­
razón se conturbó dentro de mí.

Acordóme de los dias antiguos , me­
dité todas tus obras: meditaba las he­
churas de tus manos.

Éslendí mis manos áeia tí: mi alma 
delante de tí, como la tierra sin agua.

Oyeme presto, Señor, porque ha 
desfallecido mi espíritu.

No apartes de mí tu rostro, que seré 
semejanleálosquebajan ála sepultura.

Hazme oir por la mañana tu miseri­
cordia , porque en tí he esperado.

Hazme saber el camino por donde 
debo andar, porque á tí he elevado mi 
alma.

Líbrame de mis enemigos, Señor, 
á tí me acojo : enséñame á hacer tu vo­
luntad, porque tú eres mi Dios.



Tu espíritu bueno me guiará por 
camino recto : por tu nombre. Señor, 
me darás vida con lu justicia.

Sacarás mi alma de angustia ; y por 
tu misericordia disiparás mis enemi­
gos.

Y destruirás á lodos los que atribu­
lan mi alma porque yo soy tu siervo.

Aña. En agonia estuvo mi espíri­
tu , y mi corazón se conturbó dentro 
de mí.

Aña. Dijo el ladrón al otro ladrón: 
nosotros á la verdad 'padecemos el 
castigo merecido por nuestros delitos: 
mas este ¿qué mal ha hecho? Acuérda­
le de mí, Señor, cuando llegares á tu 
reino.

Salm. 69« Ifcu» tneus 
etc, 

pág. 160.

Aña. Dijo el ladrón, ele.
Aña. Guando estuviere conturbada
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mi alma, le acordarás, Señor, de lu 
misericordia.

CÁNTICO DE ABACUC. 
Cap. 3.

Señor, escuché lo que me hiciste oir 
y temí.

Da vida, Señor, á lu obra en medio 
de los años.

En medio de los años la harás cono­
cer : en tu ira le acordarás de lu mise­
ricordia.

Dios vendrá desde el mediodía, y 
el sanio del monte de Paran.

Su gloria cubrió los cielos, yla tier­
ra está henchida de su alabanza. j

Su resplandor será como la luz , y i 
tendrá abundancia de poder en sus i
manos. ♦

Allí está escondida su fortaleza : de- 1 
lanle de su faz irá la mortandad. @
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» Y huirá el diablo de sus piés: paro- 
w se y midió la lierra.
Í Con una mirada desbaratólasgentes: 

y los monies antiguos fueron desmenu- 
¡ zados.
' Encorváronse los collados del mun-, 

do en sus caminos desde la eternidad.
■ Vi las tiendas de Etiopia por la mal-
* dad : serán puestos en desórden los pa- 
’ bellonesde lalierra de Madian.
j ¿Acaso le airas, Señor, contra los 

rios, ó contra los rios te enfureces, ó 
i es contra el mar tu enojo?

Tú subirás sobre lus caballos, sien­
do tus cuadrigas nuestra salvación.

Tomarás nuevamente tu arco, acor­
dándole de los juramentos, que hiciste 
alas Tribus.

Partirás los rios de la lierra, viéron- 
le y gimieron los montes: el piélago de

> lasaguaspasó.
> El abismo hizo reteñir su voz : la j 
» hondura levantó sus manos. á



El sol y la luna se pasaron en su es­
fera : á la luz de lus sacias camina­
rán , y al resplandor de lu lanza ful­
minante.

Con bramido hollarás la tierra, y 
con furor darás espanto á las gentes.

Saliste pañi salvará tu pueblo: pa­
ra salvarlo con tu Cristo.

Heriste la cumbre de la casa del im­
pío: descubriste el cimiento hasta la 
raiz.

Maldijiste su imperio , y el capilan 
de sus guerreros , que como torbelli­
no me acometieron para arruinarme.

Su júbilo era como del que oprime 
al pobre á escondidas.

Hiciste camino para tus caballos en 
el mar, por el golfo de muchas aguas.

Eslo oí, y se estremecieron mis en­
trañas: ásola esta voz se batieron mis 
labios.

Entre la podredumbre en mis huesos, 
y consúmame en lo interior.



Para que repose en el dia. de la tri­
bulación, y suba á nuestro pueblo que 
está apercibido para la pelea.

Porque la higuera no florecerá , ni 
habrá renuevosen las vides.

El esquilmo de la oliva no corres­
ponderá,- y los sembrados no darán 
mantenimiento.

Las ovejas serán arrancadas del apris­
co, y en los corrales no habrá vacas.

Mas yo me gozaré en el Señor, y me 
alegraré en Dios mi Jesus.

Mi Dios y Señores mi fortaleza, y 
dará á mis piés ligereza de ciervos.

Y sobre mis alturas me llevará vic­
torioso, cantando sus alabanzas.

Aña, Cuando estuviere conturba­
da mi alma : te acordarás Señor de tu 
misericordia.

Aña. Acuérdate demi,Señor, cuan­
do llegares á tu reino.
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Saín». 158. etc* 
pág. 169.

Aña. Acuérdale, ele. 
t. Púsome en lugar de tinieblas. 

al.Como los muertos de mucho tiempo.

AI Benedictus.

Jña. Pusieron sobre su cabeza la 
causa de su muerte escrita : Jesus Na­
zareno Rey de los judíos.

Inclinados de rodillas se dice.
•

Cristo fue hecho por nosotros obe­
diente hasta la muerte, y muerte de 
Cruz.

Padre nuestro, en secreto.
Salm. 50. etc»

pág. 155

Oraciox. Réspice quasumus, etc. 
pág. 112.

A Prima, Tercia, Sexta, y Nona , como en el 
Jueves santo. Solo al ÿ. Cri¡(oetc., se añade: 
y muerte de cruí.



tSTACION PRIMERA.

1 Considera,comoálasdiez, mien­
tras Pilatos veía la sentencia dé muer­
de, que el concilio le habia dado ai Se- 

! ñor, como á fingido rey, le visten una 
: ropa vieja de púrpura; corónanle de 

espinasj pónenle por cetro en la mano 
; una caña, hácensela pedazos en la ca— 
: beza, escápenle en la cara, danle de 
• bofetadas, y haciendo burla de él, le 
I saludan diciendo: Dios te salve, rey 
i de los judíos.

«¿Qué corazón no sequiebra, viendo • 
á mi Señor abofeteado, escupido, mal- 
tratado, escarnecido, atormentadas sus O



carnes virginales á puros azoles, abier- j 
® la, y barrenada su sagrada cabeza con 
f agudas espinas? Compadécele alma, de 

esle Señor, que lanío padeció por lí: 
ama á quien así le amó, qoe te dio 
lodos sus bienes, y tomó sobre sí lo­
dos lus males : aborrece las culpas, 
que fueron causa de tales penas á tu 
Criador. »

2 Considera, como á las diez y 
media le sacó Pílalos á un corredor de 
su casa, á visla del pueblo, diciéndo-' 
le : Ecce Homo. Veis aquí á este hom­
bre cruelmente azotado, y mallralado, 
que no queda de provecho : Se le ha 
castigado mas, de lo que merecían las 
acusaciones que le habéis puesto ; de­
jadle ya.

El furioso pueblo no se conlenló con 
verle correr sangre, atormentado con 

i la corona de espinas, y piden á voces : 
B Crucifíquenlo , crucifíquenlo : no se 
g piense librar con haber sido azotado.
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W que es ir contra las leyes del Cesar, y 
@ lú no cumples con ellas. Viendo Pílalos 
T que le amenazaban, si no lo hacia, se 
j resolvió á confirmarle la sentencia, que 
I porel conci lio estaba dada: fueseá fir­

marla para que la ejecutasen. Vuelve 
Pilatos otra vez á mostrársela, y les 
dic«:. Veis aquila sentencia dada con- I 

; tra vuestro Rey : mirad que es el Hijo 
de Dios, que nos está profetizado ; mi­
rad,-que esta sentencia es injusta, y 
que la confirmo, porque vosotros que­
réis, y no porque es mi voluntad. To- 

i madia con este cargo, que yo me lavo 
las manos de este pecado; que aunque 

i soy vuestro presidente, no soy parte 
en esta injusticia, y sangre de! justo. 
Ellos !e respondieron, que no le cono­
cen por tal ; que este pecado vaya so­
bre ellos, y sobre sus hijos. Viendo es- 

I lo le notifican la sentencia de muerte, 
© la cual decía:
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SENTENCIA DE MUERTE

DE JESUS NAZARENO.

«Nos, Poncio Pilatos, presidente del 
Sacro Romano Imperio, juzgamos á 
Jesus Nazareno digno de muerte, por­
que quiso usurpar el Reino de los- ju­
díos, como muchas veces está probado 
por testimonio de los sumos ponlílices 
de la ciudad de Jerusalen ; y porque 
hizo contra el mandato de los prínci­
pes, queriéndose hacer rey, por lo cual 
le juzgo, y coníirmo la sentencia dada 
por los pontífices, que sea clavado, y 
levantado en una cruz, fuera de la ciu­
dad de Jerusalen, en el Monte Calva­
rio, hasta que muera: por la cual 
muerte, la república de los judíos que­
da salva. Y con el mismo sean cruci-
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Picados dos ladrones, compañeros en ® 
sus maldades, los cuales son Dimas, y @ 
Ceslas, el uno á la diestra, y el otro á 
la siniestra; y Jesus, como Reyen me­
dio de ellos, presidiendo en la cruz. »

Esta sentencia fué dada en Jerusa- 
len, en el lugar que llamaban Litos- 
trotos, que eran los estrados donde 
juzgaban las causas. Notificáronle esta 
sentencia á las once de la mañana, pa­
ra sacarlo á crucificar, que á todo se 
daban mucha prisa; porque si pasara 
su furia de aquel dia, que era víspera 
de la Pascua, temían el que se libraría 
de ser crucificado. Allí le tenían los 
verdugos aparejada la cruz, para que 
la llevase por mas tormento; que aun 
esta crueldad no habían usado con nin­
gún reo, por malo que fuese.

ORACION. !
Bendilo, y glorificado seáis mi Dios, | 

pues que por mi amor os dejasteis mos- |



I Irar al pueblo eii compañía de Barra­
bás, para que eiUre vos, y él escogie­
sen el que había de ser crucilicado, ó 
quedar libre: y la maliciahumana qui­
so que padeciese el justo, y quedase 
libre un facineroso. Conozco Señor, mi 
mal talento, que ofuscado en sus tor­
pezas , elige por bueno, lo que peor le 
eslíi. Bieii sé, Señor, que soy la causa 
de tal daño, y vos sois mi verdadero 
remedio, si tengo dicha en alcanzarle; 
pero si tengo dicha en conoceros, no 
desmerezca el gozaros. Si la visla de 
los reyes perdona á los reos, yo soy un 
pobre reo, vos mi Rey. Y pues fui la 
cíiusa, quediérais á conocer vuestro 
amor á las criaturas, este sea el cargo 
que os hago, para que el descargo sea 
habitar con vos en vuestro reino. Amen.

ESTACION SEGUNDA.

1 Considera como oyó el Señores- 
ta cruel sentencia de muerte, y como

---------------------------*©^0^
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B îa aceptó con tanta humildad por nues- 
® tro amor, y remedio; y como siendo 
? él Dios, y Señor todopoderoso, es de 

los hombres aborrecido,-y sentenciado 
á muerte por ellos. Aborrece tú los 
juicios, y pareceres de los hombres, 
pues á quien poco antes llamaban , y 
elegían por su rey, ahora le descono­
cen ; para que tu pongas la mira, y 
esperanza en este hombre, y Dios so­
lamente, y la quites de losdemás;pa- 
ra que entiendas, que el que se ofreció 
á los verdugos, para que así lo trata­
sen , se ofrece al Eterno Padre, para 
que te perdone á ti, para que veas, 
que padece el justo por el pecador, el 
inocente por el culpado, y el Criador 
por la criatura.

ORACION.

Bendito y glorificado seáis mi Dios, 
.y Criador, porque gustasteis que vues­
tras criaturas llegasen á sentenciaros á
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g niuerle, habiéndoles vos dicho, que â 
g sois su Dios. Grande es nuestra livian- â 
f dad; solo en vos cabe perdonar seme- $ 

jantes agravios. ¿ Qii in’ sino vos, Se­
ñor, se dejara ultrajar de sus viles cria- ; 
turas? Yo soy uno de ellos, que sé 
quien sois, y no sé mostrarme agrade­
cido ; solo vuestra paciencia lo puede 
llevar; pero me consuela el saber, que 
por redimirme habéis mostrado el ser 
quien sois. Pesaroso estuvisteis de que 
Judas, que’os vendió, no se arrepin­
tiera, para.perdonarle; y también lo 
mostrasteis con vuestro apóstol san Pe­
dro, que habiéndoos negado, cono­
ciendo su pecado, arrepentido con lá­
grimas, le perdonasteis. Yo soy. Señor, 
el que mas os he vendido, y negado; 
estoy arrepentido, pésame en el alma 
de haberos ofendido ; lágrimas me fal- 

Î tan; que voluntad tengo; enviádmelas ♦ 
M de contrición , para que quede perdo- 1 
B nado con vuestra gracia. Amen.. â
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ESTACION TERCERA.

1 Considera, como á las once y 
media salió Cristo nuestro Redentor 
con la cruz á cuestas por las calles 
acostumbradas, y plazas públicas, su­
biendo primero una cuesta, y despues 
bajando otra, yendo siempre el rostro 
al poniente, entre ladrones, soldados, 
guardas, sayones, verdugos y prego­
neros; oyendo baldones, afrentas, y 
enormes voces de pregoneros, que de­
cían:

«Esta es la justicia que manda hacer 
Poncío Pilatos, gobernador de Jerusa-
íen y de toda Judea, por el emperador 
Til)erio Cesar, á este hombre por ale­
voso a! imperio romano , y porque sevusu ai iiu|ieno romano , y porque se 
quería levantar por Rey de los judíos, 
en pena de su delito le manda cruci- ।

«Falso pregonero, mal pregonas, ni â
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F dices la verdad. Esta justicia no la s 
manda hacer, sino es Dios Padre, lo- | 
dopoderoso á su Hijo verdadero, por- * 
que salió fiador de los hombres desea' ! 
pagar por ellos. »

¡ Al cruzarse 1res calles, le salió al 
encuentro su santísima Madre, que iba i 

; en compañía de san Juan, la Magdale- 
I na-y las Marías, con grande ansia de
• verle, que desde que salió de casa de 
I Pilatos, no le había podido ver, por la ; 

mucha turba de la gente. La Virgen 
desea llegar á despedirse de él,, y no 
puede, por el mucho tropel. Los sol­
dados que le guardaban, movidos dé 
las lágrimas de la Madre, la hacen lu- 

j gar para que llegue : Jesus cae'de rodi- 
1 lias, con dolor de verla; la Madre se 
i arrodilla abrazándole casi caída en 
I tierra.

«Considérese la lástima de sus cora- 
zones, que de dolor no aciertan á ha- 
blarse; con abrazos y lágrimas se des- «
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piden. ¿Qué eorazon habrá tan enipe- | 

I dernido que no llore y sienta tal lor- 
$ mento? No merece nombre de cristiano 

el que en este paso no llora con el co­
razón: llórale, que las lágrimas abren 
la puerta de la divina misericordia.»

Lloran las piadosas mujeres, sácan- 
lo á empellones por la puerta llamada 
Antigua, bajando una cuesta abajo, y 
subiendo por el collado de Gólgola, 
que es el Calvario.

2 Considera, ó alma, este divino 
Nazareno lodo llagado, desnudo, y 
temblando con la pesada cruz sobre 
sus hombros, ayúdasela á llevar. Cayó 
Cristo con el peso de la cruz cuatro ve­
ces, que tenia quince piés de largo, y 
nueve los brazos; que temiendo no lie- f 
gase vivo, buscaron á fuerza un pobre ! 
hombre, que pagándoselo, le ayudase 
á llevar la cruz: llamábase Simon Ci- $ 

I rineo. En esta ocasión salió una piado- | 
I sa mujer, que movida del dolor y
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i grande ansia eon que iba el Redentor M 
I bañado de sangre y sudor, se quitó la ® 
’ toca que traía, y doblándola 1res ve- ? 

ces, se la aplicó al rostro, de que que­
dó en ella estampado su divino origi­
nal . para memoria y recuerdo de tan 
penoso dolor.

«Acompáñale con la consideración 
• en estas sus penas y trabajos; y siénte­

los tiernamente en tu corazón, si le 
tienes de buen cristiano y agradecido.»

3 Considera, como á las doce y 
media del dia llega al Calvario, des­
pues de haber andado un cuarto de le­
gua, desnúdanle sus carnes, de mane­
ra , que se vió obligada la Virgen á 
quitarse la loca y dársela, para que le 
tapasen. Tiéndenlo sobre la cruz, en- 
clávanle primero las manos, luego los 
pies; levánlanlo en alto con gran voce- | 

$ ría, poco antes de-la una; entre dos ? 
M ladrones. Los muchachos y canalla vil, â 
O le dan gritos; los enemigos le blasfe- S 



niaban, los amigos lloran de pena, las 
mujeres y gente piadosa le tienen lás­
tima; san Juan, la Magdalena y la 
Virgen,’se les quiebran los corazones, 
^enuévanse lodos sus tormentos con 
increíbles dolores de las manos, de los 
pies y de todo el cuerpo, derramando 
toda su sangre, que fue precio infinito 
con que nos rescató. Ten viva conside­
ración, como permitió el Redentor, 
que llegue la ocasión,, de que la cruz' 
en qué ha de morir, la hubiesen de po­
ner fija encima de la sepultura donde 
estaba enterrado nuestro padre Adan; 
porque la santísima sangre que corría 
por el divino madero, llegase á locarle 
á la calavera, según sa» Gerónimo y 
otros santos. Permitiólo así, para que 
conozcamos, que allí estaba la prime­
ra causa de nuestro cautiverio, y que 
fué menester que su preciosa sangre 
llegase á ella, para darnos á entender 
el perdón de lo pasado, lo presente y
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lo futuro, mediante los méritos de su J 
pasión y nuestro agradecimiento. @

«Considera lan profundos y dicho- J 
sos misterios ; no le olvides de tal 
Redentor, sino renueva la memoria de 
su pasión y de la causa de ella, porque 
tus pecados son la causa, tus liberta­
des le atan, tus hurtos le azotan, tus 
afeites y atrevimientos le injurian, tu 
soberbia le corona de espinas, tus ga­
las le visten íle púrpura, tus pasos des­
concertados y obras injustas, le tienen । 
clavado de pies y manos; y su mayor ¡ 
dolor es tu poca enmienda. » ¡

ORACION.

Bendilo y glorificado seáis mi Dios 
que llegado al Calvario, fatigado con 
el peso de la cruz, os desnudaron á 

. vista del pueblo con grandísima cruel- i 
À dad, renovándose todas las heridas que | 
B á la vestidura teníais pegadas, que de i



nuevo corrían sangre, porque os sir­
viese de mayor tormento, para que con 
mas afrenta murieseis; y allí os encla­
varon de pies y manos en la cruz. Per­
mitid, Señor, que clavado mi puro co­
razón con esta memoria, viva crucifi­
cado en este mundo; porque mirando 
al Señor que me redimió, quede redi­
mido con dolor profundo, y llore siem­
pre el no tener para pagarosel rescate. 
Pósame, Señor, en mi alma, de que 
no muera de pesar y sentimiento. Pé­
same, Señor y Redentor mió, de no ser 
constante en este agradecimiento. Dad­
me, Señor, el caudal de la verdadera 
contrición, para que por ella consiga el 
fin que os movió á padecer por mi. 
Amen.

ESTACION CUARTA.

1 Considera, como desde cerca la 
una, basta mas de las 1res de la larde,

_ 18
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que esluvo vivo mi Señor en la cruz, 

M desgarrándose las heridas de los pies 
® y manos, con el peso del cuerpo, hubo 

un eclipse general del sol, con que se 
: obscureció el aire, y se cubrió la lier- 
■ ra de lulo. En esle liempo rogó el Cru- 
¡ cificado por los que le crucificaron. El 

juez perdonó al ladrón, y le promelió 
su Reino. El Hijo encomendó su Madre 

¡ al discípulo ; y á la Madre, mirase por 
' el discípulo. El Yerbo Elerno se quejó 
; amorosamente al Padre, porque le 

acorlaba el liempo depadecer. La fuen- 
; le de agua viva, y Redentor del Mun- 
: do, tuvo sed; y los redimidos, por 

quién dió su sangre, le dieron á beber 
hiel y vinagre. Él obediente cumplió 
con amor la voluntad de su elerno Pa­
dre. Cumplióla con perfección, enco­
mendándole su alma al autor de la vi- 

X da. Dió la vida por el rescale de su Es- 
posa, que es la mayor fineza que se 

é pudo hacer. Rindióse á la muerte su



Wo santísima humanidad. La vida de Cris- W
@ lo se rindió á las ansias moríales, y pe- 
“ nosas. Muere viernes á las 1res y media ?

de la tarde en la flor de su edad, de 
treinta y 1res años y 1res meses, á los 
25 de marzo. Muere de voluntad, y 
está con todos sus sentidos y potencias 
sensibles.

« Pon particular consideración en el 
motivo con que Dios quiso morir en el 
diamismo de su sanlísiraaEncarnacion;
Y que hubo de ser en el mismo dia, y á 
la mismahora que nuestro padre Adan 
pecó en el paraíso. »

Muere nuestra vida, y nuestro amor 
con muerte afrentosa, é indebida, con 
grandes angustias, desangrado, allíji- 
do, blasfemado, sediento y desampa­
rado de lodos. Muere el justo, y en su 
muerlela tierra tiembla, las piedras se 

t parlen, el velo del templo se rompe, 
M los sepulcros se abren, los muertos re- 
w sucilan,el Cenlurion lo confiesa por

À



Hijo (le Dios; y muchos hiriéndose los 
pechos, muestran grao senlimienlo de 
haberlo hecho.

«Ylú, pecador, ¿cómo no reparas 
en ello? ¿Cómo no le enterneces? ¿Có­
mo no le mueves, ni aun haces una pe­
queña demostración de agradecimien­
to? ¿Cómo no le humillas, viendo la 
alteza de Dios abatida? ¿Cómo ateso­
ras en esta vida, viendo salir de ella á 
tu Redentor desnudo? ¿Cómo no haces 
penitencia, para ir al cielo, viendo al 
Rey de la gloria entrar en ella por 
niuerle de cruz ? ¿Cómo no perdonas á 
lus enemigos, viendo á Cristo rogar al 
Padre por los que le cruciticaron ? ¿ Có­
mo no aborreces la culpa, viendo que 
en la persona divina hacen tal estrago? 
¿Cómo no guardas los mandamientos 
divinos, pues el guardarlos es conve­
niencia para tu cucr|)0 y alma, y vien­
do que Cristo nuestro Señor los obede­
ce, y hasta morir con lauto dolor y es-
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O carnio en una cruz? ¡ Oh dureza del 
J corazón humano! Ablándale, diaman- 
í le con la sangre de esle cordero, con 
i la dulce memoria de su pasión, y no se

le haga de mal. Acuérdale de ella, 
iraílale, puesá Jesucristo no se le hizo 
de mal padecer lanío por li. Duélale,
lo que lanío dolió á lu Señor; lastímen­
le alma los dolores, que laslimaron á 
lu Dios. »

2 Considera, como hasta mas de 
las cuatro estuvo en la cruz el cuerpo 
difunto, y le dio Longinos la lanzada 
que atravesó su divino costado, de 
donde salió la sangre y el agua, con 
que se lavaron y lavan lodos los peca­
dos dé los congregados á nuestra reli­
gión católica.

ORACION.

i .
& Bendito y glorificado seáis mi Dios
O crucificado, pues que enclavado, y o



2-g

puesto en la cruz, habéis conseguido el 
fin que os movió á venir al miindo; y 
aun ahí quisisteis ser mas atormenta­
do , pues con la fatiga de la muerte y 
agonía, con que os la dieron, teniendo 
sed, por mayor tormento y oprobio, os 
confortaron con hiel y vinagre, j Áh 
Criador mió ! la hiel son mis pecados, 
y el vinagre son mis torcidos errores, 
mi desconocimiento, mi soberbia, mi 
liviandad, y mi desagradecimiento. Se­
ñor, pues rogasteis por los que os cru­
cificaron, y los encomendasteis á vues­
tro Padre, miradme con ojos de mise­
ricordia y perdonadme.

Si el sol y luna se obscurecieron á 
vuestra muerte : ¿cómo no se obscure­
cen mis ojos de lágrimas por vos? Si á 
aquellos que os crucificaron los disteis 
el conocimiento de vos: y viendo vues­
tra injusta muerte, quedaron arrepen­
tidos ; ¿cómo no me la dais á mí, Se­
ñor? Si al buen ladron-le disteis vues-
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g Iro conocimiento, no soy yo menos que g 
I él; lógrense en mí vuestros méritos: § 
$ Que en tus ¡nativos encomiendo mi espi- f 

ritu, que soi^ /ni Dios y Señor. Pues ' 
esta lué la última palabra con que dis­
teis á vuestro Pa(Ire el alma, téngala 
yo siempre en mi corazón y con ella 
acabe la vida. Si á Longinos, que os 
dió una lanzada en el costado, le dis - 

I teis vista en los ojos, y luz en el alma 
! con el agua que de ella salió; ¿cómo 
i no me dais á mí vista en el alma con
■ vuestra preciosa sangre, tantas veces 
i por mí derramada? Bien creo y confio, 
; Señor, me halléis de dar lo que os pi- 
; do; mas quisiera un ausilio eficaz para 

conseguirlo. Concedédmelo, Señor, pa­
ra que imitándoos en vuestra vida, pa­
sión y muerte, goce de vuestra gloria. 1 
Amen. i
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ESTACION QUINTA.
«?

1 Considera, comoe! piadoso José 
Abariinalea fué á pedir á Püalos por 
merced, que le dejase quitar de la cruz 
elciierpo de Jesus que ya estaba difun­
to, para llevar á enterrar á un huerto 
suyo, que en él tenia hecho su sepul­
cro para enterrarse. Pílalos se lo con­
cedió ; y á las cinco de la larde se fué 
Nicodemus y José Abariinalea, y le 
bajaron de la cruz, recibiéndole en sus 
brazos la santísima Virgen. Lleváronlo 
al sepulcro, que estaba de allí doscien­
tos pasos: allí le ungieron con mirra, 
y olores que trajo Nicodemus, que 
también le había dado de limosna una 
sábana nueva en que fué envuelto su 
santísimo cuerpo : y de esta manera fué 
dejado en el sepulcro, que estaba he­
cho en peña viva, dejándole cubierto 
con otra losa grande.
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O 2 Considera como quedó la santí- 
Ç sima Virgen con las Marías, acompa- 
t fiando a! sepulcro, con la angustia y 

lágrimas que perlenecian á semejante 
; suceso; que allí estuvieron hasta que a 

petición de los judíos los fariseos le pu­
sieron guardas, porque les dejó dicho, 
que habia de resucitar.

«¡Ah Jesus mió 1 que siendo vos el 
mas rico, y todopoderoso, recibisteis 
de limosna la mortaja y sepulcro, para 
resucitar glorioso, triunfante de todos 

' los enemigos. ¿Quién sino vos nos die­
ra tal ejemplo, para que no nos desva­
nezcan las riquezas que poseemos en 

‘ esta pobre vida? Señor, pues vuestra 
humildad me ha ensalzado, sea vo 

i quien con humildad os sirva y os imi­
te, no haciendo caso de los bienes pe­
recederos y aparentes, que en esta vi- 

I da nos desvanceen y engañan.

o

Bl
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ORACION.

Bendito y glorificado seáis mi Dios, 
por todos los siglos, puesto en este se­
pulcro , donde fué colocado vuestro 
santísimo cuerpo, y ungido con oloro­
sos ungüentos, y envuelto en sábana 
de caridad, de donde resucitasteis glo­
rioso al tercero dia;ydando mues­
tras de vuestra Resurrección, subisteis 
á la gloria ilustrando los cielos, y ad­
mirando lasgerarquías celestiales, os 
asentasteis ála diestra de vuestro Padre 
Eterno. Por mis culpas, Señor, merez­
co penar sin fin; pero vos que sois 
abismo de misericordias, nos merecis­
teis la vida perdurable. Concededme, 
Señor, que seguro os goce, compasivo 
os contemple, y en caridad unido os 

♦ alabe en la patria celestial por siempre 
jamás. Amen.

6
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««»»>««»* ' »

Acabada 1a Nona, el sacerdote y ministros con 
ornamentos negros, sin ciriales ni incienso van 
al altar; y postrándose délanle de él un rato, 
hacen oración. Entre tanto los acólitos ponen una 
soia toalla sobro el altar. El sacerdote con sus 
ministros, hecha oración, sube al altar y le besa 
en medio, Luego el lector va á leer 1a Profecía 
en el lugar en donde se lee la Epístola , y la em­
pieza sin titulo ninguno: la leerá también el sa­
cerdote en voz baja, quedándose en el altar al 
lado de la Epístola.

Oseas: ffcec dicit Dominus, etc.

Eslo dice el Señor: En su aflicción 
se levantarán á la mañana para venir á 
mí. Venid, y volvamos al Señor, por- $ 

B que él nos cautivó y nos salvará ; nos í 
O hirió, y nos curará. Nos dará vida ®

I
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S despues de dos dias : al tercero dia nos 
§ resucitará, y viviremos en su presen- 
é cia. Sabremos y seguiremos de modo 
I que conozcamos al Señor. Gomo el alba 

está aparejada su salida, y vendrá á 
nosotros como la lluvia á la tierra en 

■ la primavera y en el otoño. ¿Qué haré 
por tí, Efrain? ¿Qué haré por tí, ó Ju- 
dá? Vuestra misericordia es como la 
nube de la mañana, y como el rocío 
que pasa á la madrugada. Por esta cau­
sa los acepillé por medio de los profe-- 
tas, y los maté con las palabras de mi 

■ boca, y tus juicios saldrán como la luz. 
Porque yo quise la misericordia, y no 

; el sacrificio, y la ciencia de Dios mas 
que holocaustos.

' Tracto: Domine audivi, etc.

Señor, escuché lo que me hiciste 
oír ; y lemí : consideré lus obras y que­
dé espantado, ÿ. En medio de dos ani-
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males le das á conocer; cuando se cum- S 
jdieren los años serás conocido : cuan- W 
do llegare el tiempo serás maní Pesiado. f 
ÿ. Cuando estuviere conlurbada mi al­
ma, en tu ira le acordarás de tu miseri­
cordia.^. Vendrá Dios desde el Líbano, ! 
y el sanio desde el monte sombrío v 
Iragoso. Su majestad cubrió los cie­
los, y la tierra está llena de su ala- i 
Lanza.

Acabado el Tracto, ol sacerdote dice al lado de 
la Epistola; Oremus, el diácono : Hinqueinot tus 
rodillas, y el subdiácono: Levantaos.

Oración : O Dios, de quién recibió 
Judas la pena de su pecado, y el ladrón 
el premio de su fé : haz que sintamos 
los efectos de tu propiciación, para que 
así como nuestro Señor Jesucristo en 
su pasión dió á cada uno de enlram- 

i bos la diferente recompensa que mere- $ 
cía: así á nosotros destruido el yerro Ê 

w del hombre antiguo, nos conceda la O
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gracia de resurrección. El cual conligo o 
vive, ele. @

EI subdiácono en tono de Epístola cantala si­
guiente lección. Exod. 12.

En aquellos dias dijo el Señor á 
Moises y Aaron en tierra de Egipto: 
Este mes será para vosotros el princi­
pio de los meses, y el primero entre 
los meses del año. Hablad á lodo el 
ayuntamiento de los hijos de Israel, y 
decidles: A los diez dias de este mes 
tomen todos un cordero por familias de 
casas. Mas si fueren menos las perso­
nas , de suerte que no basten á comer 
el cordero, convidará al vecino mas 
cercano de su casa, según el número 
de las personas que bastaren para co­
mer el cordero. El cordero no tendrá 
mácula, será macho de un año: lo mis­
mo observareis si fuese cabrito. Y lo i 
guardareis hasta el dia catorce de este 
mes, en cuya lárdelo sacrificará loda O

. ----------- --- -
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la muchedumbre de los hijos de Israel, | 
y tomarán de su sangre, y la pondrán í 
sobre los dos postes, y sobre el umbral '
de las casas donde lo comieren. Y aque- i 
lia noche comerán la carne asada al I
fuego y panes sin levadura, y lechugas 
silvestres. Ninguna cosa de él comeréis 
cruda ni cocida con agua, sino solo 
asada al fuego: comeréis ta«abezay 
los piés, y los intestinos, sin dejar cosa 
ninguna de él para la mañana : si algo 
quedare, lo quemareis en el fuego. Y 
asilo comeréis; ceñiréis vuestros lo­
mos, tendréis el calzado en los piés, y 
báculos en las manos; y lo comeréis 

: apresuradamente ; porque es el Phase, 
! (esto es, tránsito) del Señor.

4

Tracto: Eripc me, etc.

Líbrame, Señor, del hombre ma- •• 
lo; del varón inicuo líbrame. Ê

y. De los que pensaron maldades en O
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SU corazon, y (odo el dia maquinaban M 
guerras. , W

ÿ. Aguzaron sus lenguas como la ?
de la serpiente, veneno de áspides hay 
debajo de sus' labios.

ÿ. Guárdame, Señor, de la mano del 
pecador: y líbrame de los. hombres ! 
inicuos. !

Que pensaron en derribarme, y ; 
escondiéronme soberbios el lazo. , 

y. Y las cuerdas tendieron para lazo 
á mis piés: y junio al camino me pu­
sieron tropiezo.

y. Dije al Señor: mi Dios eres tú: ' 
escucha , ó Señor, la voz de mi ora­
ción.

y. Señor, Señor, fortaleza de mi 
salud; cubre mi calæza en el diade la 
pelea.

ÿ. No me entregues. Señor, contra 
mi deseo en manos del pecador: cons­
piraron contra mí, no me abandones, 
porque no se ensoberbezcan.



ÿ. El blanco de sus rodados conse­
jos, y el afan de sus labios se volverán 
contra ellos.

ÿ. Pero los justos alabarán tu nom­
bre, y morarán los recios en tu pre­
sencia.

Acabado el Tracto se cania la Pasión en un fa- 
cislol sin ornato alguno, y el sacerdote la leerá 
en baja voz al lado de la Epistola.

19
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En aquel tiempo salió Jesus con sus 
discípulos á la otra parte del arroyo de 
Cedrón, donde había un huerto, en el 
cual entró él y sus discípulos. Y Judas 
que le entregaba, sabia también aquel 
lugar; porque Jesus habiaido allí mu-
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J chas veces coil sus di ci pul os. Judas, 

pues, habiendo lomado tropa, y los ÿ 
í minislros que le enviaron los pontífices ? 

y los fariseos-, fué allá-con linternas, 
con hachas y con armas. Mas Jesus sa­
biendo lodo lo que le había de suceder, 
se adelantó y les dijo: quién bus- i
cais? G. Respondiéronle: S. A Jesus i 
Nazareno. C. Díceles Jesus: -{• Yo soy. j 
C. Estaba también con ellos Judas, el i 
que les entregaba. Luego pues que Je- f 
sus les dijo: Yo soy; volvieron atrás, i 
y cayeron en tierra. Volvióles pues á - 
preguntar; f ¿A quién buscáis? C. 
Ellos dijeron: S. A Jesus Nazareno. C.
Respondió Jesus; f os he dicho que yo 
soy. Si me buscáis puesá mí, dejad ir 
á estos. C. Para que se cumpliese la 
palabra que iiabia dicho : de los que
me entregaste, ninguno de ellos perdí, 

j Mas Simon Pedro que tenia una espa-
da, la sacó é hirió á un criado del pon- _ 

g lífice y le corló la oreja derecha. Y el



) criado se llamaba Maleo. Dijo entonces 
I Jesús á Pedro : t Mete lu espada en la 

vaina. ¿No he de beber el cáliz que me 
dio el Padre? C. Entonces los soldados 
y el Tribuno, y los Ministros de los 
Judíos prendieron á Jesus, y lo alaron, 
y le llevaron primero á casa de Anas, 
porque era suegro de Caifas, el cual 
era ponlílice aquel año, y Gaifás era el 
quehabia dado el consejo á los Judíos 
que era necesario que un hombre mu­
riese por el pueblo. Iba Simon Pedro 
y olro discípulo siguiendo á Jesus. 
Aquel discípulo era conocido del pon­
tífice, y entró con Jesus en el atrio del 
pontífice. Mas Pedro quedó fuera á la 
puerta. Y salió aquel discípulo que 
era conocido del pontífice, y habló á 
la portera, é hizo entrar á Pedro. Mas 
la criada portera dijo á Pedro: S. 
¿Eres tú por ventura también de los 

l discípulos de ese hombre ? C. El res- 
I pondió: S. No lo soy. C. Los cria-
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g dos y los minislros estaban al fue- 
I go, y se calenlaban, porque hacia 
4 frió, y Pedro estaba también en pié 

I con ellos calentándose. El pontílice 
j pues preguntó á Jesus por sus .dis­

cípulos y doctrina. Jesus le respondió: 
i Yo he hablado al mundo páblica- 

I mente; yo siempre he enseñado en la 
¡ sinagoga y en el templo, donde se jun­

tan todos los Judíos, y nada he ha­
blado ocultamente. ¿Qué me preguntas 
á mí? pregunta á los que me han oido 
lo que les he hablado, (]ue ellos saben 
lo que he dicho. C. Apenas dijo es­
to, cuando uno de los ministros que 
estaba allí, dió una bofetada á Jesus, 
diciendo : S. ¿Así respondes al pontífi­
ce? C. Respondióle Jesus: f si he ha­
blado mal, muestra en que está el mal, 
y si bien, ¿por quéme hieres? C. Y 
Anás le envió atado al pontífice Cai— 
fás. Estaba pues Simon Pedro en pié

I calentándose, y le dijeron: S. ¿Acaso



eres tú también de sus discípulos? Él lo 
negó y dijo: S. No lo soy. C. Uno de los 
criados del pontífice pariente de aquel 
á quien Pedro corló la oreja, le dijo: S. 
¿Por ventura no le vi yo en el huerto 
con él ? G. Mas Pedro lo negó otra vez, 
y en el mismo punto cantó el gallo, 
condujeron pues á Jesus desde la casa 
de Caifás al pretorio, Y esto era por la 
mañana, y ellos no entraron en el pre­
torio por no contaminarse, y por po­
der comer el cordero Pascual. Salió 
entonces Pilato fuera hácia ellos, y di­
jo: S. ¿Qué acusación traéis contra es­
te hombre? C. Ellos respondieron, y 
dijeron : S. Si este no fuera malhe­
chor , no te lo hubiéramos traído. 
Díjoles entonces Pílalo: S. Tomadlo 
vosotros, y juzgadlo según vuestra 
ley. C. Mas los Judíos le respondie­
ron: S. A nosotros no nos es lícito 
quitar la vida á ninguno. C. Para que 
se cumpliese la palabra que había di-
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B cho Jesus cuando dió á entender de qué 
@ muerte había de morir. Entró pues O 
Î otra vez Pilato en el pretorio, y ha- s 

hiendo llamado á Jesus, le dijo: S. ( 
¿Eres tú Rey de los judíos? C. Jesus le ; 
respondió: -J- ¿Dices tú esto de tí mis­
mo, ó le lo han dicho otros de mí? C. 
Pilato le replicó: ¿Acaso soy yo Judío? ' 
tu nación y los pontífices le han pues­
to en mis manos, ¿qué has hecho? C. 
respondió Jesus: -f mi reino no es de 
este mundo: si mi reino fuera de este 
mundo, mis ministros sin duda pelea­
rían para que no fuese yo entregado á 
los Judíos; mas mi reino no es de aquí. ¡ 
C. Díjole entonces Pilato: S. Según 
veo, tú eres Bey. C. Respondió Jesus: 
f tú dices que yo soy Rey. Yo para es­
to he nacido, y para esto he venido al : 
mundo, para dar testimonio á la ver- 

i dad. Todo aquel que es de la verdad, « 
O escucha mi voz. C. Dícele Pilato: C. & 
S ¿Qué cosa es verdad? C. Y dicho esto, O 



volvió (le nuevo á los Judíos, y díceles. 
G. Yo no bailo en 6! ningún delito. 
Mas vosotros leneis por costumbre que 
yo suelte uno en la Pascua, ¿ queréis 
pues que os suelte al Rey de los Ju­
díos? C. Entonces gritaron lodos de 
nuevo, diciendo: C. No áesle, sino á 
Barrabás. C. Barrabás era un ladrón. 
Pilato pues tomó entonces á Jesus y le 
hiÉo azotar. Y los soldados entrete­
jiendo una corona de espinas, se la 
pusieron sobre la cabeza, y le pusieron 
un vestido de púrpura. Y se acercaban 
á él, y le decían: C. Dios le salve, Rey 
délos Judíos. C. Y le daban de bofeta­
das. Pílalo pues, sali() otra vez fuera, 
y les dijo: C. lié aqui os lo traigo fue­
ra, para que sepáis que no hallo en él 
ningún delito. C. Y salió Jesus fuera, 
llevando la corona de espinas, y el 
vestido de púrpura, y díceles Pilato: 
ved aquí el hombre. C. Y como le vie­
ron los pontífices, y los ministros daban
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voces, diciendo ; S. Crucifícale, cruci- 8 
fícale. C. Díceles Pilato: S. Tomadle W 
vosotros, y crucificadle; porque yo no 1 
hallo en él delito. C. Los judíos le res- I 
pendieron : S. Nosotros tenemos ley, y ( 
según la ley debe morir, porque se ha 
hecho hijo de Dios. C. Pues como Pila­
to oyó estas palabras, se intimidó mas, 
y entró otra vez en el pretorio, y pre­
guntó á Jesus; S. ¿De dónde eres tú? 
C. Mas Jesus no le respondió. Entonces 
Pilato le dijo; S. ¿Qué no me respon­
des? ¿No sabes que tengo poder para 
crucificarle, y que tengo poder para 
librarle? C. respondió Jesus; f no ten­
drías sobre mí ningún poder, si no te 
hubiera sido dado de arriba. Por tanto
el que me ha entregado á tí tiene ma­
yor pecado. C. Desde entonces busca- 

I ha Pilato algún medio para librarlo, 
i Alas los judíos gritaban diciendo ; S. Si 
I dejas libre á este, no eres amigo del 
I César, porque todo aquel que se hace



Rey, se declara contra el César. C. Pí­
lalo, pues, habiendo oido estas razones, 
sacó fuera á Jesus: se senlóen su tribunal 
en el lugar que .se llama Lühósiratos, y 
en hebreo Gabbaiha. Y era la Parasceve 
de la Pascua, y como la hora sexta; y 
dijo á los judíos: S. Ved aquí vuestro 
Rey. C. Mas ellos gritaban: S. Quila, 
quila, crucifícale. C. Díceles Pilato: S. 
¿ A vuestro Rey he de crucificar? C. 
respondieron los príncipes de los sacer­
dotes: S. No leñemos mas Rey que á 
César. C. Entonces lo entregó para que 
lo crucificasen; y lomando á Jesus, le 
llevaron. Y él, llevando su cruz, se 
encaminó hácia el lugar llamado de la 
calavera, yen hebreo Golgotha, don­
de le crucificaron, y con él á otros dos 
de una parle y de otra, y á Jesus en 
medio. Pílalo escribió también un tí­
tulo, el cual hizo poner sobre la cruz: 
y el escrito era: Jesus Nazareno, Rey 
de los judíos: y muchos de los judíos



o leyeron esle Ululo: porque el lugar 
® donde crucificaron á Jesus, estaba cer- 
T ca de la ciudad : y estaba escrito en he­

breo, en griego y en latin. Y decían á 
Pílalo los pontífices de los judíos. S. No 
escribas Rey de los judíos; sino que él 
dijo: Rey soy de los judíos. C. Respon­
dió Pílalo : S. Lo que he escrito he es­
crito. G. Los soldados despues de ha­
berle crucificado, lomaron sus vestidos 
(y los dividieron en cuatro parles, una 
para cada soldado) y la túnica. Esta no 
tiene costura; sino que toda era tejida 
de alto á bajo: por lo cual dijeron entre 
sí: S. No la parlamos, mas echémosla 
á suerte á quien toque: C. Para que se 
cumpliese la Escritura, que dice: re­
partieron mis vestidos entre si, y so­
bre mi túnica echaron suertes. Y esto 
fué lo que hicieron los soldados: y es-

I tallan junto á la cruz de Jesus su Madre 
y la hermana de su Madre María de 

g Cleofas, y María Magdalena. Y como
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g vió Jesus á sii Madre, y junio á el!a al M 
O discípulo que amaba, dice á su Madre: B 
? -f Mujer, he ahí lu hijo. G. Despues di- ç 

ce al discípulo: •}• hé ahí tu madre. Y 
desde aquella hora el discípulo la reci­
bió por suya. Despues de esto sabiendo 
Jesus que todas las cosas eran ya cum­
plidas , para que se cumpliese la escri­
tura dijo: f sed tengo. C. Estaba allí 
puesto un vaso lleno de vinagre, y ellos 
empaparon una esponja de vinagre, y 
la revolvieron á una vara de hisopo, y 
se la aplicaron á la boca: y luego que 
Jesus lomó el vinagre, dijo : -j- cumpli­
do está. G. E inclinada la cabeza, en­
tregó el espíritu. (Híncanse las rodi­
llas y hacen riña breve pausa) Mas los 
judíos (por cuanto era la Parasceve) 
para que los cuerpos no quedasen en la 
cruz el sábado, (porque era muy so- 

i lemne aquel dia de sábado) rogaron á i 
B Pilato que les rompiesen las piernas, y J 
8 ((ue los quitasen. Vinieron pues los sol- @ 



dados, y quebraron las piernas al pri­
mero, y al olro que habia sido cruci- 
fîcatlo con él : mas como vinieron á Je­
sus, viéndolo ya muerto no le rompieron 
las piernas, mas uno de los soldados le 
abrió el costado con una lanza, y al 
punto salió sangre y agua: y el que lo 
vió dió testimonio, y su testimonio es 
verdadero, y él sabe que dice verdad; 
para que vosotros también lo creáis. 
Porque estas cosas sucedieron, para 
que se cumpliese la Escritura : No que­
brantareis ninguno de sus huesos; v 
también otra Escritura dice: verán á 
quién traspasaron.

Lo que se sigue se ha de leer en tono de Evan­
gelio, y se dice Munda cor meum, sin pedir ben­
dición ni llevar ciriales ni incienso, y el sacer­
dote al fin no ha de besar el libro.

Despues de esto José de Arimalea, 
que era discipulo de Jesus, aunque 
oculto por lemordelos judíos, rogó á



*0) Pílalo que le penniliese quitar el cuer- 
po de Jesus, y Pílalo se lo perniilió. 

í Vino pues, y quilo el cuerpo de Jesus: 
vino también Nicodemo, el cual la pri­
mera vez había ido á buscar á Jesus de 
noche, trayendo una confección como 
de cien libras de mirra y de aloe. Y 
lomaron el cuerpo de Jesus, y le en­
volvieron en lienzos con aromas como 
los judíos acostumbraban enterrar. Ha­
bía un huerto en el lugar donde había 
sido crucificado, y en el huerto un se­
pulcro nuevo, en el cual aun no había 
sido puesto ninguno. Allí pues, por 
causa de la Parasceve de los judíos, 
porque aquel sepulcro estaba cerca, 
depositaron á Jesus.

Lui'go el Sacerdote estando en pié al lado de 
la Epístola , leniendo juntas las manos, empieza 
absolutamente.

«
& Oremos, muy amados míos, por la
8 santa Iglesia de Dioá, para que nucs-
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Iro Dios y Seiïor se digne conservarla g 
en paz y union y defenderla por Ioda 1 
là redondez de fa tierra, sujetando á f 
ella los principados y las potestades, y 
concedernos que viendo esta mortal 
vida con descanso y tranquilidad, glo­
rifiquemos á Dios Padre todopoderoso.

Oremos, el Diácono: Hinquemos las 
rodillas, el Subdiácono : Levantaos.

La oración se cania teniendo las manos eslen- 
didas, en el tono que se suele en las misas fe­
riales: y este modo dé cantar se ba de observar 
en las que se siguen. ,

Omnipotente y eterno Dios, que en 
Jesucristo manifestaste tu gloria á to­
das las gentes : conserva las obras de tu 
misericordia, para que tu Iglesia es- 
tendida por lodo el mundo, persevere 
con firme fé en la confesión de tu nom­
bre. Por el mismo, etc. Amen. 0

Oremos también por nuestro.sanlísi- í 
mo Papa N., para que nuestro Señor 8



ÿ Dios, que lo ha escogido en el orden g 
W episcopal, le conserve sano y salvo pa- O 
$ ra bien de su santa Iglesia, y acertado f

gobierno de su santo pueblo. ' ‘

OREMOS.

Hinquemos las rodillas.
y. Levantaos.
Omnipotente y eterno Dios, en cuyo 

decretóse fundan todas las cosas; re­
cibe benignamente nuestros ruegos, y 
conserva por tu piedad al pastor que 
nos has dado; para que el pueblo cris­
tiano; que es gobernado por tu autori­
dad, crezca en los méritos de su fé ba­
jo la dirección de tan gran pontífice. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hi­
jo, etc.

Oremos también por todos los obis- i 
pos, presbíteros, diáconos, subdiáco- | 
nos, acólitos, exorcistas, lectores, os- «



J liarios, confesores, vírgenes, viudas, 
@ y por lodo el pueblo sanlo de Dios.

OREMOS.

Hinquemos las rodillas. í
• 1^. Levantaos. ¡

Omnipotente y eterno Dios, que con i
tu espíritu santificas y gobiernas lodo ' 
el cuerpo de la Iglesia, oye los ruegos • 
que te hacemos por todas las Ordenes, 
para que por don de tu gracia le sirvan t 
lodos ellos fielmenle. Por nuestro, etc. !

Oremos también por nuestro católi­
co JteyN., para que nuestro Dios y j 
Señor sujete á su dominio todas las na- ! 
Clanes bárbaras para nuestra perpetua 
paz. i

OREMOS.

Hinquemos las rodillas. 
b/. Levantaos.

----------
20



--------- - _----------  
oüo

Omnipolcnle y elerno Dios, en cuya 
mano está todo el poderío y derecho de 
lodos los reinos : vuelve tus misericor­
diosos ojos á la Monarquía de España, 
para que las naciones que confian en su 
propia fiereza sean abatidas por la dies­
tra de tu poder. Por nuestro, etc.

Oreínos también por nuestros cate­
cúmenos, para que nuestro Dios y Se­
ñor les abra los oídos del corazón y la 
puerta de su misericordia: y así reci- 
f)ido el perdón de todos sus pecados en 
el bautismo, sean incorporados con no­
sotros en Cristo Jesus Señor nuestro.

OREMOS.

Hinquemos las rodillas.
B,’. Levantaos.
Omnipotente y eterno Dios, que ha­

ces siempre fecunda á tu Iglesia con 
nuevos hijos: acrecienta en nuestros 

; catecúmenos la fé y la inteligencia.



para que reengendrados en la fuenie del 3 
baulismo, vengan á ser del número de B 
lus hijos adoptivos. Por nuestro, ele. f

Oremos, amados míos, á Dios, Pa­
dre todopoderoso, para que se digne 
puriíicar el mundo de lodo error, disi­
par las enfermedades , desterrar el 
hambre, abrir las cárceles, romper las 
cadenas de los cautivos, conceder á los 
caminaiiles regreso, á los enfermos sa­
lud, y á los que navegan puerto de sal­
vación. '

OREMOS.

Hinquemos las rodillas.
Levantaos. í

Omnipolentey eterno Dios, consuelo ; 
de los afligidos, fortaleza de los atribu- í 
lados, lleguen á tí los ruegos de los que ; 
te invocan en cualquiera tribulación: 
para que lodos tengan el gozo de espe- i 
rimenlar en sus necesidades los efectos â 
de lu misericordia. Por nuestro, ele. O

J®®».------
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Oremos también por los herejes y 

cismáticos, para que nuestro Dios, y 
Señor nos libre de todos sus errores, y 
se digne traerlos á la santa Madre Igle­
sia católica y apostólica.

OREMOS.

Hinquemos las rodillas.
Levantaos.

Omnipotente y eterno Dios, que á 
todos salvas, y no quieres que nadie 
perezca: vuelve tus ojos á las almas se­
ducidas por engaño del diablo, para 
que estos corazones desviados, dejando 
toda herética malicia , vuelvan al 
huen camino y á la union de tu ver­
dad. Por nuestro, etc.

Oremos también por los pérfidos ju­
díos, puraque quitando nuestro Dios 
V Señor el velo de sus corazones, ven­
gan al conocimiento de nuestro Señor 
Jesucristo.



No responde .4men, sino que inmediatamente 
.. se prosigue diciendo:

Omnipotente y eterno Dios, que 
noescliiyes de tu misericordia aun á 
los pérfidos judíos: oye los ruegos que 
le hacemos por la obstinada ceguedad 
de aquel pueblo, para que conociendo 
la luz de tu verdad que es Cristo, sean 
libertados de sus tinieblas. Por el 
mismo, etc.

Oremos también por los paganos, 
para que Dios todopoderoso aparte de 
sus corazones la iniquidad, y abando- 
nando sus ídolos se conviertan al Dios 
vivo y verdadero, y á su único Hijo i 
Jesucristo, Dios y Señor nuestro. JVo 
se responde Amen.

OREMOS.

Hinquemos las rodillas.
1^’. Levantaos.
Omnipotente y eterno Dios, que pro­
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cura siempre la vida y no la muerte de 
los pecadores; admite l>enignamente 
nuestra oración, y librándonos de la 
oración de los ídolos, únelos á tu santa 
Iglesia para alabanza y gloria de tu 
nombre. Por nuestro, etc.

Acabadas estas oraciones se quita la casulla 
el sacerdote; 7 pasado á la parle de la Epistola, 
y puesto en el lado del altar, recibe de mano del 
diácono la cruz que estará en él prevenida , y 
vuelto el rostro al pueblo, la descubre un poco 
por la parte de arriba, y entona solo la Antífo­
na : led aqui el madero de la cruz: y después 
en todo lo demás cantan con él los ministros 
hasta Venid, adarémotle. Mientras el coro canta 
Venid, adorémoste, lodos se han de postrar, es­
coplo el sacerdote que celebra.

Despues se pone delante del aliar en el lado 
déla Epístola, y descubriéndola el brazo dere­
cho, levanta un poco, y en tono un poco mas ¡ 
alio que al principio, dice: led aquielmadero I 
de la cruz: iráu los demás cantando y adoran- : 
dola , como acabamos de decir. Luego el sacer­
dote se pasa al medio del altar, y descubriendo 
la cruz de lodo punto, y levantándola mas, en- í 
tona tercera vez mas alto : led aqui el madero J 
de la cruz: y los demás cantan, y la adoran co- a 
mo antes.



Ved aquí el madero de la cruz, de' 
cual esluvo pendiente la salud del mun- 
dó. Í7 coí’o responde: Venid, adoré­
mosle.

Luego el SaccrJole solo lleva la cruz, y de 
rodillas la ponceo un lugar que ha de estar pre­
parado delante del altar mayor : y despues des­
calzo la adora, hincándose 1res veces de rodillas 
antes de besarla. Hecho esto, se vuelve y se cal­
za, ) se toma la casulla. Adoran la cruz, des­
pues del sacerdote lus ministros del altar, y des­
pues de ellos el clero y los legos, lodos de dos en 
dos la besan, despues de haber hincado tres veces 
las rodillas. Mientras se adora la cruz, se cantan 
los improperios, ylo demás que se sigue, todo 
ó parte, según el número de los que adoran. 
El modo es este:

Dos cantores en medio del Coro cantan el

)’■. Popule mens, etc.
Pueblo mió ¿tjué te be hecho yo? ó 

¿enquête he entristecido? respónde­
me. ÿ. Porque te saqué de la tierra de 
Egipto, preparaste una cruz para tu 
Salvador.

Un coro cania : Agios ó Theos.
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El olro responde : ó Dios santo.
El primer coro : Agios íschi ros. 
El segundo : Santo fuerte.

I El primer, coro: Agios alliánalos 
1 íinas.
i El segundo : Santo inmortal, ten mí- 
i sericordia de nosotros. 
j Luego del segundo coro cantan el ÿ, 
i Quia eduxi, etc.
! Porque te llevé cuarenta años por el 
■ desierto, te alimenté con el maná, y te 
; introduje á una muy deleitosa tierra, 
í preparaste una cruz á tu Salvador. 
! Responden los coros alternativamente 
; Agios 6 Theos, etc. Santo Dios, etc. 
I De suerte qrie el primer coro siempre re-
¡ pite: Agios.

Luegodos del primer coro can tanel 
Quid ultra, etc.

¿Qué mas debí hacer por tí, que no
lo hiciese? Yo te planté como viña niia 
hermosísima, y tú le has hecho para mí 
muy amargo; porque con vinagre apa- '



*gaste mi sed, y traspasaste con una lan-
za el costado de tu Salvador. o

Los coros responden allernaiivamen- $ 
te Agios ó Theos. Sanio Dios, etc.

Los versos del siguiente improperio tos van 
cantandoallernalivamente dos cantores; y repi­
ten juntos los dos coros despues de cada verso el

ÿ. Pueblo mío, Aasía Porque le sa­
qué, etc.

Dos del segundo coro cantan el

Ego propter le, ele.
Yo por lu causa azoté á Egipto con 

sus primogénitos : y tú despues de 
haberme azotado me entregaste á la 
muerte.

Repite el coro : Pueblo mió, ¿qué le 
he hecho yo? ó ¿en qué te he entriste­
cido? respóndeme.

ÿ. Yo le saqué de Egipto, sumer­
giendo á Faraón en el mar Bermejo ; y 
tú me enlregasle á los príncipes de los Ê 
Sacerdotes. Rep. Pueblo mió, etc. O
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ÿ. Yo abrí el mar delanle de tí; y lú ¿ 

g con una lanza abriste mi costado. Re- í 
f Pueblo mío, etc.

f. Yo anduve delante de tí en una 
columna de nube; y lú me llevaste 
al pretorio de Pilato. Repit. Pueblo 
mió, etc.

y'. Yo le sustenté con el maná en el 
desierto; y túrne abofeteaste y me azo­
taste. Repit. Pueblo mió, etc.

ÿ. Yo le di de beber del agua de sa­
lud que saqué de la piedra; y lú apa­
gaste mi sed con hiel y vinagre. Repit. 
Pueblo mió, etc.

y. Yo herí por tu causa á los Reyes 
de los Cananéos; y lú heriste con una 
caña mi cabeza. Repit. Pueblo mió, etc.

Yo le di un cetro real ; y lú pu­
siste en mi cabeza una corona de espi­
nas. Repit. Pueblo raio, ele.

iÿ. Yo te exalté á un gran poder; y 
lú me colgaste en el patíbulo de la 
cruz. Repit. Pueblo mío, etc.

'O-



W L^lego todos cantan esta Antifona-. S 
8 Crucem Uiam, etc. Ç
¥ Adoramos, Señor, lu cruz, y alaba- f 

mos y glorificamos lu sania resurrcc- ‘ 
cion, porque por este madero vino el 
gozo á lodo el mundo.

Salmo : Dios haya misericordia de 
nosolros, y nos bendiga: haga resplan­
decer su roslro sobre nosotros, y haya 
misericordia de nosotros.(a An­
tífona: Adoramos, etc.

Cántase despues el siguiente Crux 
fidelis, etc. con himno Pange lingua y 
despues de cada una de sus estrofas se 
repite-. O cruz fiel, ó dulce leño, sejywzi 
aqui sepone.

O cruz fiel : tú eres enlre lodos los 
árboles el mas ilustre. Ningún bosque 
ha producido otro semejante en la ho­
ja, en fior, ni en el fruto. Dulce leño,

I que con dulces clavos sostienes dulce | 
3 p®so- â

&
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HIMNO.

' Caula, ó lengua, la victoria del mas 
glorioso comMle; di el ilustre triunfo 
que el Salvador del mundo alcanzó so­
bre la cruz; y como venció siendo cru­
cificado. Se repite: O cruz fiel, etc. has­
ta Dulce leño : y asi se hace cuando se 
repil e : O cruz fiel, etc.

ÿ. Compadecido el Criador del en­
gaño con que nuestro primer padre in­
currió á la muerte por el bocado de la 
dañosa fruta, escogió desde entonces es­
te árbol para reparar los daños del pri­
mero. Se repite : Dulce leño, etc. 

j'. El orden de nuestra salvación pe­
dia que así se hiciese: para que la sa­
biduría eterna confundiese con arte la 
astucia del engañoso impostor; y saca- 

« se medicina de donde el enemigo había $ 
M sacado el daño. Se repite : O cruz, etc. B 
B y. Llegada pues la plenitud del o



tiempo establecido, fue enviado desde W 
el trono del Padre el Hijo criador del W 
mundo, y nació hecho carne en las en- f 
trabas de una Virgen. Se repite ; Dul­
ce leño, etc.

Llora en su infancia entre las 
estrechuras de un pesebre: la Virgen 
Madre envuelve su cuerpecito con unos 
pobres pañales, y con una apretada 
faja ciñe las manos y los piés de Dios. 
5e repite: O cruz, etc.

ÿ. Cumplidos ya los treinta años, y 
en ellos el tiempo de su vida mortaf, 
entregándose voluntariamente á pade­
cer el Salvador, subió como cordero 
al árbol de la cruz para ser cruciíica- 
do. Se repite : Dulce leño, etc.

ÿ. Gustada la hiel, ¡ cómo desfalle­
ce! las espinas, los clavos y la lanza 

I traspasaron su delicado cuerpo; corre 
sangre y agua: ¡ó con qué raudal son 
lavados, la tierra, el mar, los astros, 
y el mundo todo! Se repite: O cruz, etc.
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ÿ. 0 árbol elevado, inclina lus ra- g 

mas: ablanda lus enlrañas duras; sua- o 
YÍcesc aquella rigidez que dio natura- f 
leza, y esliende dulcemenle en lí los 
miembros de! Rey soberano. Se repite: 
Dulce leño, etc.

ÿ. Solo lú fuiste digno de llevar la 
víctima de lodo el mundo, y de ser el 
arca que preparase puerto al mundo 
quebabia naufragado; lú fuiste baña­
do con la sagrada sangre que derramó 
el cuerpo del cordero. Se repite : O 
cruz, ele.

ÿ. Gloria eterna sea dada á la san­
tísima Trinidad, igualmente al Padre 
que al Hijo y a! Espíritu santo: el nom­
bre del uno y trino sea alabado en lodo 
el universo. Amen. Se rejúte: Dulce 
leño, ele.

Poco anlcs que se acabe la adoración de la 
Cruz, se lian de encender las velas del altar ; y 
e1 diácono lomando la bolsa de los corporales es- 
tiendo uno en la forma acostumbrada, y pone
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junto á él el puriBçador; y acabada la adoración 
loma la Cruz con reverencia, y la vuelve al al- 

F tar. Luego se van en procesión al monumento' 
4 primero el subdiácono con la Cruz entre dos acó­

litos, que llevarán candeleros con velas encen­
didas ; sigue el cloro por su orden, y a1 fin el 
sacerdote con los ministros: en llegando al mo­
numento se encenderán las hachas, y quedarán 
encendidas hasta que se consume el Sacramento 
Llega el sacerdote, y al llegar se hinca de rodi­
llas y hace breveoracion niienlras el diácono abre 
el arca en que está guardado el cuerpo del Señor; 
luego el sacerdote se levanta , y sin bendecir el 
incienso le pone en dos incensarios {la navecilla 
la sirve el diácono), y de rodillas inciensa el Sa­
cramento ; luego el diácono sacando el cáliz del 
arca le pone en las manos del sacerdote y lo cu­
bre con los remates del paño de hombros'; y con 
esto se vuelven con el mismo órden que vinie- 
ron. El Sacramento se lleva debajo de palio, y 
dos acólitos le van continuamente incensando, 
y se canta el siguiente

HIMNO.

Las banderas del Rey seenarlwlan; 
resplandece el misterio de la cruz, en 
la cual la vida padeció muerte, v con 
la muerte nos dio vida.

Vida que traspasada con el cruel



o® 320
hierro de la lanza, manó agua y sangre o 
para lavarnos de las manchas de mies— 

f Iros pecados. *
Cumpliéronse ya los profélicos can­

tares de David, donde dijo á las nacio­
nes: Reine Dios desde el madero.

IO árbol hermoso y resplandecien­
te ! adornado con la púpura del Rey 
escogido como digno madero, para el 
conlacto de tan sanios miembros.

¡Arbol venturoso, de cuyos bra­
zos estuvo pendiente el precio del mun­
do: hecho balanza del divino cuerpo, 
levantó la presa del infierno.

Salve, ¡ó cruz, única esperanza nues­
tra ! En este tiempo de pasión acre­
cienta la gracia á los justos, y borra á 
los pecadores sus culpas.

A tí, ó santa Trinidad, fuente de la 
eterna salud, alaben todos los espíri­
tus; y á los que hacen participantes de i 
la victoria de la cruz, dales el galar- ¿
don. Amen.
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En llegando el sacerdote al altar pondrá en él 

el cáliz y se arrodillará y le ¡lícciisará; luego se 
levantará y sacará la hostia y la pondrá en la pa- 3 
tena que bd de tener el diácono; y recibiéndola ’ 
de mano del diácono, pondrá la hostia en el ' 
corporal sin decir nada. Si hubiere tocado el Sa­
cramento con sus dedos, láveselos en algún vaso. 
Entretanto el diácono pone vino en el cáliz, v el 
sübdiácono agua, sin que el sacerdote la bendi^a 
ni diga la oración que se suele, sino que loma 
e cáliz de mano del diácono y le pone sobre el ' 
altar sin decir nada, y el diácono le cubrirá con 
la hijuela. Luego pone incienso en el incensario 
sin bendecirle, é inciensa la ofrenda y el altar 
como otras veces, arrodillándose al principio, al 
hn, y siempre que pase por delante del santísimo ' 
sacramento. <

A/icntras inciensa dice : Incensum 
islud, ele. :

Suba, Señor, á lí esle incienso ben­
decido por lí, y baje sobre nosotros tu ’ 
misericordia. í

Al incensar el altar dice : Dirigatur, 
Domine; etc.

Sea enderezada mi oración hácia tí f 
como el humo del incienso, y la eleva- É 
cion de mis manos como el sacrificio ®

21 ®



de la tarde. Pon, Señor, guarda á mi S 
boca y puerta á mis labios; para que no w 
tuerza mi corazón á palabras malas, ?

1 para buscar escusas á mis pecados.
i Cuando le da el Diácono el incensario 
; dice: Accendat in nobis, etc. 
i Encienda el Señor en nosotros el 
( fuego de su amor, y la llama la eterna 
; caridad. Amen.

i No se inciensa al sacerdote. Despues nn poco
I fuera del altar al lado de la Epístola se lava las 
i manos sin decir palabra : luego se inclina en me-
■ dio del .altar, y juntando las manos, diceasi:

In spiritu humilitatis, etc.

O

Seamos, Señor, recibidos por ti con 
espíritu de humildad y corazón contri- : 
lo, y de tal manera sea hoy ofrecido ; 
este sacrificio, ó Señor Dios, en tu ■ 
presencia, que le sea agradable.

Luego se vuelve al pueblo al lado del Evange­
lio, diciendo: Orate, etc.



Orad, hermanos, para que este sa­
crificio mió y vuestro sea agradable á 
Dios Padre todopoderoso.

Vuélvese por el mismo camino sin dar vuelta 
entera, y dejando todo lo demás, empieza : Ore­
mos: Precceptis salutaribus monili, ele.

Oremos. Amonestados, con saluda­
bles mandamientos, y dirigidos por en­
señanza del Señor, osamos decir: Pa­
dre nuestro, etc.

Habiendo dicho el sacerdote .dmen en voz baja, 
con la misma voz que dijo el Padrenuestro, ab­
solutamente sin decir Oremos, en el tono que se 
dicen las Colectas los dias feriales, dice ; Libera 
nos, etc.

Líbranos, Señor, de lodos los males 
pasados, presentes y venideros, y por 
intercesión de la bienaventurada y glo­
riosa siempre Virgen María, Madre de 
Dios, y de tus bienaventurados Após­
toles Pedro, Pablo y Andrés, y lo­
dos los sanios, dadnos benignamente 
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paz en nuestros dias; para que ayudr- 
dos con el ausilio de lu misericordia, 
perseveremos siempre limpios de pe­
cado, y libres de toda perturbación. 
Por el mismo Señor Jesucristo, etc. í 
el coro responde.

Amen.

Luego el sacerdote con una reverencia muy 
profunda pone la patena debajo del Sacramento; 
y tomándolecon la mano derecha , lo alza para 
que el pueblo lo vea mejor; y poniéndolo sobre 
el cáliz, le divide en tres partes , y echa la últi­
ma en el cáliz, pero sin decir nada.

Pax Domini no se dice , ni tampoco Agnns 
Dei, ni se da ósculo de paz: luego dejando las dos 
primeras oraciones, dice solo: Perceptio corpo- 
rie, ele.

La participación de tu cuerpo, ó Se­
ñor Jesucristo, que yo indigno me 
atrevo á recibir, no me sea de juicio 

* ni condenación, antes por tu piedad 
B sea escudo de mi alma y cuerpo, y re- 
O medio de mis males. Que, etc. 
O



Arrodillase, y luego loma la hostia con la pa­
tena, y con gran humildad y reverencia, dice: 
Panem ccelesliam accipiam, ele.

Recibiré el pan celesUal, é invocaré 
el nombre del Señor.

Dase tres golpes de pechos, y dice: Domine 
non sum dignus, etc.

Señor, no soy digno de que enlres 
en ini morada; mas di solo una pala­
bra , y mi alma será sana.

Despues se hace la seña! de la cruz con el mis­
mo Sacramento, y dice: Corpus Domininostri,etc.

El cuerpo de nuestro Señor Jesu­
cristo guarde mi alma para la vida 
eterna. Amen.

Y con esto lo recibe con toda reverencia. Despues 
dejando todo lo que se suele decir otras veces antes 
de consumar el san^uú, inmediatamente toma el 
vino con la partícula de hostia que en él estaba; 
y lavándose los dedos como so suele hacer, to­
mará las pur ideaciones en medio del altar ; y lue­
go inclinando, juntas las manos, dirá: ^¿uód ore 
sumpsimus, etc.
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Ilaz, Señor, que recibamos con pu- 

© reza de ’ corazón lo que acabamos de 
$ lomar con la boca, y que este benefi­

cio temporal se nos convierta en reme­
dio eterno.

No se dice Corpus íuum Domine, no hay posl- 
comunion, ni se dice Placeat tibi, ni se da la 
bendición, sino que hecha reverencia al altar, 
el sacerdote y los ministros se van. Dicensc las 
vísperas sin canto, y se desnuda el altar.
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SABADO SANTO.
MISA.

ÊSîâGlîN Â Sàîi JUAN frS LSTKAN.

A hora competente se cubren los altares y se 
dicen las horas, estando las volas del altar apa­
gadas hasta el principio de la Misa. Entretanto ? 
con pedernal se enciende fuego fuera de la igle­
sia , y con él carbones. Dicha Nona, el sacerdote 
con amito, alba. cingulo, estola y capa morada, 
6 sin casulla, asistido de los ministros con cruz, 
agua bendita é incienso, bendice el nuevo fuego 
delante de la puerta de la iglesia, ó si puede ser 
en su mismo atrio , diciendo:

5'. El Señor con vosotros.
ÿ. Y con tu espíritu, j
Oración. Deus gui per fiUum, etc. 1
O Dios, que por tu Hijo, que es la ? 

piedra angular, derramaste sobre los 
fieles el fuego de tu claridad sanflifica 8
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para nuestros usos este nuevo fuego 
que hemos sacado del pedernal, y con- o 
rédenos que en estas fiestas de Pascua j 
de tal manera seamos inflamados con
los deseos celestiales, que podamos 
llegar con los corazones limpios á las 
solemnidades de la eterna luz. Por el
mismo Cristo Señor nuestro. Amen.

Oración: Domine Deris, etc.

O Señor Dios, Padre todopoderoso, 
luz inextinguible, criador de toda luz: 
tú que alumbraste á lodo el mundo, 
benydice esta luz que ya por tí fué 
santificada y bendita, para que por 
ella seamos encendidos y alumbrados 
con el fuego de tu resplandor; y así co- 

' mo alumbraste á Moisés á la salida de 
¡ Egipto, así alumbra nuestros corazones 
* y nuestros sentidos, para que merez- 
â camos llegar á la vida y á la luz eter­

na. Por Cristo Señor nuestro. Amen.

-------------------
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Oración: Domine sancte, etc. o

o

í o Señor sanio, Padre í odopoderoso, 
Dios eterno, dígnate de cooperar con 

I nosotros á la bendición de este fuego 
que hacemos en tu nombre, en el de tu 
unigénito Hijo Jesucristo, Dios y Señor 
nuestro, y del Espíritu Santo; y ayuda- 
nos conlralosencendidosdardosde! ene­
migo, alúmbranoscon tu gracia celes­
tial. Tú que vives y reinas Dios con el 
mismo Hijo luyo unigénito, y el Espí­
ritu Santo, por lodos los siglos de los 
siglos. Amen.

Luego bendice cinco granos de incienso para 
ponerlos en el Cirio Pascual, y dice absoluta­
mente esta oración : Venial quœsimvs, ele.

O Dios todopoderoso, rogárnoste 
que sobre este incienso derrames co-

I piosamente tus ben-j-dicíones; y que « 
I pues invisiblemente reengendras, en- M 
g ciendas esta luz que ilumina en las ti- §
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nieblas; de modo, que no solo el sacri- 
ficio que esta noche se le consagra, 

§ resplandezca con la oculta participa­
ción de tu .luz, sino también que en 
cualquier lugar donde fuere llevado 
parle de este santo misterio, cedan to­
dos los ardides de la maliciosa astucia 
del demonio-á la poderosa presencia de 
tu majestad. Por Cristo Señor nuestro. 
Amen.

Mientras bendice el incienso, loma un acólito 
de las ascuas benditas, y las pone en el incensa­
rio ; y acabada la sobredicha oración, pone el sa­
cerdote incienso, bendiciendo por estas palabras: 
Abillobenedicaris, etc.'

Por aquel seas bendito, á cuya honra 
serás quemado.

Despues rociará tres veces con agua bendita 
los granos y fuego, diciendo sin canto: Asper­
ges me: etc.

Rocíame con hisopo, y seré limpio; 
lávame, y seré emblanquecido mas que 
la nieve.



Y los incensará tres veces. Entretanto se apa­
gan todas las lámparas de la iglesia para volvcr- 
lasá encender con la luz bendita ; el diácono con 
dalmática blanca toma la caña que tiene en lo 
alto tres candelas en forma de triángulo. Vaade- 
lante el turiferario con un acólito que lleva en 
una fuente los cinco granos de incienso. Síguese 
el subdiácono con la cruz, y demás del clero por 
suórden; despuens el diácono con la caña ; y des­
pues de éste el celebrante. Habiendo entrado el 
diácono en la iglesia , inclina la caña, y el acó­
lito que llevaba la vela encendida coa el fuego 
nuevo , enciende una de las tres velas que tiene 
puestas. Luego el diácono levanta la caña, se ar­
rodilla , y lodos con él menos el subdiácono qiie 
lleva la Cruz, y canta solo: Luz de Cristo, y 
responden todos: Gracias á Dios. Esto mismo 
se repite en el medio de la iglesia, y tercera vez 
junto al altar. Y cada uno levanta un poco mas 
la voz.

Despues dejada di cha caña, toma el libro de 
los Evangelios, pide la bendición al sacerdote, y 
se la da, diciendo: Dominus sit incordeíuo.elc.

El Señor sea en lu corazón, y en lus 
labios, para que digna y conipelenle- 
menle publiquéis las alabanzas de su 
Pascua. Eli el nombre del Padre, y del 
Hijo, y del Es|)íritu Sanio. Amen.



Luego sube al pulpito: a la derecha del diá- 
W cono deben estarcí subdiácono con la Cruz y el 

turiferario. Ala izquierda los dos acólitos, el 
que tiene la caña , y el que lleva los granos de 
incienso que se han de lijar en el Cirio. Entonces 
estando todos en pié como al Evangelio, canta 
el diácono

Exultetjam, etc.

Regocíjese ya la angélica muche­
dumbre de loscelesliales espíritus, ce­
lebrando con júbilo los divinos miste­
rios, y al son de saludable trompeta 
sea publicada la victoria de tan gran 
rey.Gózesetambienlatierraesclarecida 
con tan luminosos rayos, y alllenode los 
resplandores del eterno rey eche de 
ver como se han disipado las tinieblas 
de lodo el mundo. Alégrese igualmente 
la Madre Iglesia; adornada del resplan­
dor de tan gran luz; y retumbe este

$ sa?ro alcázar con alborozados clamores 
B de los pueblos. Por lo cual vosotros, ó 
8 hermanos muy amados, que presentes 



estais á lan maravillosa claridad de 
esta santa luz, invocad os ruego junta­
mente conmigo la misericordia de Dios 
todopoderoso; para que pues fue ser­
vido de agregarme, sin yo merecerlo, 
al número de los Levitas, quieran jier- 
feccionar, derramando sobre mí la cla­
ridad de su luz, los loores de este Ci­
rio. Por nuestro Señor Jesucristo, su 
Hijo, que con él vive y reina un solo 
Dios con el Espíritu Santo.

ÿ. Por lodos los siglos de los siglos.
El Señor con vosotros.

r’. y con tu espíritu.
ÿ. Elevad los corazones.
B^. Los tenemos hacia el Señor.

Demos gracias al Señor Dios 
nuestro.

r’. Digno y justo es.
Verdaderamente es digno y justo 

alabar con lodo el efecto del corazón y 
del alma, y con el misterio de la len­
gua al invisible Dios Padre Omnipo-
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lente, y á su unigénito Hijo nuestro o 
Señor Jesucristo, el cual por nosotros @ 
pagó al eterno Padre la deuda de Adan, 

i y borró con su misericordiosa sangre
1 el reato contraído por la antigua cul- 
i pa. Porque estas son las fiestas de Pas- 
; cua, en las cuales es sacrificado aquel 
; verdadero Cordero con cuya sangre 
I son consagradas las puertas de los fie­

les. Esta es, Señor, aquella noche en 
que habiendo sacado á nuestros padres 
los hijos de Israel, de Egipto, les hi­
ciste pasar el mar Bermejo á pié en­
juto. Esta noche pues es la que disipó 
con el resplandor de la columna las 
sombras de los pecados. Esta noche es 
la que separando hoy por lodo el mun­
do á los que creen en Cristo, de los vi- ¡ 
ciosdclsiglo,yde las tinieblas del peca- ¡ 
do, los restituye á la gracia, y Ies da lu- ;
gar en la compañía de los Santos. Esta 4 

§ es la noche en que Jesucristo habiendo M 
O quebrantado las cadenas de la muerte, O
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g suliió de los infiernos viclorioso porque 
@ nada os aprovecharla nacer, si él no 

nos hubiese redimido. ¡O maravillosa 
dignación de lu bondad para con no­
sotros! ¡O incomprensible esceso de lu 
caridad 1 Para rescatar el siervo entre­
gaste á la muerte al Hijo. ¡O cierta­
mente necesario pecado de Adan, bor­
rado con la muerte de Cristo! lO ventu­
rosa culpa, que mereció tener lai, y tan

I grande Redentor! ¡O noche verdadera- 
mcnted¡chosa,!acualsoianiereciósabcr 
el tiempo y la hora en que Cristo re- 

j suciló de entre los muertos. Esta es 
' aquella noche, déla cual está escrito: 

la noche será tan esclarecida como el 
dia, y la noche será mi claridad en mis 
deleites. La santificación pues de esta 
noche ahuyenta los pecados, lava las

I culpas, restituye á los caídos la per- 
I dida inocencia," y á los tristes la ale- 
I gría; destierra las enemistades, resla- 
® blece la union y humilla los imperios.
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f
fÂqui el Diácono 2)one los cinco granos W 

de incienso bendito en el Cirio en for— O 
nia de Cruz). Recibe pues ó sanio Pa- f 
dre, en consideración de esta sagrada ¡ 
noche el sacrificio vespertino de esle 
incienso, el cual te ofrece la santa 
Iglesia por manos de sus Ministros en 
la solemne ofrenda de este Cirio, labor 
de las abejas. Pero ya descubrimos las ’ 
escelencias de esta columna, la cual á 
honra de Dios enciende el resplande­
ciente fuego. fAqiii elDiá,cono encien­
de el Cirio con una de las tres velas que 
están en la caña). El cual aunque eslé 
dividido en parles, no padece menos- 
cahoen la comunicación de la luz. Por­
que se alimenta con la cera que se va 
derritiendo, labrada por la madre abe­
ja para fabricar esta preciosa antorcha. 
fEnciéndense las lámparas. J ¡O noche

i verdaderamente dichosa, que despojó | 
Ê á los Egipcios y enriqueció <á los lie- a 
& breosl Noche en la cual se juntan las O 
O ®

-------------------------



cosas celesliales con las terrenas, y las
I divinas con las humanas. Rogárnosle § 
? pues, Señor, que esle Cirio consagrado t 
! é honra de tu nombre, arda sin desfa- 
; llecer para disipar las sombras de esta 

noche : y que aceptado por tí en olor 
de suavidad, se incorpore con las ce­
lesliales lumbres. Halle muy vivas sus 
llamas el lucero de la mañana; aquel 
lucero digo, que no conoce ocaso; 
aquel que volviendo de los infiernos, 
amaneció boy con rostro sereno al hu­
mano linaje. Suplicárnosle, pues, Se­
ñor, que á nosotros tus siervos, y á 
todo el clero y devotísimo pueblo jun­
tamente con nuestro santísimo Papa N. 
y nuestro obispo N., concedida una 
cumplida paz, te dignes dirigirnos en 
estos contentos de la Pascua, gobernar­
nos y conservarnos con tu continua 
protección. Mira también por nuestro 
católico rey N., y pues conoces los vo- 
los y deseos de su corazón, concédele

23
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por un inefable don de lu piedad y mi- 

b sericordia, la tranquilidad de una per- 
? pelua paz; y que con lodo su pueblo 
' consiga la celestial victoria. Por el mis­

mo Señor nuestro Jesucristo que con­
tigo vive y reina un solo Dios con el Es­
píritu Santo por lodos los siglos de los 

• siglos. Amen.

Concluida la bendición del Cirio, e1 diácono 
sc quita los ornamentos blancos, y sepone los 
'iolados.yse va á estar con el celebrante, el 
cual deja la capa y toma el manipulo y casulla 
morada. Despues se leen las profecías sin titulo 
y el celebrante las lee también en voz baja en 
el altar al lado de 1a Epístola. Al (in de las Pro­
fecías, si la iglesia tuviese pila bautismal, el 
sacerdote que la ha de bendecir loma capa mo­
rada , y precedido de la Cruz con ciriales y el Ci­
rio Pascual encendido, va con el Clero y los mi­
nistros revestidos á la pila, y entretanto se canta 
el siguiente

Jkacto: Sicut cerviis, efe.
♦ Como el ciervo suspira por las cor- 
M rienles de las aguas, así mi alma siis- 
j pira por lí, ó Dios.



339
y. Mi alma tuvo sed del Dios vivo: 

¿cuando vendré, y apareceré an le la J 
faz de Dios? f

? Fueron mis lágrimas mi pan diay 
noche cuando me decían lodos los dias : 
¿donde eslá lu Dios?

El celebrante antes de comenzar la bendición 
déla pila, dice la siguiente oracionjunlo á ella

ORACION.

OmnipoteiHe y eterno Dios, mira 
con benignos ojos la devoción del pue­
blo que renace, el cual como el ciervo, 
suspira por la fuente de tus aguas; y 
haz por tu misericordia que la sed.en 
que arde por el don de la fé, santifique 
su alma y cuerpo por el sacramento del 
Bautismo. Por nuestro Señor Jesucris­
to. n,'. Amen.

Comienza ia bendición de la pila, 
ÿ. El Señor con vosotros.

Y con tu espíritu.
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ORACION.

Oinnipotenle y eterno Dios, asiste n 
estos misterios, á estos sacramentos de 
tu gran piedad, y derrama el espíritu 
de adoración para reengendrar á los 
nuevos pueblos que te pare la fuente 
del Bautismo : para que esto que debe 
ejecutarse por el ministerio de nuestra 
bajeza, sea perfeccionado con la obra 
de tu poder. Por nuestro Señor Jesu­
cristo, un solo Dios con el mismo Es­
píritu Santo, etc.

Levantando la voz en tono de prefacio, pro­
sigue:

Por lodos los siglos de los siglos.
Bj. Amen.

ÿ. El Señor con vosotros.
r/. y con tu espíritu.
ÿ. Elevad los corazones. 
r/. Los leñemos bácia el Señor.
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I ÿ. Demos gracias á nuestro Señor 
? Dios.
• n’. Digno y justo es.

Verdaderamente es digno y justo, 
saludable y de nuestro deber, que os 
demos gracias en lodo tiempo y lugar, 
ó Señor Santo, Padre Omnipotente, 
eterno Dios, que con un poder invisi­
ble obráis maravillosamente el efecto 
de vuestros sacramentos, y por indig­
nos que seamos nosotros de administrar 
tan grandes misterios, vos sin embargo 
no abandonando los dones de vuestra 
gracia, inclinais piadosanienlelos oidos 
á nuestras súplicas. Dios, cuyo espíritu 
en el principio del mundo era llevado 
sobre las aguas para comunicar ya des­
de entonces á las aguas la virtud de 
santificar. Dios, que lavando con las 
aguas del diluvio las culpas del mundo 
pecador, hiciste ver en aquella copiosa 

& lluvia una figura de la regeneración, 
? para que por un admirable misterio



® fuese un mismo elemento el eslerrainio o 
O (le los vicios, y el origen de lasvirlu- o 
í des; poned, Señor, los ojos en la faz f 

de vuestra Iglesia, y multiplicad en ella 
vuestras regeneraciones : vos que ale­
gráis á vuestra santa ciudad con la im­
petuosa corriente de vuestra gracia, y 
abrís la fuente bautismal en todo el 
mundo para reengendrar en ella á las 
gentes; para que al imperio de vuestra 
majestad reciba la gracia de vuestro 
unigénito Hijo por el Espíritu Santo. 
(Aquí el Sacerdote estendiendo lamano 
divide el agua en forma de cruz, se la 
enjuga con una toalla, diciendo El 1 
cual era por oculta operación de su 
gracia se digne hacer fecundas estas 
aguas, destinadas para la regeneración 
de los hombres; para que recibida la 
santificación en el seno purísimo de

< esta divina fuente, nazcan como celes- 4 
liâtes hijos convertidos en nuevas cria-

J luras, pariendo la gracia que es la ma- O 
Si O
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tire, en una misma infancia á los qué 

J el sexo diferencia en el cuerpo, ó la 
edad en el tiempo. Aléjese puesde aquí f 
á la voz de vueslro divino imperio lodo 
espirilu inmundo; aléjese toda la ma­
licia (le los ardides diabólicos; no ten­
ga aquí cabida el enemigo, ni poder, no 
aceche enrededor, no se oculte enga- ; 
fiosamenle, no inlicione ni corrompa. 
(Toca el agua con la mano, y prosigue:) 
Sea esta santa é inocente criatura libre 
de lodo acometimiento del enemigo, y 
purificada por la separación de toda im­
pureza, sea fuente de vida, agua que 
reengendre; raudal que purifique; pa­
ra que lodos los que fueren lavados en ¡ 
este saludable baño alcancen por la se­
creta Operación del Espíritu Santo la 
graciado una perfecta pureza. {Hace 
Ires veces la scñ.il de la cruz sobre la pi-

I la, diciendo :} Por la cual, ó criatura | 
8 de agua, yo te bendigo por el Dios-[v¡- § 

vo, porelDiostverdadero, porel Dios O

5
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W■{■sanio, por el Dios que en el principio 

le separó de la tierra con su palabra; y O 
cuyo Espíritu era llevado sobre lí. {I)i- $ 
vide el agua con la mano en forma de 
cruz moviéndola hacia las cuatro partes

; del mzendo, y, diciendo ;) El cual te hizo 
nacer de la fuente del Paraíso, divi­
diéndole en cuatro ríos, le mandó que 
regases loda la tierra ; el cual endul­
zando en el desierto tu amargura, le 
hizo buena para beber, y te sacó de un 
peñasco para apagar la sed de su pue­
blo. Benfdigole también por Jesucristo 
su único Hijo nuestro Señor, que por 
un portentoso milagro de su poder le 
convirtió en vino en Ganá de Galilea; 
él caminó con sus propios pies sobre lí; 
y en tí fué bautizado por Juan en el 
Jordan; él le h zo salir de su costado
mezclada con sangre, y mandó.á sus 

2 discípulos que en lí fuesen bautizados 
£ los creyentes, diciéndoles: Id, enseñad 
O á todas las gentes, bautizándoles en el







w 
nombre del Padre, y del Hijo, y del g 
Espíritu Santo. {Mui/a la voz, y pro- ® 
sigue en tono lie Lección.) Asistid pues ® 
piadosamente, ó Dios todopoderoso, á 
esto que hacemos por obedecer nuestros 
preceptos, y enviad sobre nosotros el 
soplo de vuestro Espíritu. ( Forma con 
el aliento tres cruces sobre el agua di­
ciendo:) Bendecid vos mismo estas pu­
ras aguas con vuestra boca, para que 
además de la natural virtud que tiene 
de lavar los cuerpos, reciban también 
la de purificar las almas. [Aqui el Sa­
cerdote introduce un poco en el agua el 
Cirio Pascual, y vuelto al tono de Pre­
facio , dice : ) Descienda sobre todas es­
tas aguas la virtud del Espíritu Santo. 
[Saca el Cirio , y vuelve á meterlo un 
poco mas profundo, y repite en tono 
mas alto:) Descienda sobre todas estas 
aguas la virtud del Espíritu Santo. $ 
[Saca otra vez el Cirio, é introducien- 
dolo de nuevo hasta tocar en el fondo, O
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O’O con voz todavía mas alta repite lo mis- 
W mo}: Descienda, ele. ( Despues soplan- 
$ do tres veces sobre el agua con esta fi­

gura prosigue)-. y fecundice en la 
virlud de reengendrar á toda la subsis­
tencia de esta agua. (Saca el Cirio g 
prosigue. ) Sean aquí borradas las man­
chas de todos los pecados ; aqui la na­
turaleza criada á vuestra imágen, y 
restituida á la dignidad de su origen, 
sea purificada de todas las inmundicias 
del hombre viejo ; para que lodos los 
que fueren admitidos á este Sacramen­
to de regeneración, renazcan á la nue­
va infancia déla inocencia verdadera. 
[Lo gue se sigue lo dice leyendo:) Por 
nuestro Señor Jesucrislo vuestro Hijo, 
que ha de venir á juzgar á los vivos v 
á los muertos, y al mundo, por medio 
del fuego, i^’. Amen.

M Despues los sacerdotes asistentes rocían al 
M pueblo con la misma agua bendita, y uno de 
w los ministras de la iglesia toma de ella en algún
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vaso para rociar también las habitaciones y otros 
lugares. O

El celebrante derrama el óleo de los Catecú- W 
menos en el agua en forma de cruz, diciendd $ 
en voz clara :

Sea santificada y fecundizada esta 
fuente con el oleo de la salud para los 
que renacen de él para la vida eterna.

R^. Amen. [Derrama el Crisma en la 
misma forma, didendo)-.HÁgUse la 
infusion del Crisma de nuestro Señor 
Jesucristo, y del Espíritu Santo conso­
lador, en nombre de la Santísima Tri­
nidad. Amen.

Toma ambos vasos el del óleo santo de los ca­
tecúmenos , y el del sagrado Crisma, y de en­
trambos vierte á un mismo tiempo en el agua en 
forma de cruz, diciendo :

Hágase la mezcla del Crisma de la
santificación, y del óleo de la unción, ♦ 

I y del agua del Bautismo en el nombre $ 
del Padre, y del Hijo, y del Espíritu g



ÿ Sanio. iÇ. Amen. (Mezclael óleo con el 
agua, y lo esparce con sw mano por io-

I da la pila.] *

Donde no hubiese pila bautismal acaba la úl­
tima Profecía con su oración , se canta la le­
íanla, y en seguida la misa.

LETANÍAS.

-Oí^o-

Kyrie eleison.
Christe eleison.
Kyrie eleison.
Cristo, óyenos.
Cristo alièndenos.
0 Dios Padre celestial. Ten misericordia de nos-

Î otros.
0 Dios Mijo, redentor del mundo.
0 Dios Espiritu santo.

O 0 Santa Trinidad, un solo Dios.

Ten, etc.
Ten, etc.
Ten, etc.



Santa Maria. Ruega por nosotros.
Santa Madre de Dios. Ruega.
Santa Virgen de las Vírgenes. Ruega.
San Miguel. Ruega.
San Gabriel. Ruega.
San Rafael. Ruega.
Todos los santos Angeles y Arcángeles. Rogad.
Todos los santos Coros de los bienaven­

turados cspiriliis. Rogad.
San Juan Bautista. Ruega.
San José. Ruega
Todos los santos Patriarcas y Profetas. Rogad.
San Pedro. Ruega.
San Pablo. Ruega.
San Andrés. Ruega.
San Juan. Rueg.n.
Todos los santos Apóstoles y Evangelistas. Rogad.
Todos los santos Discípulos del Señor. Rogad.
Todos los santos Inocentes. Rogad.
San Estévan Ruega.
San Lorenzo. Ruega.
San Vicente. Rueg.n.
Todos los santos Mártires. Rogad.
San Silvestre. Ruega.
San Gregorio. Ruega.
San Agustín. Ruega.
Todos los santos PontíDces y Confesores. Rogad.
Todos los santos Doctores. Rogad.
San Antonio. Ruega.
San Benito. Ruega.
Santo Domingo. Ruega.
San Francisco. Ruega.
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Todos los santos Sacerdotes y Levitas. Rogad.
Todos los santos monges y ermitaños. Rogad.
Santa María Magdalena. Ruega.
Santa Inés. Ruega,
Santa Cecilia. Ruega.
Santa Agueda. Ruega.
Santa Anastasia. Ruega.
Todas las santas Vírgenes y Viudas. Rogad.
Toáoslos santos y santas de Dios, interceded

por nosotros.
Sednos propicio. 
Scdnos propicio. 
Sednos propicio. 
De todo mal. 
De todo pecado.
De la muerte eterna.

Perdónanos, Señor. 
Perdónanos. 
Atiéndenos. 

Libranos. 
Libranos. 
Libranos.

Por elmislerio de tu santa Encarnacion. Libranos.
Por tu venida.
Portu Natividad.
Por tu bautismo y tu santo ayuno.
Por tu Cruz y pasión. 
Por tu muerte y sepultura. 
Por tu santa resurrección. 
Por tu admirable ascension.
Por la venida del Espiritu Santo con­

Libranos. 
Libranos. 
Libranos. 
Libranos. 
Libranos. 
Libranos. 
Libranos.

Libranos.
Libranos. .

Rogárnoste que nos oigas.
Rogárnoste.

solador.
En el dia del Juicio.
Nosotros pecadores. 
Para que nos perdones.
Para que dignes gobernar y regir 

tu santa Iglesia.
Para que te dignes mantener en

Rogárnoste.



o santa religion al sumo Pontifice y 
á todas las órdenes de lageranjuia 
eclesiástica.

Para que te dignes humillar á los 
enemigos de la santa Iglesia. 

Para que le dignes establecer una 
verdadera paz y concordia entre 

Rogárnoste.

Rogárnoste.’

los reyes y principes cristianos. Rogárnoste. 
Para que te dignes fortalecernos y 

conservarnos en tu santo servicio. Rogárnosle. 
Para que galardones á lodos nuestros 

bienhechores con los bienes eternos. Rogárnosle. 
Para que le dignes dar y conservar

los frutos de la tierra. Rogárnoste. 
Para que te dignes conceder el eter­

no descanso á lodos los fieles di­
funtos. Rogárnoste.

Para que le dignes atendernos, Rogárnosle. 
Cordero de Dios que quitas los 

pecados del mundo . Perdónanos, Señor. 
Cordero de Dios que quitas ios 

pecados del mundo. Atiéndenos, Señor. 
Cordero de Dios que quilas los 

pecados del mundo. Ten misericordia de 
nosotros.

Cristo , atiéndenos.
En llegando aquí lo$ cantores empiezan con 

solemnidad-. Kyrie eleison, etc., y los repiten 
tres reces: entretanto el sacerdote con ornamen~ 

1 los blancos va al altar, y habiendo dicho el sal- 
mo Judica me Deus, hace la confesión, sube al ® 
altar, le besa é inciensa como se acostumin-a, y 

W en acabando el coro los Kyries, entona solemne- W



mente Gloria in excelsis Deo,y selocan lascam- 
panas, despues dice el sacerdote: W

El Señor con vosotros. $ 
nJ. Y con lu espíritu.

1

Oración: Deus , qui hanc sacrali- 
simam, etc.

0 Dios, que ilustras esta sacratísima 
noche con la gloria de la Resurrección 
del Señor, conserva en los nuevos hijos 
de tu familia el espíritu de adopción 
que les has dado ; para que renovados 
en cuerpo y alma te sirvan con la de­
bida pureza : Por el mismo Señor nues­
tro , etc.

Lección de la Epístola de san Pablo 
apóstol á los Colosenses, Cap. 3.

Hermanos: si habéis resucitado con 
â Cristo, buscad lo quees de arriba, don­

de Cristo está sentado á la diestra de â 
Dios; gustad solo de las cosas del cielo, O



M no de las de la tierra: porque ya ba- 
beis muerto, y vuestra vida está escon- 

? dida con Cristo en Dios: cuando scma- 
I nifeslare Cristo, que es vuestra vida, 
! entonces vosotros también sereis ma- 
i nifestados con él en gloria.

g
O

Acabada la Epístola entona el celebrante Alie- 
luya, y lo repite por tres veces levantando la voz 
por grados ; y el Coro cada vez repite lo mismo 
en el mismo tono, y despues prosigue el

Confitemini, etc.
ÿ. Confesad aí Señor, porque es 

bueno ; porque es eterna su misericor­
dia.

Despues se dice el Tracto: Laudate Domi­
num , etc

Alabad al Señor todas las gentes, 
alabadlo á una lodos los pueblos. 

ÿ. Porque su misericordia ha sido 
confirmada sobre nosotros, y la verdad 
del Señor permanece eternamente.

2a
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Al Evangelio no se llevan ciriales, sino solo 

incienso: se pide bendición, y lo demás como se O 
acostumbra. W

* Lo que se sigue del santo Evangelio J 
según san Mateo. Cap.28.

En la noche del sábado al rayar eldia 
primero de la semana fuó María Mag­
dalena , y la oirá María á ver al sepul­
cro; y al punto se sinlió un gran ler- 
rcinolo, porque el Angel del Señor 
bajó del Cielo, y llegando apartó la 
piedra, y estaba sentado sobre ella, su 
rostro era como un relámpago, y sus 
vestidos como la nieve ; y aterrados los 
guardas de miedo que le tuvieron que­
daron como muertos. El Angel pues 
vuelto á las mujeres, les dijo: vosotras 
no temáis, porque sé que buscáis á Je- 
susel que fuó crucificado. No está aquí: 
ponjue ha resucitado cómo lo había 

X dicho : venid y ved el lugar donde es- 
Ê taba puesto el Señor,.y volved presto, Ê 
ë y decid á sus discípulos que ha resuci- O 

■® O 



iSdo : y él va delante de vosolras á 
Galilea : allí lo vereis : mirad que os 
lo he prevenido.

No se dice Crédo, sino que acabado el Evan­
gelio dice el sacerdote

y. El Señor con vosotros. 
r’. y con tu espíritu.

OREMOS.

No se dice ofertorio : a! Lavabo se añade Glo~ 
ria Patri.

Oración secreta : Suscipe quœsu- 
mus, etc.

»
Admite Señor, te suplicamos, los 

ruegos de tu pueblo con la oblación de 
estas hostias ; para que consagradas en 
celebridad de los misterios de la Pas­
cua, nos sirvan por obra de tu gracia 
para alcanzar la vida eterna. Por nues­
tro Señor, etc.



y. Por loáoslos siglos de los siglos. 
Amen.

ÿ. El Señor con vosotros.
bJ. y con tu espíritu.
y. Elevad los corazones.
b/. Los tenemos hácia el Señor.
y. Demos gracias al Señor Dios

nuestro.
b/. Digno y justo es.
Verdaderamente es digno y justo ; 

saludable y de nuestro deber que os 
engrandezcamos, Señor en lodo tiem­
po, pero mcCs señaladamente, y cen ma­
yores alabanzas, en esta noche en que 
fué sacrificado Cristo nuestro Cordero 
Pascual: porque él es verdadero corde­
ro que quitó los pecados del mundo:

* el que con su muerte destruyó nuestra 
B muerte, y con su resurrección nos res- 
B lauro la vida; por tanto uniéndonos 



con los Angeles y Arcángeles, con los 
Tronos y Dominaciones, y con toda la 
milicia del celestial escuadrón, ento­
namos este himno á nuestra gloria, di­
ciendo sin fin:

Sanio, Santo, Santo, es el Señor 
Dios de Sabaoth : los cielos y la tierra 
están llenos de vuestra gloria: hosanna 
en las alturas: bendito el que viene en 
nombre del Señor, hosanna en las al­
turas.

Antes de la consagración : Comuni­
cante , etc.

Nosotros que participamos de una 
misma comunión, y celebramos la no­
che sacratísima en que nuestro Señor 
Jesucristo resucitó según la carne, y 
veneramos también la memoria en pri­
mer lugar de la gloriosa siempre Vir­
gen María, Madre del mismo Jesucris­
to,Dios ySeñor nuestro, etc.(Pdj.l81)’

Por eso os rogamos, Señor, que 
recibáis benignamente esta ofrenda de
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nuestra servidumbre, que lo es igual- g 
mente de toda vuestra familia ; la cual Ç 
os ofrecemos también por aquellos que ? 
os habéis dignado reengendrar por el 
agua y el Espíritu Santo, concedién­
doles el perdón de lodos sus pecados, 
etc. ( Páj. 182. )

Se dice: Pax Domini, etc.
y. Lapaz del Señor sea siempre 

con vosotros.
Y con tu espíritu.

No se da ósculo de paz, ni se dice Agnus Dei. 
ni poslcomunion; si solólas ires oraciones acos­
tumbradas antes de la comunión.







IIOIINCO.
PASCUA DE RESURRECCION.

Este es el dia del.Señor: j Qué lleno 
de gloria y de majestad sale hoy nues­
tro Redentor, despues de la victoria 
que acabade conseguir contra larauer- 
te y el intierno! Despues de treinta y 
tres anos de trabajos y fatigas, despues 
de una muerte afrentosa y cruel, vuel- M 
ve triunfante á la vida en esledia, para g



gB®®^-
W nunca mas morir. ¡Dia venturoso y M 
© grande ! Hoy quedan abiertaslas puer- W 
? las de los cielos, cerradas por laníos ? 

siglos para los infelices hijos de Adan; 
y el dragon infernal, amarrado á una 
cadena, puçdebramar y desespararse; 
pero ya no puede hacer daño sino aí 
que se acerque á él. Hoy amanécela 
aurora mas pura y mas brillante que 
han visto los tiempos : hoy resplande­
ce el sol de una manera singular : hoy 
seenlrislece el abismo, se alégrala 
tierra , y se entonan en el empíreo 
cánticos de alegría y aclamaciones de 
júbilo por la liberlad.del hombre. Alé­
grale tú, alma mia, pues que lanía 
parle le toca en estos regocijos. Alé­
grale, pero sea lu alegría santa, espi­
ritual é inmaculada. Tu Dios ha resu­
citado, pero mira que está mas limpio

* que el sol : así pues, si quieres celebrar i 
O dignamente su resurrección , no te B 
O abandones en estos dias santos á los O

i

;



gustos y placeres de este mundo : sea 
Jesucristo tu Pascua, contémplale, imí­
tale y pídele sin cesar que te purifique, 
y te haga semejante á él. Ésto es lo 
que os pide mi corazón ¡ ó gloriosísimo 
Salvador mió ! en este dia vuesljo, en 
que cumplidas las profecías, concluidas 
las figuras y disipadas las tinieblas que 
cubrían la faz de la tierra os habéis 
presentado lleno de resplandor, nues­
tro Rey, nuestro Salvador, nuestro 
Glorificador. ¡Ojalá, Señor que bayais 
también resucitado en mi alma, y que 
yo, unido con Vos, busque siempre mi 
p'acer, mis gozos y mi alegría en lo 
alto de los cielos, donde estais sentado 
á la diestra de Dios padre, lleno de glo­
ria y majestad 1 Así sea.
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ESTASlSfi À SAUTA MARÍA LA MAÏOR.

-oe-

IXTROITO.
i

Rcsuciié, y aun estoy contigo. Al- I 
îeluva. Pusiste tu mano sobre mí.
Alleluya. Tu sabiduría se ha hecho 
admirar. Alleluya, Alleluya. ÿ. Señor, 
tú me has probado y me has conocido : 
tú has conocido mi reposo y mi resur­
rección. Gloria etc. Rcpit. Resucitéelc.

Oración : Dcus, qui hodierna etc.
O Dios, que en este dia nos abriste 

las puertas de la vida eterna por la vic­
toria que tu unigénito Hijo alcanzó de 
la muerte’: prospera con tus ausilios los 

¿ buenos deseos que previniéndonos con 
M tu gracia, has inspirado en nuestros 
B corazones. Por el mismo Señor etc.
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Lección ile la Epistola de san Pablo o 

apóstol á los de Corinto. t. Cor. 8. ®

Hermanos, limpiaos de la anligua T 
levadura, para que seáis una masa 
nueva, como sois azimos. Porque Je­
sucristo, nuestra Pascua, fué sacrifi­
cado. Celebremos, pues, esla solem­
nidad no con la anligua levadura, ni 
con la levadura de malicia y de mal­
dad; sino con los azimos de la sinceri­
dad y de la verdad.

Gradual. Esle es el dia que hizo el 
Señor: regocijémonosy alegrémonos en 
él. y. Confesad al Señorportiue es bue­
no: porque es eterna su misericordia. 
Alleluya, Alleluya. f. Cristo nuestra 
Pascua, fué sacrificado.

Secuencia : VictimcB etc.
A la victima Pascual consagren los 

cristianos las debidas alabanzas. i
El Cordero redimió las ovejas: Cris- ¿ 

to inocente reconcilió á los pecadores H 
con su Padre. O



O Lucharon maravillosamenlelamuer- 
8 te y la vida, el autor de la vida, ha- g 
? hiendo muerlo, reina vivo. *

Cuénlanos, María, que es lo que 
viste en el camino.

Vi el sepulcro de Cristo, que vive, y 
la gloria del mismo ya resucitado.

Vi por testigos á los ángeles: vi su 
sudario y sus vestidos.

Resucitó Cristo, la esperanza mia: 
delante de vosotros irá á Galilea.

Sabemos que Cristo con verdad re­
sucitó de entre los muertos : tú, ó.Rey 
vencedor, ten misericordia denosotros.
Amen. Alleluya.

Lo que se sigue del santo Evangelio 
legun gan Jlíarcos. Cap. 16.

En aquel tiempo María Magdalena y 
María madre de Jaime, y Salomécom- 

$ praron aromas para ir á ungir Jesus. « 
M Y partiendo al amanecer en el primer g 
O día de la semana, llegaron al sepulcro g 
O o







despues de salido el sol. Y decían enire 
sí: ¿quién nos aparlará la piedra de la 
puerla del sepulcro? Y mirando, vie­
ron que eslaba quitada la piedra. Es 
de notar que la piedra era muy gran­
de. Y entrando en el sepulcro, vieron 
un mancebo sentado á la mano dere­
cha, vestido de una ropa blanca, y 
quedaron atónitas. Ebcual las dijo : no 
temáis: ¿buscáis á Jesus Nazareno cru­
cificado? ya resucitó, no está aqui: 
ved aquí el lugar donde lo pusieron. 
Mas id, decid á los discípulos y á Pe­
dro que él. irá delante de vosotras á 
Galilea: allí lo vereis como os dijo.

Chedo , páj. si-
Ofertorio. Tembló la tierra y se 

sosegó, cuando se levantó Dios ájuicio. 
A-l'eluya.

Secreta: Suscipe qucusumus etc.
Admite, Señor, como le suplicamos, 

los ruegos de tu pueblo con la oblación 
de las hostias : para que consagradas en
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celebridad de los misterios de la Pascua 
nos sirvan por obra de tu gracia para 
alcanzar la vida eterna. Por nuestro

i Señor etc. [
; Comunicante. Cristo, nuestra Pas- !

cua.fué sacrificado. Alleluya. Celebre- ! 
nios, pues, esta solemnidad con los áni- i 

: mos de la sinceridad y de la verdad, i 
; Alleluya, Alleluya, Alleluya.

Post comunión : Spirilum nobisetc.
Infúndenos, Señor, el espíritu de 

tu caridad: para que aquellos que bas 
saciado con los sacramentos de la Pas­
cua, sean por tu piedad unidas en san­
ta concordia. Por nuestro Señor Jesu­
cristo tu Hijo, que contigo vive y reina 
un solo Dios con el mismo Espíritu 
Santo etc.

■19

i

i
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